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    Prólogo 
 
      
 
    —Estos son los mejores del mundo —dijo Antoni entregándole a Martinius una carpeta con documentos—, aunque todavía no estoy seguro de por qué estás buscando en el extranjero. Podemos formar un sólido equipo de buceadores también aquí en Polonia. 
 
    Martinius dejó la carpeta encima de su escritorio de madera. Era el mismo escritorio que habían utilizado su padre y su abuelo antes que él. 
 
    —Es muy sencillo —respondió—. Este no es un trabajo cualquiera. Necesitamos lo mejor que hay, sea polaco o no. 
 
    —Solo creo que una vez que la historia llegue a la prensa, podría perjudicar nuestra reputación si se contrata a un equipo extranjero en lugar de uno local. Como empresa de gran tradición, quizá deberíamos exudar cierto tipo de patriotismo. 
 
    —En todos los demás casos sí, pero no en este. Y la prensa no informará mucho de todos modos. El mundo hace tiempo que se ha olvidado de La Sybella. A quien contratemos para recuperarla no le interesará a nadie —Martinius sacó del bolsillo de su camisa un par de gafas con montura de alambre y se las colocó en la punta de la nariz. Sus ojos seguían siendo agudos, al menos para un hombre de más de setenta años; un poco de ayuda con la lectura era todo lo que necesitaba—. Gracias, Antoni —dijo para despedirlo. 
 
    Su joven asistente asintió y salió de la habitación. 
 
    Martinius comenzó a hojear los documentos de la carpeta. Una taza de té Darjeeling caliente estaba a su lado. La luz del sol de la primera hora de la mañana chispeaba entre los árboles y flotaba sobre las páginas. Cuando se llevó la taza de té humeante a los labios, un artículo con una fotografía le llamó la atención. La copa quedó en el aire a medio camino de su boca. Volvió a depositarla en el escritorio, sin tocar el platillo, lo que dejó un anillo de humedad en la madera antigua.  
 
    Martinius levantó la página. 
 
    —Esto no es posible —dijo mirando la foto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    —¿Mamá? —murmuré con el cepillo de dientes en la boca. Estaba en pijama en nuestro salón viendo las noticias de la mañana. Junto al rostro muy maquillado de la reportera, se superponía una foto de la estrella de cine Rachel Montgomery, que parecía estar festejando en la cubierta de un yate. 
 
    Estaba terminando de prepararme para el último día del curso escolar cuando las palabras «tormenta», «yate» y «rescate» de la televisión me distrajeron.  
 
    Durante la semana, solíamos poner las noticias matutinas como ruido de fondo. La mayoría de las veces las ignoraba, excepto cuando se denunciaba algo así. 
 
    —Volveremos enseguida —dijo la reportera— con más detalles sobre el sensacional rescate de la señorita Montgomery aquí mismo, desde nuestra bahía del Ojo del Diablo. 
 
    Luego, comenzaron los anuncios.  
 
    —¿Qué pasa, Targa? —oí a mamá a través de la puerta mosquitera, mientras cargaba su furgoneta de trabajo en la entrada. 
 
    —¡Hay un yate hundido! 
 
    Antes de que la espuma de la pasta de dientes goteara de mi boca, corrí a la cocina, escupí en el fregadero y cogí una toalla. En realidad, solo había dos pasos desde el salón hasta la cocina, ya que el único separador era una pequeña isla de cocina. Vivíamos en una autocaravana renovada. Como mi padre había muerto -yo tenía ocho años entonces, hace ya casi nueve-, no teníamos mucho dinero. Nos habíamos mudado del edificio de apartamentos de dos plantas en los suburbios al parque de autocaravanas en las afueras de Saltford, nuestra pequeña ciudad en la costa este de Canadá. 
 
    El parque de autocaravanas era bonito, como pueden serlo los parques de autocaravanas. Los residentes cuidaban sus parcelas y pequeños jardines como si fueran villas italianas. «Las autocaravanas no tienen por qué ser cutres» era el lema no oficial de la comunidad. Si he de ser completamente sincera, mamá y yo éramos las peores residentes del parque. Nuestra casa era casi la definición de una autocaravana cutre. No teníamos jardín, ni siquiera un geranio en una maceta, y los escalones de hormigón que conducían a nuestra puerta de entrada tenían una pavorosa grieta en el centro. 
 
    No es que estuviéramos completamente desamparadas o en la indigencia: mamá se esforzaba por asegurarse de que yo tuviera todo lo que necesitaba. Pero cualquier fruslería más allá de eso no era una prioridad para ella. 
 
    Mientras los anuncios sonaban de fondo, enjuagué nuestra cafetera en el fregadero. Levanté la tapa del desbordado cubo de basura bajo el fregadero para tirar los desperdicios, pero la tapa se salió de sus bisagras y el cubo se volcó. Los restos de cebolla y las cáscaras de naranja podridas cayeron al suelo, sobre mi pie descalzo. Suspiré y contuve la respiración mientras recogía el desorden y saqué el cubo para vaciarlo. 
 
    Mi labor consistía en anotar todo lo que necesitaba mantenimiento o reparación en casa. Mamá trabajaba demasiado para ocuparse de eso también. Según ella, mientras estuviéramos calientes en invierno y dispusiéramos de electricidad y agua corriente, vivíamos como la realeza. Mi madre, Mira MacAuley, era lo opuesto a una persona materialista. Era tan desapegada que no podía entender a la gente que invertía su dinero en adornos para sus casas, en ropa elegante o en un coche de lujo. No juzgaba a los demás por su forma de vivir, simplemente se aburría mucho cuando la sorprendían conversaciones que giraban en torno a estas cosas. En consecuencia, le resultaba difícil hacer amigos y mantenerlos. No es que le importara. A veces pensaba que yo era la única persona en todo el mundo que quería. Apreciaba a mis amigas, pero solo porque eran importantes para mí. 
 
    Arreglé el cubo vacío, lo enjuagué y lo puse de nuevo bajo el fregadero antes de encender nuestra sexagenaria cocina de gas con una cerilla y colocar la cafetera sobre la llama azul. 
 
    Miré por la ventana. Mamá acababa de cargar su equipo de buceo en su furgoneta. Las cajas que llevaba a cuestas eran solo una parte del numeroso equipo que necesitaba, no para bucear, sino para mantener las apariencias. Esa era la maldición de su vida. 
 
    En cada caja se podían leer las palabras BLUE JACKETS SALVAGES. Lo mismo estaba escrito en el lateral de su furgoneta, que Simon, su jefe, le había dado como parte de su nuevo contrato de trabajo. El vehículo era un beneficio que no tenía ningún otro empleado y se consideraba una prueba de la especial estima que se le tenía. Lo irónico era que, de todos los empleados de Blue Jackets, mamá era quien menos lo necesitaba. 
 
    Sonreí mientras ella lanzaba la última caja a la parte trasera. La furgoneta se tambaleó. Seguro eran las pesas de buceo. Mamá cerró de golpe la puerta y, al notar que yo la observaba, levantó la vista con sus ojos azules como el cristal. Me dedicó una sonrisa tímida. Sacudí la cabeza. 
 
    La cafetera silbó. Cuando volví a la cocina para servir el café, me invadió una repentina ola de tristeza. A menudo me sentía así porque sabía cuánto odiaba mi mamá esa mascarada, y también sabía que solo lo hacía porque me quería. 
 
    Mamá subió corriendo el camino de entrada y saltó las escaleras de hormigón de una zancada. Cuando tiró de la puerta para cerrarla tras ella con demasiada fuerza, me estremecí junto con la autocaravana. Ella era más fuerte que cualquier persona que yo conociera, y despreciaba nuestras pertenencias tanto como su inútil equipo de buceo. 
 
    —¿En serio, mamá? —dije mientras le servía el café— ¿Decenas de miles de dólares en equipos de la empresa bajo tu responsabilidad por Simon y los tratas como si fueran un montón de basura? 
 
    —¿Qué me habías dicho? —contestó ella, antes de engullir su espresso como si fuera aguardiente. Me devolvió la taza vacía para que la lavara— ¿Que un yate se ha hundido? 
 
    Señalé con la barbilla en dirección a la televisión. La melodía del noticiero indicó que el anuncio había terminado. Ambas miramos la continuación del reporte, yo desde la isla de la cocina y mamá desde nuestra pequeña entrada. 
 
    —La actriz Rachel Montgomery y sus amigos navegaban ayer en un yate de recreo frente a la costa cuando se vieron sorprendidos por fuertes vientos y olas de nueve metros —dijo la reportera—. El yate chocó contra las rocas y quedó destrozado en la bahía del Ojo del Diablo, como tantos otros barcos en el pasado. 
 
    Se suponía que la reportera debía ser imparcial, pero también era una persona de la localidad y claramente opinaba que Rachel Montgomery y sus amigos habían actuado de forma muy estúpida. 
 
    La bahía del Ojo del Diablo estaba a menos de ocho kilómetros de la playa principal de Saltford, a la que acudían todos los turistas en verano, y la bordeaban escarpados acantilados. Era famosa por sus fuertes corrientes y altas olas. La forma de la bahía parecía un ojo ceñudo desde arriba, lo que le había otorgado su nombre oficial. Como si «Ojo del Diablo» no sonara lo suficientemente aterrador, los innumerables barcos que se habían hundido en ella también le habían valido el apodo de «cementerio marino». Por supuesto, solo los lugareños lo llamaban así. 
 
    No pasaba un verano sin que algún desafortunado turista se metiera en problemas allí. La belleza agreste y la privacidad del lugar les atraía. Los lugareños conocían mejor la bahía, así que evitaban el lugar. Pero ni siquiera las advertencias con las que la ciudad de Saltford salpicó sus folletos y guías pudieron mantener alejados a los turistas. 
 
    —Idiotas —murmuró mamá para sí misma. Mientras miraba el reportaje, se apartó la larga melena negra de la cara y se la ató en una coleta enmarañada. Cogió una botella llena de agua del multipack que había en el suelo y la vació de un tirón. Mamá bebía más agua que un caballo de carreras. 
 
    —Nadie resultó herido —concluyó la reportera—. Pero el yate ha quedado completamente destruido y se ha perdido todo lo que había a bordo. Las autoridades siguen pidiendo a la gente que se mantenga alejada de la bahía del Ojo del Diablo. 
 
    La voz de la reportera se ahogó cuando sonó un móvil. Mamá abrió la tapa del viejo cacharro con descuido. No estaba dispuesta a reemplazar su móvil hasta el día en que se dañara por completo. Era increíble lo mucho que había durado hasta ese entonces, teniendo en cuenta el maltrato al que había sido sometido. 
 
    —Habla Mira. 
 
    Escuché la conversación mientras preparaba mi almuerzo. No fue difícil rellenar los espacios en blanco, sabía que era Simon. Era el empresario que había fundado Blue Jackets y mi mamá era su mejor buceadora, su estrella de mar. Sin embargo, al igual que el resto del equipo, no tenía ni idea de cuál era el verdadero secreto de su éxito. 
 
    Volví a mi habitación para terminar de vestirme y peinarme. Mantuve mi atención en lo que estaba diciendo. En nuestra pequeña autocaravana había poca o ninguna privacidad y el sonido de su voz se filtraba a través de mi puerta abierta. 
 
    —Sí, acabo de verlo en la televisión. ¿Ya ha llamado? … Eso fue rápido. … Debe ser un material valioso. … Hm-mm. … ¿Está Eric en ello? Sabes que no lo va a dejar pasar. … Sí, de acuerdo. Estaré allí en diez. 
 
    Fruncí el ceño. La oficina de Blue Jackets estaba junto al puerto, a unos veinte minutos en coche. Pero si mamá dijo que lo haría en diez minutos, así sería. A estas alturas ya había renunciado a intentar acabar con la costumbre de mamá de conducir demasiado rápido. Aceleraba cada vez que se ponía al volante y por ello la paraban con frecuencia. ¿Pero la habían multado alguna vez? No. Solo hablaba con su voz de sirena y se escabullía de los problemas. Los hombres, me había enseñado ella alguna vez, eran muy fáciles de manipular.  
 
    Mi móvil sonó y lo saqué del bolsillo delantero de mi mochila. Había recibido un mensaje de voz en nuestro chat de grupo, que incluía a mis amigas Saxony Cagney, Georjayna Sutherland, Akiko Susumu y yo. 
 
    Pulsé el botón de reproducción del mensaje y la voz de Saxony sonó en los parlantes de mi móvil tan animada como su roja melena rizada: «¡Último díaaaaaaaa! ¡Último día, último día, último día! Adiós libros, lápices y papel». Y así terminó su mensaje. 
 
    Justo cuando iba a grabar una respuesta, mi móvil volvió a sonar. Georjayna se me había adelantado: «¡Adiós a las miradas cachondas del profesor de deportes!». 
 
    Mi móvil volvió a sonar, había un mensaje de texto de Akiko: «Creo que estoy teniendo un ataque de pánico».  
 
    Estaba bromeando, por supuesto. A Akiko le encantaba la escuela y se lamentaba cada año cuando se acercaban las vacaciones de verano, como si tuviera que abandonar su casa. Además, era la última de nosotras que sufriría un ataque de pánico. No creía que los latidos del corazón de Akiko pudieran cambiar, ni siquiera mientras dormía o corría. Era la calma proverbial en persona. 
 
    Saxony respondió en un instante: «¿De verdad? Me estoy comiendo un perrito caliente ahora mismo y está delicioso». 
 
    Georjayna dijo: «¿Para desayunar? Qué asqueroso». 
 
    Fuera, en la cocina, oí a mamá cerrar la cremallera de su bolso. 
 
    —¡Tengo que irme, cielo! —exclamó. 
 
    —¡Sí, lo he oído! —salí de mi habitación con unos vaqueros y mi camiseta favorita, negra y sin mangas. La había llevado aparentemente un día sí y un día no ese curso escolar, lo que todavía no era suficiente— Supongo que vas a ir al cementerio marino esta noche después del trabajo, ¿no? 
 
    Ese era el secreto de mamá y la principal razón por la que estaba tan ocupada. Durante el día hacía de buceadora de salvamento profesional, pero por la noche hacía el verdadero trabajo, sola, en aguas oscuras y a veces peligrosas.  
 
    Sus ojos brillaron. 
 
    —Mm-hm. ¿Te importa? 
 
    —No. ¿Qué buscas esta vez? 
 
    Me senté en el borde de nuestro descolorido sofá color pistacho y peiné con los dedos las puntas onduladas de mi largo pelo castaño. 
 
    —Joyas perdidas. El representante de Rachel Montgomery nos ha llamado para preguntar por las posibilidades de salvamento —respondió mientras le dio a mis zapatillas de correr un puntapié para pasármelas. 
 
    Me puse las zapatillas sin desatar los cordones. 
 
    —Qué oportuno. ¿Pero no te escuché decir que Eric declaró la bahía del Ojo del Diablo fuera de alcance? 
 
    Eric Davis era el analista de Blue Jackets. Su trabajo consistía en estudiar los lugares de inmersión y decidir si aceptaba o no un encargo de salvamento. Los sitios de buceo que declaraba inseguros eran los que mi madre exploraba en su tiempo libre. Por supuesto, el pago era entonces para ella sola. A veces los Blue Jackets descubrían que había buceado sola, otras veces no. Si la pillaban, todo el equipo se enfurecía con ella, especialmente Eric. Lo veía como un insulto personal, aunque no tuviera nada que ver con él. 
 
    —¿Cuándo me ha detenido eso? —levantó una ceja. 
 
    Cuando mamá buceaba en su tiempo libre, no infringía ninguna norma de la empresa, pero cualquier escuela de buceo del mundo la habría condenado por bucear sola. Se había ganado la reputación de ser insensata solo porque nadie conocía su secreto. 
 
    Suspiré. 
 
    —Cada vez que buceas en un pecio que él ha declarado prohibido, te lo pones más difícil. Ya tiene un problema contigo. 
 
    Ella se paró de nuevo en la puerta principal, con su delgada mano en el pomo. 
 
    —No me importa cuál sea su problema. Y lo que no sabe no le hará daño. 
 
    Me sentí impotente ante su despreocupación. Así que solo le di un beso en la mejilla. 
 
    —Ten cuidado, ¿vale? Sé que esta es tu forma de divertirte, pero recuerda que me preocupo por ti cuando estás nadando en el cementerio marino. Sobre todo por la noche. 
 
    Pensar en ello me ponía nerviosa. 
 
    Mamá dejó salir una carcajada mientras cogía otra botella de agua. 
 
    —¿Quién es la madre aquí? —como no respondí, se puso seria, me acarició la mejilla y me dijo suavemente—: Si supieras cómo es, no tendrías nada que temer. 
 
    Escuchaba eso muy a menudo, pero seguía siendo difícil de imaginar y no me hacía sentir mejor. 
 
    Mamá me dio un breve abrazo y me dijo: 
 
    —Que tengas un buen último día de clase, cielo —y se fue. 
 
    Mientras recogía mis cosas, apagaba la luz del cuarto de baño y cerraba la puerta tras de mí, luchaba con la punzada de culpabilidad que siempre me venía cuando pensaba que mamá era infeliz por mi culpa. Si papá siguiera vivo, ¿ella habría sufrido menos o, por el contrario, se habría marchado hace tiempo porque alguien cuidaría de mí? 
 
    Mi mamá era una criatura de las profundidades, un ser acuático, una sirena. Y como yo, su hija, no había heredado sus habilidades, ella no podía volver a casa.

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Después del último timbre, mis amigas y yo nos reunimos en la entrada sur del instituto y fuimos al Café Flagg’s. El día era perfecto. No había ni una nube en el cielo y el clima estaba lo suficientemente cálido como para que pudiéramos meter los jerseys en las mochilas y caminar en camiseta. En la costa este de Canadá, a veces incluso el verano podía ser gélido.  
 
    Charlamos sobre los cotilleos del curso mientras esquivábamos a los inquietos estudiantes. La acera estaba llena de adolescentes bulliciosos que actuaban como si acabaran de salir de la cárcel. 
 
    —¿Te has enterado de lo de Rachel Montgomery? —pregunté a Saxony. Sabía que le gustaba la actriz. 
 
    Ella jadeó para tomar aire. 
 
    —Sí, ¿no es una locura? Podría haber muerto. Ella me encanta, pero irse al cementerio marino de fiesta fue bastante estúpido de su parte. Es muy idiota, de verdad. 
 
    —Eso es lo que dijo mi mamá —sonreí. 
 
    —En las noticias dijeron que ya se ha ido a casa —continuó Saxony—, pero apuesto a que todavía está en la ciudad. Siempre dicen cosas así para despistar. Tal vez podríamos averiguar dónde está e ir tras ella —alzó las cejas. 
 
    Akiko resopló. 
 
    —Buena suerte con eso. 
 
    Me retorcí por dentro. Saxony habría alucinado si se enteraba de que Rachel seguía en la ciudad y que mi mamá iba a entregarle algo en persona. Este pensamiento me dio una idea y tomé nota mental de preguntar al respecto a mamá más tarde, esa noche. 
 
    —Entonces, ¿cuándo os vais? —preguntó Georjayna a Akiko y a Saxony. Las dos tenían previsto pasar el verano en el extranjero. 
 
    Saxony respondió primero:  
 
    —Mi vuelo sale en seis días, y Akiko se va el día después de mí. Las cuatro tenemos que reunirnos una última vez antes de irnos. ¿Qué tal el sábado por la noche? 
 
    —Me parece bien —dijo Akiko.  
 
    —Yo también. ¿Y tú, Targa? —Georjayna se enganchó a mí. Como siempre, me sentí enana a su lado. Georjie era medio metro más alta que yo. 
 
    —Sí, no tengo otros planes. Estoy pensando en conseguir un trabajo y apuntarme a uno de los cursos de verano —dije—. Así podría obtener créditos para las asignaturas de ciencias el próximo año. 
 
    —Es una gran idea, Targa —dijo Akiko en voz baja.  
 
    —No, es una idea terrible —respondió Saxony, con sus largos rizos rojos rebotando en señal de protesta—. ¿Por qué torturarse con más horas de estudio? Pasa el rato en la playa. Tómate un café con alguien. Lee uno de los mil libros de tu lista de lectura si es necesario, pero por el amor de Dios, ¡no vuelvas a la escuela! 
 
    Akiko sonrió ante la indignación de Saxony. Nunca se ofendía cuando Saxony no estaba de acuerdo con ella, porque así eran: tenían puntos de vista opuestos en la mayoría de las cosas. A veces no entendía cómo ambas se habían convertido en mejores amigas. 
 
    Georjayna, Saxony y yo nos conocíamos desde el preescolar. Habíamos crecido juntas, aunque no siempre habíamos estado tan unidas como ahora. A veces, los niños tardan unos años en saber quién les gusta y quién no, pero una vez que llegamos al instituto, nada ni nadie ha sido capaz de separarnos a las tres. 
 
    Akiko vivía en la frontera entre dos distritos escolares, por lo que había ido a una escuela primaria y un instituto diferentes. Ella y yo no nos habíamos hecho amigas hasta años más tarde, en la segunda mitad del tercer año, cuando coincidimos en clases de historia y matemáticas. Era una solitaria, pero también la alumna más destacada de matemáticas, y le había pedido ayuda. Empezamos a reunirnos en la biblioteca y me dio clases particulares durante el resto del curso. 
 
    Cuando Georjayna organizó una fiesta en la piscina en su casa por su decimocuarto cumpleaños, le pregunté si podía llevar a una amiga. Cuando entré con Akiko, Saxony y Georjayna la aplastaron con abrazos. Inesperadamente, Akiko y Saxony se hicieron tan inseparables como dos siamesas. 
 
    Llegamos al Café Flagg's. Akiko y Saxony cogieron una de las mesas de la terraza mientras Georjie y yo entramos a pedir. El interior estaba animado, sobre todo por los estudiantes que habían tenido la misma idea que nosotras y querían terminar el último día del curso con un café y un pastel. Estuvimos diez minutos en la cola antes de que fuera nuestro turno. 
 
    —Dos capuchinos, un café negro y un café helado, por favor —dijo Georjayna al chico pelirrojo que estaba detrás de la caja registradora. 
 
    Lo reconocí del instituto. Cursaba un año por debajo de nosotras. Parpadeó como un búho y luego tartamudeó nuestro pedido mientras pulsaba los botones de la caja registradora. Georjayna no pareció darse cuenta, pero yo sí: su cara se puso tan roja como su pelo. 
 
    Georjie era de piernas largas, rubia y bronceada como una modelo de bikini. Pero detrás de su apariencia intimidante, era una empollona total. Los ordenadores, las cámaras y, en general, las cosas tecnológicas eran lo suyo. Tenía más de cinco mil seguidores en las redes sociales y bromeaba con ampliar su alcance. Incluso ganaba algo de dinero con ello, aunque la forma en que funcionaba era un completo misterio para mí. La idea de exponer mi vida en Internet para que todo el mundo supiera lo que hacía me daba escalofríos. 
 
    —Menuda carrera has tenido que hacer para llegar al trabajo a tiempo —comentó Georjayna al chico que estaba detrás de la caja registradora. 
 
    —¿Quién, yo? —graznó. Su mirada de asombro al ver a esa diosa conversando con él me hizo esconder una sonrisa detrás de mi mano. La mayoría de la gente asumía que la bella Georjayna era una snob. Luego, cuando descubrían que era simpática y que se interesaba por los demás, solía ser una sorpresa. Más de una vez fui testigo de cómo se detenía ante un indigente en la calle y hablaba con él por pura curiosidad. No estaba segura de cómo había llegado a ser así, porque su madre ciertamente no veía ninguna razón para tener una charla con una persona sin hogar. 
 
    —Por supuesto que sí —dijo Georjie con entusiasmo—. Oh, leche de almendras para el café helado, por favor. Lo siento, lo he olvidado. 
 
    —Está bien —dijo el muchacho mientras jugueteaba con el recipiente de leche y se salpicaba la parte delantera del delantal. Georjie siguió charlando con él mientras este preparaba nuestras bebidas; parecía tan distraído que dudé que acabáramos recibiendo lo que habíamos pedido. 
 
    —Muchas gracias —dijo Georjayna cuando hubo terminado, dedicándole una sonrisa con hoyuelos y dientes pulcros. 
 
    El chico dejó caer su cuchara llena de espuma en el fregadero, causando un fuerte estruendo. 
 
    —De nada —murmuró. 
 
    Akiko había escogido una mesa a la sombra y esperaba pacientemente mientras Saxony estaba de pie a la luz del sol charlando con un chico guapo que yo no conocía. No sabía de qué hablaban, pero ella se reía y tenía la mano en su brazo. Con sus curvas y sus enormes ojos verdes, no le faltaban admiradores.  
 
    El chico nos miró mientras llevábamos las bebidas a la mesa y le vi disimular su interés cuando Georjayna se acercaba. Cambió su mochila abierta de un hombro a otro y se le cayó un libro. Saxony lo recogió y se lo entregó. El chico lo cogió, le dijo algo a mi amiga y salió corriendo, lanzando un último vistazo anhelante por encima del hombro. 
 
    Saxony se sentó y me lanzó una exagerada mirada de amonestación. 
 
    —¿No podrías haberte quedado dentro unos minutos más? Era muy lindo y tú lo asustaste. Bien hecho. 
 
    —¿Por qué me miras así? Culpa a la rubia de seis pies, no al ratón gris —dije señalando a Georjayna. 
 
    —¡No mido seis pies! —dijo Georjie, ofendida. Desde que la conocía, era sensible a que hablaran de su altura. 
 
    —Calmaos —dijo Akiko, a punto de tomarse su café negro.  
 
    —No soy yo, eres tú —me dijo Georjayna—. ¿No te has dado cuenta de que todos los tíos que nos han mirado en el camino se han pegado a ti como si fueras un filete? Quiero decir, sí, eres preciosa, pero, madre mía, podrían ser un poco menos obvios —puso los ojos en blanco. 
 
    —Eres una ilusa —dije sacudiendo la cabeza—. Hay medicamentos para eso, ¿sabes? 
 
    —Entonces deberías conseguir una receta —dijo Saxony—. Siempre has sido ciega como un murciélago cuando se trata de hombres. 
 
    —¿Por qué os metéis todas conmigo ahora? Mi vista es excelente, muchas gracias. 
 
    —Hombres —repitió Akiko con sarcasmo, pero más para sí misma. Bajó la mirada y removió su café. Cuando levantó la taza para tomar un sorbo, se dio cuenta de que las demás la mirábamos—. ¿Qué? Estos tíos del instituto no son hombres, son niños —protestó señalando el mundo que nos rodeaba. 
 
    La ascendencia mitad japonesa y mitad caucásica de Akiko le daba un aspecto étnicamente ambiguo. Con apenas cuarenta y cinco kilos, era muy menuda, pero seguía dando la impresión de ser ruda. Casi toda ella era enigmática. A veces parecía casi como si supiera cosas que nadie más sabía, como si solo estuviera esperando pacientemente hasta... ¿hasta qué? No tenía idea. Nunca hablaba de su pasado, y muy poco de su futuro. La mayoría de las veces no sabíamos lo que estaba pensando hasta que elaboraba un plan y lo ponía en marcha. 
 
    Este verano, Akiko viajará a Japón porque su abuelo le ha organizado una estancia con unos parientes a los que nunca ha visto. Quería que estuviera más en contacto con el lado japonés de su familia. Al menos eso es lo que nos había dicho, pero, parientes o no, parecía un poco extraño que pasara dos meses con gente que no conocía en absoluto. Era difícil saber cómo se sentía Akiko. Cuando nos lo contó hace unos meses, no parecía ni feliz ni infeliz por ello, solo lo había aceptado. 
 
    —Tienes mucha razón —suspiró Georjayna, devolviéndome al presente—. Solo son tíos. 
 
    Tomé un sorbo de mi capuchino. 
 
    —¿Tienes ganas de ir a Japón, Akiko? —le pregunté. 
 
    —En cierto modo —entonces se desvió, como siempre hacía—. ¿Y tú, Saxony? ¿Tienes ganas de ir a Italia? 
 
    Los ojos de Saxony se iluminaron. 
 
    —¿Estás de broma? No puedo esperar. El café, la historia, el arte, la pasta —suspiró, y luego añadió con énfasis— los hombres italianos. Ya no puedo esperar. 
 
    —¿No querrás decir los pañales, los chupetes y los cochecitos? —comentó Georjayna. 
 
    Nos reímos, con Saxony a la cabeza. Había solicitado un puesto de au pair con una familia de Venecia. La familia quería una au pair de habla inglesa que viviera con ellos para cuidar de sus dos hijos durante el verano. Me resultaba difícil imaginarme a Saxony como niñera, pero insistía en que amaba a los niños siempre que pudiera devolverlos a sus padres al final del día. 
 
    —Gracias a Dios no son más jóvenes —dijo—, no me habría presentado si hubieran sido niños pequeños. A los seis y nueve años ya son bastante grandecitos. Nada de pañales y chupetes. Además —nos recordó—, tendré comida gratis y mi propia casa. ¿A que no mola? 
 
    Todas estuvimos de acuerdo en que molaba mucho. 
 
    —¿Y tú, Georjie? —preguntó Akiko—. ¿Te has decidido por Irlanda? 
 
    Liz, la madre de Georjayna, había intentado convencerla de que se quedara con su tía beatnik Faith en Irlanda durante el verano. Sabíamos que Liz solo quería deshacerse de ella. Liz estaba muy centrada en su carrera. Georjayna había visitado a menudo Irlanda con su madre en el pasado, pero desde que Liz se había convertido en socia de su empresa, ya no tenía tiempo, y hacía años que no iban. 
 
    —Oh, qué va —respondió ella—. Mientras Targa esté aquí en el verano, yo también me quedaré. Pasaremos el rato en la playa, iremos al cine y veremos todas las nuevas series de televisión, ¿verdad, Targandia? —proclamó mientras sus ojos marrones brillaban en mi dirección. 
 
    Sonreí tras escuchar mi antiguo apodo. Me lo había dado hace años, poco después de la muerte de papá. Me había retraído emocionalmente, refugiada en mi pequeño mundo, mi «tierra de Targa». En consecuencia, me había rebautizado, y el apodo se había quedado conmigo. 
 
    —Ya lo creo —dije en señal de acuerdo. 
 
    El pelo de Georjayna estaba recogido en dos trenzas sueltas, entonces tomó una en cada mano y las movió al unísono con su actuación de montañesa penitente. 
 
    —Si Dios quiere —dijo con un fuerte acento irlandés—, si tú te vas, yo también me voy, porque la última vez todo el mundo allí hablaba tan raro que no pude entender nada. 
 
    Me reí. Georjie siempre había sido una imitadora talentosa. 
 
    —Bueno, eso no suena tan mal —respondí—. Me gustaría poder ir a Irlanda, o a cualquier otro lugar de Europa. 
 
    Georjayna continuó hablando con acento irlandés:  
 
    —Eso es porque nunca has estado en Anacullough, el pequeño pueblo donde vive mi tía. Lo recorres en un parpadeo. Allí, no solo estás en Europa, estás en el siglo XIX. 
 
    Georjayna entornó los ojos y dejó caer sus trenzas. 
 
    —Siempre puedes visitarme en Venecia, Targa —dijo Saxony sorbiendo su café helado—. Mientras no ronques, compartiré mi cama contigo, pero si roncas, te empujaré a un canal. 
 
    —Eso sería lo justo —sonreí—. Sinceramente, agradezco la oferta. Pero no tengo dinero para un vuelo. 
 
    Charlamos durante otra media hora antes de empezar a mirar nuestros relojes y móviles. Acordamos reunirnos para almorzar en el parque al día siguiente y también celebrar una cena de despedida en casa de Georjayna el sábado por la noche. 
 
    —¿Tu mamá te va a recoger hoy? —le pregunté a Georjie mientras depositábamos nuestra basura en los contenedores de reciclaje correspondientes. Me sorprendió porque Liz básicamente vivía en su oficina y dejaba a Georjie a su suerte. 
 
    —Sí, pero solo porque tenía una cita en Oasis y acaba de salir. Qué suerte —respondió ella. Oasis era un salón de belleza elegante a dos manzanas del café—. ¿Te recoge Mira? —preguntó Georjie. 
 
    —No, prefiero caminar —dije para cubrir a mamá. Supuse que podría estar ya en la bahía del Ojo del Diablo. 
 
    Una expresión de desaprobación apareció en el rostro de Georjayna. El parque de autocaravanas estaba al menos a una hora de camino del café. Sabía lo que Georjie estaba pensando. Ya habíamos hablado de ello. Le gustaba la actitud rebelde y desapegada de mamá, pero también la consideraba irresponsable cuando se trataba de mí. Georjie pensaba que Mira actuaba como la niña y yo como el adulto. Y no estaba equivocada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Georjie me agarró de la mano cuando su madre se detuvo frente al café en su S.U.V. blanco. 
 
    —Vamos, te llevaremos.  
 
    Tanto Georjie como yo teníamos madres que trabajaban demasiado, y ambas luchábamos a veces con sentimientos de abandono, pero por lo demás nuestras circunstancias sociales no podían ser más diferentes: mi mamá apenas podía pagar nuestras facturas y la de Georjie no sabía qué hacer con su dinero. Era una abogada corporativa. Por eso Georjie tenía todo lo que se podía comprar, excepto un helicóptero privado, y estaba segura de que también se lo podía permitir. Vivía en un chalet con piscina y gimnasio, llevaba ropa de diseñador y siempre tenía los dispositivos tecnológicos más recientes. Pero a veces parecía que todas esas cosas solo hacían más evidente la soledad de Georjie. Y ahora, para colmo, Liz quería enviarla a Irlanda durante el verano. 
 
    —Hola, Targa. ¿Cómo estás? —preguntó Liz, dedicándome una sonrisa falsa mientras subía al asiento trasero. Sus auriculares Bluetooth sobresalían en su oreja, como siempre, bajo su pelo rubio perfectamente peinado. Aunque era de Irlanda, tenía más bien acento británico. Georjayna me confesó que su mamá había asistido a clases de corrección del acento. 
 
    —Estoy bien, gracias. Te ves muy guapa. ¿Cómo estás? 
 
    Liz no contestó, sino que retomó, absorta, la llamada telefónica con alguien sobre algo que sonaba como «expediente Michaels».  
 
    Georjayna me miró desde el asiento delantero, puso los ojos en blanco y murmuró un «lo siento». Sacudí la cabeza y sonreí. Conocía a Liz y no esperaba menos. 
 
    —¿Tu mamá sigue trabajando? —preguntó Georjie—. ¿Por qué no vienes a cenar a casa con nosotras? 
 
    Estaba a punto de decir que sí cuando noté que Liz le dirigió a Georjayna una mirada severa, sin interrumpir la conversación con la persona que estaba al otro lado del móvil. Nunca estuve segura de si a Liz no le gustaba porque yo era una «basura de autocaravana» o si simplemente no le gustaba ninguna de las amigas de Georjayna. Georjie me dejó claro una vez que no era nada personal. Su madre vivía estresada y ocupada, lo que la hacía parecer distante. Sin embargo, Georjayna rara vez hablaba mal de alguien, así que no me convencía del todo su versión. Sospechaba que Georjie albergaba cierto rencor contra su madre. 
 
    —No, está bien. Gracias —respondí—. Ya he adelantado la cena en casa. 
 
    Eso era en parte cierto. Había comida en nuestro refri. 
 
    Me dejaron en casa y al entrar toqué en mi móvil el botón de marcación automática para llamar a la oficina de mamá. 
 
    —Equipo de salvamento Blue Jackets —respondió una enérgica voz masculina. 
 
    —Hola, Micah, soy Targa. 
 
    —¡Targa! ¿Cómo estás? —Micah siempre se mostraba entusiasmado cuando hablaba conmigo. Eso era porque, como la mayoría de los hombres, le gustaba mi mamá.  
 
    —Estoy bien, gracias, Micah. ¿Está mi madre todavía allí? 
 
    —No, ya se ha ido. Me sorprende que no esté ya en casa. ¿Quieres que la rastree en la radio? 
 
    —No, gracias, la llamaré. Solo pensé en probar primero en la oficina —y luego seguí con el verdadero motivo de mi llamada— ¿De verdad harán un salvamento en la bahía del Ojo del Diablo para Rachel Montgomery? 
 
    —Hombre, los chismes viajan rápido —se maravilló. 
 
    —Bueno, estuvo en todas las noticias esta mañana. 
 
    —Supongo que eso es lo que los famosos pueden hacer por una empresa. Aumentar el prestigio. Pero no, rechazamos la petición. Eric dijo que era demasiado peligroso bucear en la bahía del Ojo del Diablo. 
 
    —Quizá sea mejor así. La seguridad es lo primero.  
 
    —La seguridad es lo primero. Pero hoy hemos recibido una llamada de un tipo rico de Polonia, así que nunca se sabe... tal vez llegue algo. 
 
    —Oh, vaya, Polonia. Eso sería genial —eso sí que era una noticia. Le preguntaría a mamá cuando volviera—. Vale, tengo que irme. Gracias, Micah. 
 
    —No hay problema. Cuídate, por favor, Targa —dijo cariñosamente. 
 
    Puede que los Blue Jackets tengan a menudo problemas con mi mamá, pero para mí la mayoría eran bastante amables. 
 
    —Gracias. 
 
    Colgué, encendí la televisión para tener ruido de fondo y busqué en Internet ofertas de trabajo para el verano hasta que mi estómago empezó a rugir. Me hice una cena de fideos de arroz con pesto, brócoli y algunas sobras de pollo. Puse una segunda porción para mamá en el refri. Siempre llegaba hambrienta después de nadar. Luego limpié la cocina e hice zapping durante un rato entre los únicos tres canales que podía sintonizar. Después leí un libro hasta que me quedé dormida en el sofá. 
 
    Soñé con una fría serpiente marina que pasaba nadando por mi cara. Sobresaltada, desperté. Mamá me tiraba de un mechón de pelo. 
 
    —¡Mamá! ¡Has vuelto! —me senté y me froté los ojos. El reloj de la pared de la cocina marcaba las 02:05 de la mañana— ¿Encontraste las cosas? 
 
    —Por supuesto que sí. La bahía del Ojo del Diablo es un vertedero que se extiende unos ocho kilómetros por el fondo marino. Qué lío. Esos chicos tuvieron mucha suerte de escapar con vida. Con todos los naufragios allí abajo, realmente parece un cementerio de barcos.  
 
    —¿Puedo ver las cosas? 
 
    Ella me extendió los puños. 
 
    —¿Qué quieres ver primero? 
 
    Le toqué los nudillos de la mano derecha y ella reveló tres anillos, cada uno con gemas preciosas: uno con rubíes, otro con esmeraldas y otro con un gran diamante. Jadeé. Eran hermosos. Me los probé.  
 
    —¿Cuánto crees que valen? —pregunté. 
 
    —No lo sé, pero el representante de Rachel Montgomery me ofreció cinco mil dólares por el rescate. Así que supongo que esta noche lo hemos hecho bien para tu fondo universitario. 
 
    Me besó en la cabeza. No necesitaba señalarle que ganaría más dinero si los vendía ella misma; ese no era su estilo.  
 
    El trabajo de mamá estaba bien pagado, pero siempre eran contratos por proyecto. Los trabajos de salvamento bien remunerados eran difíciles de conseguir y los Blue Jackets tenían que competir con otras empresas. Como resultado, pasábamos fácilmente de la abundancia a la inanición. Los trabajos privados basados en la recompensa, como el de Rachel Montgomery, eran aún más raros. Mamá los cogía siempre y ponía las ganancias en el banco para poder usarlas después cuando yo entrase a la universidad. A veces, incluso encontraba un tesoro en el fondo del mar por casualidad y lo vendía a un coleccionista local. Pero nunca ganaba demasiado con ello. 
 
    —¿Qué hay en la otra mano? —mamá la abrió para revelar una pulsera y un collar. Estas dos piezas hacían juego con el anillo de diamantes—. ¿Cómo diablos las has encontrado? Debe haber sido difícil verlas entre todos los escombros, las rocas y el coral. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —No, fue fácil. Cosas como esas están casi siempre en una caja fuerte. Así que solo busco una caja de metal. Nada complicado. 
 
    Me quedé helada. 
 
    —¿Estaban en una caja fuerte? 
 
    —Sí. 
 
    —Mamá, ¿cómo vas a explicarle al representante de Rachel Montgomery que ya no están en la caja fuerte? —mi madre tenía una curiosidad insaciable por casi todo. Si no hubiera sabido la verdad, pensaría que es mitad gato y no mitad pez. Puede que no le interesara tanto la gente, pero en el agua se convertía en una exploradora. Nunca podría haber dejado una caja metálica cerrada sin abrir. Me la imaginé abriendo una caja fuerte con sus propias manos mientras las joyas salían a flote— ¿Y si hubiera habido billetes dentro? 
 
    Volvió a encogerse de hombros. 
 
    —No había nada en ella, y la caja fuerte no era hermética de todos modos. Le devolveré a Rachel Montgomery sus pedrerías y estará feliz de tenerlas de vuelta. ¿A quién le importa lo que haya pasado con la caja fuerte? Por lo que ellos saben, podría haberse estrellado contra las rocas, ¿no? 
 
    —Creo que sí. Pero siempre has dicho que hay que evitar todo lo que pudiera hacer sospechar a alguien.  
 
    —¡Anda, Targa! —exclamó con su voz musical— Nunca haría nada que nos pusiera en peligro, lo sabes. 
 
    Me tiró suavemente de un mechón de pelo. 
 
    A veces parecía que habíamos invertido los papeles en algún momento. La madre cautelosa de mi infancia se había convertido en una niña arriesgada y yo me había convertido en algo así como la estricta institutriz de nuestras vidas. Tal vez se había cansado de tener que ser tan precavida todo el tiempo. Intenté no pensar demasiado en lo que le ocurriría si se descubría su verdadera naturaleza.  
 
    Calenté su ración de fideos y le pedí que me describiera con todo detalle su aventura nocturna de salvamento. Y lo hizo. Podía hablar del mundo submarino con tal desenfreno que la escuché hasta después de terminar de comer, mientras me estaba lavando los dientes y preparándome para ir a la cama. Apenas llegó al final cuando me metí bajo las sábanas. Se inclinó y me dio un beso de buenas noches. Justo antes de que cerrara mi puerta, recordé algo. 
 
    —¿Mamá? 
 
    La puerta volvió a abrirse un poco. 
 
    —¿Sí, cielo? 
 
    —Micah dijo algo sobre un polaco que llamó a la oficina hoy. ¿Cómo será ese trabajo? 
 
    —Hmm, no sé nada. Quizá recibieron la llamada cuando ya me había ido. Estoy segura de que me enteraré mañana. 
 
    —Bien, hazme saber de qué se trata. 
 
    —A dormir ya. 
 
    Lo hice. Siempre he dormido bien cuando ella está en casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    —Estoy muy emocionada por ver a los artesanos de vidrio —dijo Saxony justo cuando oímos el chirrido de los neumáticos. Reconocí el sonido antes de que la pequeña furgoneta de mamá rugiera al doblar la esquina— por la que Murano es famosa —terminó su frase Saxony, pero ya no estábamos pensando en sus planes venecianos. 
 
    La furgoneta de los Blue Jackets se detuvo frente a nosotras, su parachoques casi tocó el suelo al detenerse rápidamente. 
 
    Habíamos quedado en un parque con vista a la playa para hacer un picnic. Yo había traído la limonada; Georjayna, los sándwiches de ensalada de huevo y Saxony, sus brownies caseros. Se suponía que Akiko iba a llevar palitos de verdura y salsas, pero en el último momento había enviado un mensaje de texto diciendo que tenía que hacer un recado para su abuelo y no podía ir. 
 
    —Tía, tu madre debería frenar con calma —comentó Saxony. Tenía un hermano loco por los coches, y su sensibilidad hacia los vehículos se le había contagiado. 
 
    Mamá dejó el motor en marcha y la puerta abierta detrás de ella mientras caminaba por el césped hacia nosotras, con su pelo negro cayendo sobre sus hombros como en un anuncio. Cogí nuestros trastos y los metí en la nevera que había traído Georjayna. 
 
    —Creo que tengo que irme, chicas. Lo siento. Les escribo luego —dije levantándome y cogiendo mi termo. 
 
    —Claro, Targa. No hay problema —dijo Georjayna—. Espero que todo esté bien. 
 
    Saxony se limitó a asentir con la cabeza, pero ambas se quedaron mirando a mi mamá. 
 
    —Es un cohete —murmuró Saxony. Siempre soltaba algún comentario sobre el aspecto de mi mamá. Ella siempre decía lo que pensaba. 
 
    —Eres peor que todos los albañiles del mundo juntos. 
 
    La agarré cariñosamente por los hombros y luego me dirigí a mi mamá. Esperó a que me uniera a ella y saludó a mis amigas, que le devolvieron el saludo con cortesía. 
 
    —¿Está todo bien? —pregunté. 
 
    Después de estudiarla de arriba abajo, mamá no parecía alterada ni preocupada, lo que calmó un poco mi ansiedad. Me rodeó con un brazo mientras caminábamos hacia la furgoneta. 
 
    —Tengo algunas noticias. Y quiero proponerte algo.  
 
    —¿Ah, sí? No puedo esperar —me subí al asiento del copiloto. Mamá salió de la acera. Mientras me despedía de las chicas, recordé de repente lo de Rachel Montgomery—. Ahora, antes de que me sorprendas más, ¿ya has devuelto las joyas de Rachel Montgomery? 
 
    Me había decidido a preguntarle si podía venir y llevarme también a Saxony. Tenía la intención de preguntárselo anoche, pero lo había olvidado. Esperaba que no fuera demasiado tarde. 
 
    —Sí, esta mañana —respondió ella. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamé sintiéndome una mala amiga. En todo caso, mientras Saxony no supiera nada al respecto, no se enfadaría conmigo. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 
    —Es que no pensé que lo harías tan rápido —suspiré—. ¿Estaba feliz? ¿Cómo era ella?  
 
    Yo misma tenía curiosidad por saber cómo era la reina adolescente de Hollywood en persona. 
 
    —¿Qué quieres decir? —mamá parecía confundida— Era una persona que caminaba y hablaba, con voz y nariz, y por supuesto estaba feliz de recuperar sus cosas. 
 
    —¿Al menos te hiciste una foto con ella? Dime que tienes una foto. 
 
    Ya sabía cuál era la respuesta. 
 
    —¿Por qué iba a hacer eso? 
 
    Me miró como si fuera la idea más idiota que hubiera oído nunca. 
 
    Suspiré. 
 
    —No te preocupes, fue mi error. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —parpadeó, completamente confundida. 
 
    —Saxony es una fanática de Rachel, y quería preguntarle... no importa, olvídalo. Cuéntame tus novedades.  
 
    Intenté no frustrarme. Nunca se le ocurriría pedir a un famoso una foto o un autógrafo.  
 
    Mamá ni siquiera se dio cuenta de que fruncía el ceño, pues para ella el tema de Rachel Montgomery era cosa del pasado. 
 
    —¿Recuerdas haber preguntado por el polaco que llamó a la oficina? 
 
    —Sí, ¿ya sabes de qué se trata? ¿Conseguiste un trabajo en Polonia? 
 
    La posibilidad me hizo sentir incómoda. No quería que me dejara sola durante el verano. Pero de alguna manera tuve la sensación de que se trataba de algo más, porque no parecía tan malhumorada como de costumbre cuando los Blue Jackets aceptaban una asignación en el extranjero. 
 
    —El tipo que ha llamado se llama Antoni Baranek —explicó—, es el asistente personal de un tal Martinius Joseph Novak. Y adivina qué, es dueño de una empresa de construcción naval de ciento cincuenta años en Gdansk. 
 
    —¿Gdansk? —dije sintiendo que la extraña palabra rebotaba en mi garganta como una pelota de goma. 
 
    —Es una ciudad en Polonia, en el Mar Báltico. 
 
    —Ah, sí, claro. 
 
    Intenté no sonar sarcástica; de todos modos, ella no lo advirtió. 
 
    —Su empresa lleva mucho tiempo buscando un barco de su flota que se hundió hace unos cien años, y gracias a un chivatazo de la marina británica, por fin lo han encontrado. 
 
    —Y quieren que los Blue Jackets lo recuperen —concluí—. ¿Por qué quieren contratar a un equipo de tan lejos? ¿No tienen buceadores en Polonia? 
 
    —Novak Shipping tiene incluso su propio equipo de buceo, pero no están especializados en pecios históricos. Martinius entró a nuestro sitio web y quedó impresionado por nuestro historial. Simon le dijo que sería caro llegar hasta allí, que tendríamos que alquilar el equipo y pagar el alojamiento y todo lo demás, pero el viejo parece haber tomado ya su decisión. 
 
    —Vaya, qué halagador. 
 
    Bien por los Blue Jackets, mal por mí. 
 
    —Antoni ha enviado el análisis de datos del pecio a Eric, que ya ha avisado que no hay restricciones en el lugar de inmersión, por lo que el proyecto fue aprobado. Nunca he visto a Eric tan emocionado por un sitio de buceo. Los chicos están muy ansiosos por asumir este trabajo. 
 
    —¿Pero? —me adelanté. Algo pasaba, si no, no habría venido a separarme de mis amigas. 
 
    —Martinius Novak ofrece una gran cantidad de dinero. También dijo que podemos utilizar todos sus vehículos, ya sea en el aire o en el agua, lo que necesitemos. Y nos acomodará mientras dure el proyecto. 
 
    —Suena como un trabajo de ensueño... 
 
    —Lo es. Excepto por... bueno, al parecer Martinius leyó sobre mí en la prensa, y su asignación está condicionada a que yo forme parte del equipo —mamá llegó a nuestra calle. Pude visualizar mentalmente el artículo que Martinius debió leer sobre ella: «Mira MacAuley, la maestra buceadora que contribuyó en gran medida al éxito y la fama de los Blue Jackets, logrando lo que ningún otro buceador había hecho antes»—. Simon estaba tan entusiasmado con la oferta que aceptó de inmediato, sin hablar conmigo primero —me lanzó una mirada que demostraba lo que pensaba al respecto—. Le he dicho que me pregunte primero si puedo aceptar misiones en el extranjero, y que no diera por sentado que siempre me subiría a bordo. 
 
    Mi corazón se hundió. 
 
    —¿Significa que te irás durante el verano? 
 
    Mi móvil sonó y miré hacia abajo. Georjayna había escrito un mensaje: «¿Estás bien? ¿Vienes mañana por la mañana y me cuentas qué pasa?». 
 
    —He puesto una condición. 
 
    Mamá aparcó la furgoneta en la entrada y apagó el motor. Entonces me miró. 
 
    —¿Y es…? —guardé mi móvil. 
 
    —Que pueda llevar a mi hija. 
 
    Me quedé boquiabierta. Cuando por fin recuperé la compostura, tartamudeé: 
 
    —¿Y qué piensa Simon? 
 
    —Intentó convencerme de que no lo hiciera, pero yo sé cuándo puedo meterme con él y, admitámoslo, suele ser siempre. 
 
    Me eché a reír, todavía sorprendida. 
 
    —Entonces Simon llamó de nuevo a Antoni y ha dicho que empezaban las vacaciones de verano y que no quería dejar a mi hija sola en casa. 
 
    —¿Y Antoni qué ha dicho? —en mi excitación, la agarré por el brazo. 
 
    —No lo creerías, Targa. Debiste haber visto la cara de Simon. Cuando Martinius se enteró de que tenía una hija, supuestamente insistió en que te trajera. Yo misma no me lo puedo creer. Pero ahí lo tienes —me miró expectante—. Entonces, ¿quieres ir a Gdansk conmigo este verano? —mi cara debió de parecer una máscara de payaso por la excitación, porque mamá bajó el tono— No estoy segura de cuánto tiempo estaremos allí, depende de lo que encontremos en el terreno. Puede que sean seis semanas o más. Pero, en cualquier caso, volveremos antes de que empiece el nuevo curso escolar. ¿Qué te parece? 
 
    Me incliné sobre la consola y me abracé a mamá. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! Ni siquiera sé dónde diablos está Gdansk, pero estoy muy dispuesta a ir. No puedo creerlo. 
 
    Me apretó y luego se apartó con preocupación en sus brillantes ojos azules. 
 
    —Sabes que voy a estar ocupada, ¿verdad? Es un trabajo importante y voy a poner el triple de lo que normalmente hago. Sin embargo, he pedido los fines de semana libres, y a Simon le parece bien, aunque el resto del equipo tenga que trabajar los sábados. Así que solo podremos pasar un poco de tiempo juntas los fines de semana. ¿Te parece bien? 
 
    Quería ir a Europa desde que supe que existía. Nunca habíamos tenido el dinero. Debo reconocer que Polonia no estaba en mi lista y que no sabía nada de ese país, pero era Europa y no nos costaba nada. 
 
    —¡Claro que sí, mamá! —exclamé, abrazándola con fuerza de nuevo—. ¿Me estás tomando el pelo? Vamos a Polonia.

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    —¿¡Que vas a dónde!? —gritó Georjie por encima del ruido de la máquina de palomitas que soplaba aire caliente y lanzaba comida a todas partes menos al bol.  
 
    Me había pasado por su casa unas horas antes de que llegaran Saxony y Akiko. Era algo que Georjie y yo hacíamos a menudo. Por mucho que disfrutáramos siendo un cuarteto, a veces ella y yo necesitábamos tiempo a solas. 
 
    Georjayna apagó la máquina. Después de mirarme fijamente por una eternidad, como si intentara descifrar si estaba mintiendo o no, continuó: 
 
    —Por favor, dime que no te he oído bien. No querrás decir en serio que te vas a Polonia a pasar el verano. Al menos dime que te vas a Costa Rica o a algún sitio guay si me vas a dejar tirada —dobló su largo cuerpo, recogió un grano de maíz perdido del suelo y lo arrojó al fregadero—, porque me estás abandonando, para que quede claro. 
 
    Me sentí mal por ella, pero también sabía que se alegraba por mí. Georjie no podía sonreír sin que aparecieran dos cráteres en sus mejillas. Cuando los vi salir lentamente, suspiré aliviada en mi interior. 
 
    —Lo sé, lo siento, pero no tenía ni idea de que esto iba a pasar —le expliqué mientras le entregaba el bol con mantequilla derretida y la veía rociarla sobre las palomitas—. Cuando alguien llega y te ofrece un viaje gratis a Europa, no dices que no. Una oportunidad así no se presenta todos los días. Y menos para mí. 
 
    Ella asintió, cogió una cuchara y empezó a remover las palomitas. 
 
    —Vale, vuelve a explicar la parte del jefe de la compañía polaca. No creí que fueras a soltar una bomba como esa, así que no estaba escuchando. 
 
    —Oh, gracias —le arrojé una palomita. 
 
    Ella la esquivó con una breve risa. Luego espolvoreó sal marina sobre las palomitas, removió un poco más y metió la cuchara en el lavavajillas, que probablemente había costado más que toda la cocina de mi casa. La seguí a ella y a las palomitas a través de la puerta corredera, que abrió con sus largos dedos, hasta el jardín. Nos acomodamos en las sillas de madera hechas a mano que había alrededor de la hoguera. Sobre el respaldo de cada silla había una manta doblada. El cielo sobre nosotras era de un glorioso tono melocotón, me pareció más noble de lo que se habría visto sobre mi autocaravana. La casa de Georjayna estaba en la zona más acomodada de Saltford, Bella Vista. El nombre lo decía todo. Cada casa era enorme y tenía vista al mar. 
 
    Una jarra de té helado y unos cuantos vasos ya estaban colocados en la pequeña mesa. Al ver cosas así me daba cuenta de lo diferentes que eran la vida de Georjie y la mía. 
 
    Nos acomodamos y comimos palomitas mientras le conté lo que sabía por mi madre sobre Novak y su compañía naviera. 
 
    —¿Y qué vas a hacer mientras tu mamá está trabajando? 
 
    —Ya he hecho una lista —encendí mi móvil y le mostré algunas fotos de Gdansk que había encontrado en Internet. Le hablé de algunas de las atracciones históricas que quería ver. 
 
    —¡Vaya! —exclamó, realmente impresionada, mientras hojeaba las fotos de los coloridos edificios antiguos que bordeaban un canal en el centro de la ciudad—. Este lugar parece estar hecho de pan de jengibre. ¿Por qué no he oído hablar de él antes? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    —Quizá todavía no se ha corrido la voz de lo bonito que es allí. Esperemos que eso signifique que no estará repleto de turistas. No creo que Saxony haya considerado lo abarrotada que estará Venecia en julio y agosto. 
 
    Me estremecí. Odiaba las multitudes. 
 
    —No, no creo que lo haya pensado —respondió Georjayna—. Y, para ser honesta, no creo le molesten tanto las multitudes como a ti, sobre todo si se trata de multitudes de hombres italianos. 
 
    Me eché a reír. 
 
    —A cada uno lo suyo, eso decían en la antigua Roma —le dije que Polonia parecía tener incluso algunas playas bonitas. No eran como las playas de arena blanca del Caribe, pero como canadienses, no teníamos grandes expectativas—. También tengo una larga lista de lecturas que terminar —dije, disfrutando desde ya de la idea de tumbarme en la playa con un buen libro. 
 
    —Apuesto a que sí. Pero también apuesto a que estarás tan ocupada caminando y explorando que no habrá tiempo para leer. ¡Ja, qué extraño! Ahora todas van a ir a algún sitio este verano. ¿Qué voy a hacer? 
 
    —¿Irlanda ya no es una opción? —todavía no había entendido del todo su reticencia al respecto— Recuerdo que cuando volviste de tu última visita parecías mucho más feliz. Pensé que Irlanda te había hecho bien. 
 
    —Sí, pero eso fue hace mucho tiempo. Solo era una niña abandonada por su padre. Ya las cosas son diferentes. Ya no soy esa niña. Ya le he dicho a Liz que tú eres la razón por la que me quedo. Ahora que te vas, no tengo ninguna razón... —se encogió de hombros— así que supongo que iré a la isla Esmeralda después de todo. 
 
    —Te gustará —la animé—. Hubiera preferido Irlanda en vez de Polonia, pero no quiero quejarme.  
 
    —Sí, es bonito allí. Tan verde y exuberante —comentó—. Hace mucho tiempo que no voy. La última vez fue antes de que muriera tu papá. 
 
    —Casi tres años antes, Georjie. Solo tenías cinco años —Georjie y yo éramos amigas desde hace mucho tiempo, pero el año en que perdí a mi papá fue el primero en que comprendí lo que significaba la amistad. Georjie y yo éramos unas crías, pero incluso entonces ella me había dado un enorme consuelo. Tenía tal madurez a pesar de ser solo una niña…—. Hablando de padres —dije—, ¿supongo que no has oído hablar del tuyo? 
 
    Miré a Georjie mientras recogía las últimas migas de palomitas del fondo engrasado con mantequilla. Yo prefería las duras y crujientes que aún no habían explotado, tanto mejor si estaban un poco quemadas. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No, lo último que supimos es que seguía viviendo en Edmonton con su nueva esposa. Creo que el barco paterno se hundió para mí hace mucho tiempo —se limpió la sal de las manos— y la nave nodriza también tiene algunas fugas. ¿Tienes sed? 
 
    Asentí y me sirvió un té helado. Miré su cara, que de repente se veía afligida. Ambas éramos huérfanas de padre, solo que el de ella había desaparecido voluntariamente de su vida. En cierto modo, eso era peor. Liz y Brent se habían divorciado cuando Georjayna solo tenía cinco años, y por eso Liz había pasado el verano siguiente en Irlanda con Georjie: para escapar del caos en casa. 
 
    Su papá había solicitado la custodia compartida y trabajó en ello durante un tiempo, pero pronto empezó a faltar a sus reuniones. Una vez, incluso desapareció durante un mes sin decir a nadie dónde estaba. Finalmente, se esfumó por completo sin dejar más que un número de móvil y una dirección de correo electrónico. Había garabateado las palabras «para emergencias» junto al número, lo que dejaba las cosas bastante claras. Como si Liz o Georjie quisieran llamarlo después de leer una nota así, sea por una emergencia o no. 
 
    —Entonces, ¿cuándo vas a ir a Irlanda? —pregunté. 
 
    —No lo sé. Pronto, probablemente, ya que tú también te vas ya... 
 
    —En una semana —cada vez que pensaba en subir al avión me daba un pequeño subidón de adrenalina. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Le pediré a la secretaria de Liz que me reserve un vuelo poco después de que te vayas —todas las cuestiones organizativas de la vida de Georjayna, como las reservas de viajes y las citas con el dentista, pasaban por la secretaria de Liz. No podía imaginarme llamando a mi mamá «Mira» o dejando que uno de los Blue Jackets se ocupara de mis asuntos personales—. Sé que aún no puedes decir cuándo volverás, pero mantenme al tanto y trataré de volver al mismo tiempo. Tal vez hasta nos queden unas semanas de verano juntas. 
 
    Asentí. 
 
    —Quiero que lo pases bien, Georjie. Vas a Irlanda, no a Winnipeg. 
 
    Se echó a reír. 
 
    —Lo sé. Mi tía Faith es maja, es una hippie muy guay, ya sabes. También tengo un primo que no conozco. 
 
    Georjayna cogió la manta del respaldo de la silla y la extendió sobre sus piernas. 
 
    —Pensé que tu tía era soltera y no tenía hijos. 
 
    Mi recuerdo de la familia de Georjayna en Irlanda era nebuloso. De repente, levantó una brisa que me puso la piel de gallina. Yo también me cubrí con una manta. 
 
    —Es soltera —explicó Georjayna—. Mi primo es dos años mayor que yo, creo. Mi tía lo adoptó después de que fui la última vez, así que no es un pariente de sangre. Liz no me ha dicho nada sobre por qué la tía Faith lo adoptó. Estoy segura de que lo descubriré cuando llegue allí. Su nombre es Jasher. ¿No es un nombre guay? 
 
    Como sus pies sobresalían por debajo de la manta, se levantó para cubrirlos de nuevo. Me di cuenta de que la vida no siempre era fácil para alguien con piernas largas. 
 
    —Superguay. ¿Es lindo? 
 
    No es que me importe mucho, pero una bonita sonrisa y unos hombros anchos endulzarían el verano de Georjayna. 
 
    —No lo sé, pero le haré una foto en secreto y entonces podrás decirme sí o no —prometió. Su expresión se iluminó—. Quizá conozcas a un tío polaco muy guapo que te enseñe la ciudad. 
 
    —Tal vez —admití. 
 
    Me lanzó una mirada irónica. 
 
    —¿Por qué tanta duda? 
 
    Hacía tiempo que no hablábamos de chicos. Normalmente intentaba evitarlo porque nunca estaba segura de qué decir. Siempre que estábamos las cuatro juntas y salía el tema, Saxony y Georjayna tenían claras sus opiniones. Pero Akiko y yo nunca teníamos mucho que añadir. La diferencia entre Akiko y yo era que ella podía expresar sus sentimientos en pocas palabras, mientras que la mayor parte del tiempo yo no tenía ni idea de lo que pensaba y quería de los chicos.  
 
    —Yo solo... —no supe qué decir. Georjayna esperó sin muchas expectativas— no me atraen tanto los chicos —dije por lo bajo. 
 
    —¿Ah, entonces te van más las chicas? —preguntó con simpleza, sin siquiera levantar una ceja. Era la siguiente pregunta lógica, y Georjie era muy buena para hacerme sentir que no podía decir nada malo. Era la persona menos crítica que conocía. No pude evitar pensar que la pregunta habría tenido un tono escéptico si hubiera venido de Saxony. 
 
    —No lo tengo muy claro —dije—. Quiero decir, soy totalmente capaz de reconocer a una persona atractiva cuando está delante de mí. No es que no lo aprecie. Es que nunca he tenido esas mariposas de las que tú y Saxony siempre habláis. 
 
    —Pero ya has tenido citas antes —me recordó Georjayna—. Con Patrick, en tercer año. 
 
    —También estaba el jugador de baloncesto, Scott. 
 
    —Es cierto, era agradable. Pero Patrick era demasiado canijo, incluso para ti. 
 
    Dejé salir una carcajada. 
 
    —Solo tú dirías eso. 
 
    Patrick debía ser al menos una pulgada más alto que yo, lo que no estaba mal para un alumno de tercer año. 
 
    Ella resopló. 
 
    —No me he equivocado, eh. 
 
    —En verdad no estaba enamorada de Patrick ni de Scott. No me los tomé muy en serio. Me invitaron a salir, así que salí con ellos. Eso es lo que se supone que hacen las chicas de nuestra edad, ¿no? ¿Salir en citas? ¿Bailar? 
 
    —Sí, pero idealmente con alguien que te guste de verdad. Tú y Scott se besaron, ¿no? Recuerdo haber intentado sacarte información después. Pensé que te gustaba. ¿No me dijiste que te gustaba? Confiesa, tía, ¿cómo fue realmente? 
 
    Me tapé la boca con la mano y bostecé de forma demostrativa. 
 
    Georjayna dio un respingo. 
 
    —¿Tan malo fue? 
 
    —No... El pobre tío… no fue su culpa... ¿Es posible nacer sin deseo sexual? —pregunté. 
 
    Recordé que al final de esa cita solo había querido irme. Era más feliz en casa en pijama con un buen libro. 
 
    —Tal vez, no lo sé. Pero si ese fuera el caso, ¿no habría otros síntomas? ¿No significaría que tus hormonas están desequilibradas? Algo habría aparecido durante la pubertad, ¿no? Quiero decir, tu pubertad fue tan... —buscó la palabra adecuada— serena. No tenías acné ni calambres ni estados de ánimo extraños. Yo, en cambio, podría haberte matado. Vomitaba de dolor al menos una vez al mes, y Liz intentó varias veces convencerme de que tomara la píldora. Mi cara era un campo de minas en tercer año, ¿recuerdas? 
 
    Parpadeé. No recordaba que Georjie tuviera nunca otra cosa que no fuera un cutis perfecto al sol. 
 
    Puso los ojos en blanco ante mi incomprensión. 
 
    —Casi tomé esa desagradable droga para el acné, ¿cómo se llama? La que hace que tus huesos sean porosos cuando envejeces. 
 
    —Ni idea, tía. 
 
    ¿Por qué no recordaba estos detalles? ¿Era yo más parecida a mamá de lo que pensaba? 
 
    —Bueno, de todos modos, con los tíos que hay en esta ciudad, no es de extrañar que no te hayas enamorado o sentido esa chispa todavía. Cuando conozcas a la persona adecuada, seguro que te sentirás diferente. Sucederá. Ya verás —dijo Georjayna con convicción. 
 
    No estaba tan segura, pero no protesté. Igual no sabía en qué creer, así que no tenía sentido discutir. 
 
    —Asegúrate de que tienes wifi allí y que podamos hablar —dijo de repente. 
 
    Me eché a reír. 
 
    —Claro que sí, Georjie. 
 
    Empezó a pensar en voz alta en las cosas que podría hacer en Irlanda y me alivió ver que le gustaba la idea. Hicimos nuestros respectivos planes para el verano hasta que llegaron Saxony y Akiko. El cielo estaba ya oscuro y las estrellas centelleaban sobre nosotras. Hicimos una hoguera para asar malvaviscos. Entonces les conté a Saxony y a Akiko que me iba a Polonia.  
 
    —Es increíble, Targa —Akiko me sonrió y me sostuvo la mirada por un momento. A veces, cuando me observaba, parecía que no podía apartar la mirada. 
 
    Saxony se agitó tanto en su silla que su malvavisco casi cayó en las llamas. 
 
    —¡Eso quiere decir que todas vamos a ir al extranjero! Tenemos que prometer que nos mantendremos en contacto, ¿vale? Ya sé que estaremos ocupadas, pero escribamos siempre que podamos.  
 
    Georjayna y yo estuvimos de acuerdo inmediatamente, pero Akiko parecía sentirse culpable. 
 
    —Lo intentaré. No estoy segura de la calidad de la señal. Por lo que he oído, mis parientes viven bastante lejos, y puede que tampoco sean las personas más expertas en tecnología que se puedan imaginar. 
 
    —Sí, pero ¿quién no tiene wifi hoy en día? En especial en Japón —preguntó Georjayna—. En serio, ¿a dónde te manda tu abuelo? ¿Una cueva en la montaña? 
 
    Akiko le dedicó la típica media sonrisa que aparecía en una sola esquina de su boca. 
 
    —Quién sabe. Su capacidad para describir lugares y personas es bastante cutre. 
 
    Akiko era una huérfana criada por su abuelo. Decía que no podía recordar a sus padres en absoluto. Habían muerto de una enfermedad que se extendió por varios pueblos y había cobrado la vida de cientos de personas. Su abuelo materno había decidido llevarla a Canadá para escapar de ese terrible pasado. 
 
    —¿Cómo es que tu abuelo no viene? —pregunté— ¿No quiere visitar a sus familiares en casa? 
 
    —Es demasiado viejo para este tipo de viajes —respondió ella. 
 
    La observé mientras miraba el fuego. Su cara era muy difícil de leer. ¿Fue solo mi imaginación o se alegró de que su abuelo no fuera con ella? ¿Quería alejarse de él? ¿Cómo se sentiría ella una vez que él se hubiera ido? Por lo que parece, no le quedaban demasiados años. Y él era todo lo que tenía en Canadá. ¿Volvería a Japón si se sentía cómoda con sus familiares allí? Todas estas eran preguntas que sabía que ella respondería poco a poco en el mejor de los casos.  
 
    Georjie y yo intercambiamos miradas y supimos que pensábamos lo mismo. Las dos sentimos que bajo la fachada relajada de Akiko ocurrían más cosas de las que cualquiera de nosotras podía imaginar. Miré a Saxony, pero ella estaba tomando un sorbo de su té helado y vislumbraba distraídamente al fuego. Era la mejor amiga de Akiko, pero a veces parecía que no se fijaba en ella. En ese momento se me ocurrió una hipótesis: quizá a Akiko le gustaba Saxony precisamente porque solía estar demasiado ocupada consigo misma como para hacer preguntas a los demás. 
 
    Yo solo había visto al abuelo de Akiko una vez, en un mercado semanal en Saltford, mientras él y Akiko acababan de comprar verduras. Ella iba cargada de bolsas y él se apoyaba en un bastón. Aunque hacía calor, llevaba un extraño sombrero hasta las orejas que solo dejaba al descubierto una barba blanca y desaliñada. En general, para ser un hombre pequeño y frágil, desprendía una gran fuerza y vitalidad. 
 
    Akiko nos presentó tartamudeando, dando la impresión de que hubiera preferido estar en otro sitio. No me había dicho su nombre, solo lo había presentado como «mi abuelo». Le tendí la mano, pero él no la cogió. Solo me miró a los ojos y no dijo nada. Ese momento se había quedado impregnado en mi mente porque un miedo inexplicable se había apoderado de mí... y un presentimiento de que ese viejo era más de lo que parecía. 
 
    Después pregunté a Saxony y a Georjayna si lo habían conocido, y ambas respondieron que no. Me sorprendió de Saxony. Se limitó a explicar que Akiko no quería mezclar su vida familiar con su vida escolar y pública. Nosotras éramos su verdadera familia, había afirmado Saxony, sin embargo, Akiko seguía siendo un misterio para nosotras en muchos aspectos, incluso para su mejor amiga. Tal vez porque solo la conocíamos desde hacía dos años. 
 
    Nos sumimos en un mutismo colectivo y escuchamos el crepitar del fuego y el canto de los grillos. En momentos como ese era cuando más apreciaba a mis amigas. Ninguna sintió la necesidad de llenar de conversación la intimidad entre nosotras. 
 
    Entonces Saxony rompió el silencio: 
 
    —Pasemos la noche juntas cuando cada una de nosotras regrese. 
 
    Todas estuvimos de acuerdo. De las cuatro, Saxony era el pegamento que mantenía unido a nuestro grupo. Si la última reunión había sido demasiado tiempo atrás, siempre era ella quien organizaba la siguiente. Georjayna y yo estábamos en estrecho contacto de cualquier manera, pero entre cuatro personas muchas cosas podían interponerse: la escuela, la familia, la locura diaria. Pero Saxony no dejaba que eso nos separara. 
 
    Saxony era la única de nosotras que tenía una vida familiar «normal». Sus padres estaban felizmente casados y sus dos hermanos la mimaban, ya que era la única niña en casa. No es de extrañar que fuera la más divertida, la más segura de sí misma y también la más obstinada. Y nació para coquetear, lo que la hacía muy popular en el instituto. Por esta razón, también incitaba a tener una apreciación absoluta de ella. La gente parecía amarla u odiarla, nunca eran indiferentes. 
 
    Ese sería el primer verano que pasaría sin mis amigas. Era triste y emocionante a la vez. Sentí que sería mi oportunidad de conocerme a mí misma, sin la influencia de quienes me rodean. Tal vez me había acomodado en nuestro pequeño grupo durante demasiado tiempo. Mientras disfrutábamos del fuego y nuestros últimos momentos juntas se desvanecían, me pregunté si las demás se sentían igual.

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Tenía tres años cuando vi por primera vez a mi mamá como sirena. En una húmeda noche de verano y en la oscuridad reinante, me llevó a la playa. Observé con asombro cómo sus pálidas piernas brillaban a la luz de la luna y luego se unían para formar una cola reluciente. Para una niña que nunca había conocido otra cosa, sus aletas y branquias no eran más que otra maravillosa característica suya, ni más ni menos especial que sus brillantes ojos azules o su pelo azabache. No había nada que me gustara tanto como nuestros baños nocturnos. 
 
    Me sorprendía con sus habilidades acrobáticas en el agua, al menos hasta donde se podía ver en la penumbra. A oscuras o no, nadar con una sirena era una experiencia inigualable. 
 
    Mamá desapareció bajo el agua, dejándome adivinar dónde volvería a salir en la superficie. De repente saltó, giró en el aire y gritó:  
 
    —¡¿Qué soy?! 
 
    Entonces desapareció de nuevo entre las olas, casi sin causar un chapoteo... solo para aparecer justo al lado mío inmediatamente después y darme un susto de muerte.  
 
    —Un delfín —dije sin aliento. 
 
    —¡Muy bien! —me elogió y me besó la mejilla.  
 
    —¡Ahora sé una ballena, mamá! —le rogué, dándole palmaditas en la cara con mis pequeñas y regordetas manos. 
 
    Volvió a desaparecer. Yo observé el agua y contuve la respiración. Solo pude ver sus caderas. Se movía lento para imitar la forma del lomo de una ballena que se desliza apenas por la superficie y luego vuelve a sumergirse. 
 
    —¡Anguila! —exigí.  
 
    Pasó revoloteando larga y ágilmente, haciendo movimientos serpenteantes como ningún humano podría hacer. 
 
    Acaricié su cola escamosa y admiré el brillo esmeralda que desprendía a la luz de la luna. Era firme y suave cuando la acariciaba en una dirección, pero áspera en la otra. Incluso podía levantar sus escamas lejos de su cuerpo y hacer una ola centelleante sobre su cola. La piel de mamá era pálida y uniforme y adquiría un fulgor nacarado cuando estaba en su forma de sirena. Podía hacer girar su larga cabellera negra en el agua y envolverla como una cinta alrededor de un palo de mayo cuando salía a la superficie. Era tan encantadora. No es de extrañar que creciera con la idea de que ella era la persona con la que quería pasar la mayor parte de mi tiempo. 
 
    —Debe ser nuestro secreto —me recordó más de una vez, a lo que yo siempre asentía solemnemente. 
 
    —¿Y papá? —pregunté. 
 
    —Ni siquiera papá puede saberlo —dijo, y su voz adquirió un tono hipnótico y musical. 
 
    —¿Por qué? — consulté. Seguro que papá la quería tanto como yo y se merecía verla en todo su esplendor. 
 
    —El mundo no cree en las sirenas, cielo — explicó —, sería peligroso para mí si la gente lo supiera, y también podría serlo para ti y para tu padre. Cuantas menos personas conozcan un secreto, más seguro estará ese secreto. ¿Lo entiendes? Solo tú puedes saberlo, porque eres mi hija y serás una de nosotros. 
 
    Su voz, tan conmovedora como una canción de cuna, había calmado mis preocupaciones. Asentí con fervor.  
 
    Siempre me pedía que me concentrara, para ver si me sentía diferente en el agua salada, si podía transformarme. Pero por mucho que lo deseara, nunca conseguí tener una cola como la de ella. Cerraba los ojos, me sumergía e imaginaba que mis piernas se derretían y que las escamas crecían sobre mi piel. Pero mi cuerpo se negaba a cambiar.  
 
    Crecí como una niña normal, tan normal como puede ser llorar, casi todas las noches, por no ser una sirena. Mi papá estuvo desconcertado por esta fase de mi vida. Pobre. 
 
    Cerca de mi sexto cumpleaños, sentí un cambio en mi mamá. Comenzó a alejarse de papá y de mí. En ese momento no sabía que estaba luchando con una fuerte necesidad de volver al mar. Cuando lo entendí, me sorprendió que no hubiera desaparecido. Debió haber reunido una fuerza de voluntad absurda. A menudo la observaba mientras ella tenía la mirada perdida en el espacio. Cada vez pasaba más tiempo fuera de casa sin decirnos a dónde iba. Ella y mi papá empezaron a discutir por ello. Por supuesto, él no podía entender cuál era el verdadero problema y no tenía forma de ayudarla. Sabía que tenía que ver con nuestro secreto, pero mi promesa me impedía disipar sus sospechas. Y yo tampoco sabía cómo ayudarla. 
 
    Cuando los padres de Georjayna se divorciaron y su papá desapareció, yo también empecé a preocuparme. Si él había podido levantarse una mañana y dejar a su familia, ¿no podría mi mamá hacer lo mismo? De inmediato le pregunté si estaba considerando dejarme. No dijo nada, solo me besó en la cabeza. Tal vez no contestó en absoluto, y lo que yo creía recordar era solo algo que me había dicho después: 
 
    —Claro que no, cielo. Te quiero.  
 
    Pero sabía que estaba pensando en irse. Estar en tierra la hacía infeliz. La imaginé en el agua, libre y despreocupada, y luego conmigo y con mi papá, atrapados entre paredes y un techo, lentos y pesados, sobre pies humanos. Me daba pánico ver cómo claramente una vida era preferible a la otra. 
 
    Tenía pesadillas en las que me despertaba y corría a la habitación de mis padres, pero solo encontraba a papá. Entonces me sacudía en la cama, sudando frío, y corría a la puerta de su habitación, aliviada de que solo hubiera sido un sueño. Pero ni siquiera el hecho de ver a mis padres tranquilamente uno al lado del otro pudo disipar mi miedo, no realmente. Me siguió como una sombra. 
 
    Empecé a levantarme cada noche y a asomarme a su habitación después de que se hubieran dormido, solo para asegurarme de que podía contar dos contornos en la oscuridad. A veces solo había uno, entonces sabía que ella estaba nadando de nuevo. Volvía a mi habitación, con el corazón pesado como una piedra. Me sentaba en el suelo hasta que la puerta principal se abría y cerraba, tan silenciosamente que tenía que esforzarme para oírla. Luego la vigilaba a través de la rendija de la puerta de mi habitación. Solo cuando la veía volver arrastrándose podía también ir a la cama. Y mientras me preocupaba que mi mamá nos dejara, papá murió y todo cambió. 
 
    Ni siquiera sabíamos que había tenido una afección cardíaca. Había sido un hombre joven y fuerte. Jugaba al hockey en una liga de pub cada invierno. Siempre volvía a casa contento después de sus partidos. Me esforzaba por mantenerme despierta porque sabía que llegaba a casa antes de medianoche. Entraba en mi habitación y me daba un beso de buenas noches. Tenía las mejillas frías y el dulce olor de la cerveza flotaba en su aliento. A veces le echaba los brazos al cuello y trataba de tenerlo cerca. Entonces se reía y me raspaba la cara con su barba. 
 
    Un día, durante uno de sus partidos de hockey, se desmayó. El médico nos dijo que probablemente había muerto antes de caer en el hielo y que no había sufrido ningún dolor. Solo se fue. Me sentí como si me hubieran arrancado una parte del cuerpo, pero debió ser aún peor para mamá. Porque no solo había perdido a su amor, sino también la certeza de que alguien cuidaría de mí si decidía no volver a nuestra casa. Ahora estaba atada a una hija que no podía cambiar. Claro que le habría gustado ahogar en agua salada su dolor por la pérdida, pero eso habría significado abandonar a su pequeña. Así que se quedó, desafiando la llamada del mar. Nunca sabré cómo lo consiguió. Años más tarde, bromeó diciendo que era la única sirena que sabía cuáles eran las cinco etapas del duelo. Porque ¿quién, que pudiera escapar al mar y olvidarse de todo allí, no lo haría? 
 
    La compañía de seguros nos pagó algo de dinero, pero ni de lejos alcanzaba para vivir, así que se vio obligada a buscar trabajo. Antes de que yo naciera, había servido mesas en un restaurante llamado Perro del mar, pero ese sueldo no era suficiente para criar a una niña. ¿Qué otra cosa podría hacer una sirena para ganarse la vida? Mi mamá ni siquiera tenía un diploma de secundaria; se había ido al mar cuando su madre murió de cáncer. Ni siquiera las sirenas estaban a salvo del cáncer. En aquella época, mi mamá solo tenía once años. Pasó su adolescencia en el mar cuando la mayoría de los jóvenes se centran en su educación. La prueba de la genialidad de mamá fue haber conseguido una carrera como buceadora. A menudo pensaba en el dicho de que los árboles no dejaban ver el bosque. Precisamente porque mamá se convirtió en buceadora, nadie sospechó nunca que fuera una sirena. 
 
    A mamá se le ocurrió la idea cuando vio un anuncio en el periódico en el que se ofrecía una recompensa a quien trajera de vuelta unos objetos de valor que se habían hundido en la bahía del Ojo del Diablo. En la ciudad ya circulaban rumores de que cualquiera que intentara recuperar el tesoro moriría. Por supuesto, fue una hazaña fácil para mamá. Se aseguró de que los medios de comunicación lo supieran. En ese momento, quizá esperaba atraer a nuevos clientes que también hubieran perdido bienes en el mar para poder vivir de las recompensas. Pero no pasó mucho tiempo antes de que la historia llegara a Simon y le ofreciera un trabajo. 
 
    Tuvo que aprender a utilizar el equipo y a comportarse correctamente durante las inmersiones, lo que significaba actuar como cien veces más incompetente de lo que era. El equipo, conformado solo por hombres, no se lo puso fácil. Los primeros años fueron bastante accidentados, pero ella perseveró. Mi mamá era tan dura que casi podía parecer indiferente. Dudaba que hubiera muchas mujeres humanas que pudieran mantener un trabajo tan duro entre nada más que colegas envidiosos. En cualquier caso, era evidente que yo no lo habría conseguido. 
 
    El hecho de tener que actuar como una humana cuando está en el agua, utilizando sus piernas y su equipo de buceo en lugar de sus branquias y aletas, casi la vuelve loca. Pero su éxito radicaba en lo que hacía. La noche antes de la misión, al amparo de la oscuridad, preparaba los puntos de inmersión para que fuera fácil recuperar la mercancía. Sacaba los objetos de valor y los colocaba de forma que el equipo pudiera encontrarlos sin sospechar. 
 
    Le resultó tan fácil que una vez le pregunté por qué no había creado su propia empresa. Me contestó que la parte del negocio la mataría. No tenía ningún interés en ser empresaria. Solo quería ganar suficiente dinero para mantenernos razonablemente bien, y quería pasar el mayor tiempo posible en el mar.  
 
    Pero cada inmersión que tenía que hacer con el equipo completo le ponía los nervios de punta. Solía tener un pequeño respiro cada invierno porque los Blue Jackets solo podían volver a aceptar pedidos cuando la nieve y el hielo habían desaparecido. El agua fría no era un problema para una sirena, así que el invierno se convirtió en su estación favorita. Pero a medida que creció el éxito de los Blue Jackets, Simon recibía cada vez más encargos en el extranjero y el equipo tenía que hacer viajes al Caribe y a lugares aún más exóticos. A diferencia del resto del grupo, mi mamá nunca era tan infeliz como cuando tenía que hacer un viaje de trabajo al trópico. Porque significaba que pasaría mucho tiempo con el odiado equipo de buceo y estaría lejos de mí. También significaba que no podía escapar de sus colegas masculinos.  
 
    En cierto modo, ella también los provocaba. No podía importarle menos lo que sintieran o lo que pensaran de ella. Cuando la insté a ser más considerada con ellos, dijo que no le pagaban por ser amiga de alguien. Su frágil soledad, mezclada con su atractivo de sirena, provocó muchas emociones confusas en la empresa. No ayudó el hecho de que Simon diera a mi mamá primas por su desempeño ejemplar y que incitara a los demás a emularla. Los humanos no tenían la más mínima posibilidad de seguir su ritmo. 
 
    Simon intentó durante un tiempo que mi mamá compartiera sus «técnicas» e impartiera talleres a los miembros de su equipo para que todos pudieran aprender a bucear de forma tan impresionante como ella. Fue un desastre. Después de todo, mamá difícilmente podría enseñarles a ser una sirena. El hecho de que fuera tímida despertó cierta tirria. Además, los hombres no entendían por qué mamá les resultaba tan atractiva. Eran envidiosos, pero al mismo tiempo todos querían estar con ella. A veces, cuando iba a recoger a mamá a la oficina por la tarde, tenía la oportunidad de ver a sus compañeros. Los hombres vacilaban entre el deseo y el resentimiento. Un resentimiento que estaba a un pelo del odio. 
 
    Ante mi insistencia, finalmente le pidió a Simon que dejara de elogiarla delante del equipo. Estuvo dispuesta, incluso, a renunciar a todos los premios públicos. Según, Simon trató de mantener a la prensa alejada de ella, pero a menudo eso era imposible. El buceo de salvamento tenía sus propios seguidores, la prensa siempre quería hablar con la «estrella del rock de las profundidades». Así la llamaban, aunque la mayoría de sus inmersiones no eran ni de lejos «profundas» y, desde luego, mamá no tenía nada que ver con la música rock. Hace unos años hubo un productor de televisión que quiso hacer un reality show sobre ella. Los ojos de Simon eran signos de dólar. Sin embargo, mamá amenazó con dejar la empresa si no dejaba de intentar convencerla. 
 
    A estas alturas ya era una celebridad en la comunidad de buceadores y la prensa la adoraba porque tenía exactamente las asperezas que hacían una gran entrevista. Hacía reír a la gente siendo ella misma sin tapujos y dando respuestas escuetas y lacónicas por principio. Se notaba que no se doblegaba para complacer a nadie y ese era su atractivo. ¿Por qué iba a importarle también la opinión de la gente si sabía que no pertenecía a ella?  
 
    Nunca me atreví a decirle que me parecería bien que volviera a su verdadero hogar algún día. Era mi mayor miedo, mi mayor egoísmo. Incluso cuando ya fuera mayor, una adulta, la necesitaría y la querría a mi alrededor todos los días. Me dolía saber cuánto negaba su genuina naturaleza por mí. Si fuera capaz de transformarme para ser como ella, las cosas serían muy diferentes. Sentía la culpa sobre mí, era un peso constante en mi corazón. Porque había decepcionado a mamá y al mismo tiempo le pedía que nunca me decepcionara. 
 
    Mamá tenía sus demonios y yo los míos. A veces parecía que la vida era una prueba para ver quién cedía primero.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Los días pasaron volando como solo los días de verano pueden hacerlo: dormí lo que quise, leí libros sin fijarme en la hora, cociné más elaboradamente de lo habitual y estuve con el móvil hasta perder la noción del tiempo. De repente, llegó la noche anterior a nuestra partida. Cargamos cajas, bolsas de equipo y equipaje en la furgoneta. El excitado cosquilleo que sentía en mi interior aumentaba de forma casi insoportable. Teníamos que estar en el aeropuerto a las 4:30 de la mañana. Martinius, el jefe de la empresa polaca, había dispuesto que su propio piloto nos recogiera en su jet privado. 
 
    No había duda de que pasaría toda la noche despierta; estaba demasiado nerviosa para dormir. No había subido a un avión desde que era una niña. Y, por supuesto, nunca había estado en un jet privado. Mamá me hizo ir a la cama temprano, lo cual era extraño porque nunca lo hacía normalmente. Hasta se acostó antes de su hora habitual, con una expresión de ansiedad en su rostro. Eso tampoco era propio de ella, pero yo sabía la razón: odiaba volar. La enfermaba. Había nacido para nadar en el mar profundo, no para surcar el cielo a 30 000 pies en un tubo de metal. Odiaba ver cómo aumentaban sus niveles de estrés antes de un vuelo. Pero al menos esta vez yo estaría con ella. 
 
    No lo habría creído posible, pero en algún momento, mucho después de la medianoche, me quedé dormida. Cuando sonó el despertador a las 3:30 de la mañana., salté de la cama completamente despierta. Mamá, en cambio, tenía sombras bajo los ojos. La observé mientras comía de forma mecánica su avena, con los ojos a media asta. 
 
    —¿Dormiste bien? —pregunté. 
 
    Ella me dedicó una sonrisa débil. 
 
    —Solo un rato. Yo... estaré mejor cuando esto termine. 
 
    —Cuidaré de ti, mamá —le dije y le di un abrazo.  
 
    —Gracias a Dios —me devolvió el abrazo—. Mientras pueda dormir durante el vuelo, estaré bien. 
 
    —Protegeré tu sueño, pase lo que pase.  
 
    Llegamos al aeropuerto media hora antes del despegue. El equipo de los Blue Jackets era de once personas esta vez, incluyendo a Simon. Mi mamá era la doceava. Estreché muchas manos. Había miembros del equipo que no reconocí, y por mi emoción ni siquiera recordé la mitad de sus nombres. Mamá me explicó que ella tampoco los conocía a todos, habían sido contratados por Simon específicamente para ese encargo. Ella los llamó los «vaqueros». 
 
    En el pequeño avión figuraban las palabras NOVAK STOCZNIOWCÓW BRACIZ y un logotipo en azul marino y blanco que incluía la imagen estilizada de un velero con tres mástiles. Supuse que la imagen del barco pretendía recordar la larga tradición de la empresa, porque por lo que había oído, la naviera de Novak era muy moderna. No sabía nada del sector, pero estaba bastante segura de que sus barcos no se parecían al de Peter Pan. 
 
    Subimos al avión por una escalera. El interior tenía un acabado en cuero azul marino con ribetes de color crema. El piloto era un hombre apuesto con muchas líneas de expresión. Sus ojos se detuvieron en mi mamá mientras se abría paso en el avión, y siguió mirándola mientras ayudaba a guardar nuestro equipaje. 
 
    Mi móvil sonó. Lo cogí de la mochila mientras me preguntaba quién podría enviarme un mensaje tan temprano en la mañana. Georjayna, por supuesto: «¿Ya estás en el jet privado? ¡Déjame ver!». 
 
    Le envié una foto. 
 
    Georjayna: «¡OMG! Parece uno de esos viejos ferrocarriles de lujo». 
 
    Yo: «¿Tan arcaica parece esta cosa? ¡No me asustes!». 
 
    Georjayna: «Tonterías, es solo el aspecto. ¡Qué guay! Que tengas un buen vuelo, Targandia Avísame en cuanto aterrices. ¡Muah!». 
 
    Yo: «Lo haré. Te has levantado temprano. ¿Estás bien?». 
 
    Georjayna: «Sí. No podía dormir. Estoy un poco asustada». 
 
    Yo: «Has tomado la decisión correcta. ¡Va a ser genial!». 
 
    Georjayna: «Gracias. Supongo que necesitaba oírlo de nuevo». 
 
    Yo: «Escríbeme también cuando llegues a Irlanda, ¿vale?». 
 
    Georjayna: «¡Clarrrrro!». 
 
    Apagué el móvil, me quité el jersey y observé a los Blue Jackets acomodándose en los amplios asientos. Del equipo, conocía a Micah, Jeff, Simon, Tyler y Eric. Me agradaba Micah, así que me dirigí con mamá a la mesa frente a su asiento de cuatro personas. El asiento de la ventanilla junto a él seguía vacío. 
 
    —Qué bueno tener a las dos damas a distancia de coqueteo —dijo Micah con un guiño. 
 
    Mamá frunció el ceño y yo me mordí el interior de las mejillas para reprimir una sonrisa. La hice sentarse junto a la ventana para que pudiera apoyar la cabeza y dormir. 
 
    Entonces despegamos. El avión cogió velocidad y se levantó del suelo con una sacudida. Pude haber gritado de euforia, pero me di cuenta de que mamá se agarraba a los reposabrazos de su asiento con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Recosté una mano sobre la suya. No solo me preocupaba su ansiedad, que era una condición muy rara en ella, sino que sería muy malo que rompiera accidentalmente el asiento. Sonrió con nerviosismo. 
 
    —Respira —le susurré. 
 
    Asintió, más para dar largas al tema que para darme la razón. 
 
    De vez en cuando el piloto nos hablaba por el intercomunicador para describir dónde estábamos. Nos dedicó mucha información sobre lo que había debajo de nosotros. El piloto tenía un acento que no pude ubicar; mamá me dijo que era de Bielorrusia. Una azafata se acercó con refrescos, nos dijo que también tendríamos una comida durante el vuelo y que volvería a haber wifi en las tabletas integradas en las mesas una vez que alcanzáramos una altitud superior a los 10 000 pies. 
 
    Pensé que podríamos ver el Atlántico, pero las nubes eran tan densas que solo pude distinguir una sábana de algodón grumoso. En lo alto, el cielo era de un azul penetrante y claro; flotábamos aparentemente inmóviles sobre las suaves y sedosas nubes. Mamá, por suerte, no tardó en dar un profundo suspiro, señal de que se había quedado dormida, así que bajé la cubierta de la ventana y le puse una manta encima. 
 
    Saqué un libro de mi mochila. Apenas empecé a leer sentí que Micah me miraba al otro lado de la mesa. Levanté la vista y le sonreí. A los veintisiete años, Micah era el miembro más joven del equipo y acababa de empezar su carrera como buceador. Era el tipo de hombre del que se enamoraría Saxony. Siempre llevaba una gorra, pero sus rizos rubios se asomaban por debajo, haciéndole parecer un niño a pesar de su musculosa figura. 
 
    La idea de cómo sería besarlo cruzó mi mente sin proponérmelo y me estremecí involuntariamente. No, no me interesaba, aunque era atractivo. 
 
    —¿Quieres ver algunas fotos del naufragio? —preguntó mostrando una carpeta etiquetada con las palabras SYBELLA, GDANSK. Ya había vaciado su segunda taza de café y sus ojos brillaban. 
 
    —Claro —respondí y cerré mi libro. Micah me deslizó la carpeta por la mesa. La abrí para encontrar folios llenos de diagramas y textos. 
 
    —M-hm, ah, sí, fascinante —comenté. 
 
    —Las fotos están en la parte trasera —dijo riéndose. 
 
    Hojeé los papeles hasta que encontré unas impresiones de una turbia forma submarina. Algunas parecían imágenes de sonar que, en realidad, eran solo manchas de tinta. En la mayoría de las fotos era difícil reconocer el contorno de un barco, pero había un puñado de copias más claras. 
 
    —Estas fueron tomadas por un robot submarino. Ninguna persona ha bajado antes —explicó Micah inclinándose sobre la mesa para mirar las fotos conmigo—. Mola un montón, ¿o no? 
 
    Asentí, por cortesía, pero no me impresionó. Seguí pasando la vista sobre los folios hasta que di con una foto que mostraba la forma de los mástiles. 
 
    —¿Cómo ha aterrizado tan perfectamente en posición vertical? ¿Acaso la mayoría de los naufragios no parecen una chatarra en el fondo del mar? —pregunté. Mamá había descrito el último barco así. 
 
    —Increíble, ¿verdad? —respondió Micah—. La Sybella, que así se llamaba el barco, es el pecio más hermoso que he visto nunca. No he visto muchos, es cierto, pero incluso los veteranos dicen que algo tan bien conservado es raro. Explorarlo será como viajar en el tiempo. 
 
    En la imagen había dos mástiles, pero la longitud del barco sugería que alguna vez hubo tres. Noté los bordes de la nave aún estaban bien definidos y había pocos signos de deterioro. 
 
    —¿Este es el barco que se ha buscado durante tanto tiempo? No parece tan viejo. 
 
    —Desapareció en 1869, así que es bastante antiguo. Pero como está en el Mar Báltico y no en otro mar, el agua no lo destruyó. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    Mamá nunca me había hablado de los detalles de la misión de salvamento. Me gustaba escuchar sus aventuras de buceo cuando salía por su cuenta, pero apenas hablábamos de las misiones oficiales con los Blue Jackets. Esto se debía a que se aburría mucho en las inmersiones del equipo, sin embargo, era evidente que Micah estaba en su elemento. Me habló del naufragio y de su estrategia de recuperación con la pasión de un artista. Incluso sacó su móvil y buscó en su galería de fotos hasta que encontró una imagen de otro naufragio. Me entregó su móvil y me dijo: 
 
    —Este es un viejo barco británico encontrado en el Caribe. Tiene veintitrés años más que La Sybella. ¿Puedes notar la diferencia? 
 
    Miré la foto y era obvio lo que quería decir. El barco británico estaba mucho más deteriorado, era solo un esqueleto. No tenía mástiles y toda la popa del barco se había derrumbado por completo. 
 
    —¿Por qué este barco está en tan mal estado? ¿Fue atacado antes de hundirse? —pregunté. 
 
    —Es muy posible —respondió—. Hay muchas razones por las que un pecio se descompone más rápido o más lento, pero el factor más importante es el agua. El Mar Báltico no es muy salobre. Apenas tiene sal y no hay gusanos de barcos. Así que, aunque La Sybella es más antiguo, el del Caribe se estropeó mucho más rápido. Ese es el poder del agua salada. 
 
    Micah me explicó cómo el flujo de entrada y salida de agua dulce y salada hizo que la sal del Mar Báltico se depositara en capas. El agua en la superficie era a menudo tan dulce que era casi potable. A mayor profundidad, más salada era. Gran parte de la sal estaba por debajo de los ciento treinta pies de profundidad. El pecio estaba muy bien conservado porque había quedado solo a noventa pies de profundidad. 
 
    Micah me dejó mirar las fotos de otros naufragios en su móvil hasta que mi falta de sueño me alcanzó y mis párpados se hicieron más pesados. Le di las gracias, le devolví el aparato, me metí debajo de la manta de mamá y me dormí acurrucada contra ella.  
 
    No supe cuántas horas después me desperté en la oscura cabina llena de hombres dormidos. Las cubiertas de las ventanas estaban abajo y los ronquidos fluctuaban sobre los asientos. Me levanté y fui al baño. De camino pude ver que Eric y Jeff seguían despiertos y hablando tranquilamente. 
 
    Estiré las piernas y la espalda, luego volví a mi asiento y me acurruqué para dormir un poco más. Pero mientras estaba tumbada con los ojos cerrados, no pude evitar escuchar algunos fragmentos de la conversación entre Jeff y Eric. 
 
    —... no puedo hacer esto, Eric. 
 
    —... me puso bajo presión... 
 
    —... a trescientos treinta y cinco dólares la libra... 
 
    —... ¿Dólares americanos? 
 
    Luego, más murmullos que no pude entender hasta: 
 
    —No seas cobarde, Jeff. 
 
    Sea lo que sea de lo que hablaban, parecía que Eric tenía problemas económicos y estaba intentando convencer a Jeff de algún tipo de trabajo. Agudicé el oído para saber más. 
 
    —... que me respiran en la nuca. 
 
    —... la mitad, la mitad... 
 
    Una nueva voz me hizo estremecer: 
 
    —¿Qué estáis tramando? —me asomé por encima de mi manta. Simon estaba de pie en el pasillo— Estáis tramando algo, ¿no? 
 
    Eric se obligó a reír. 
 
    —Siempre, jefe. Hablábamos de La Sybella. Estoy deseando ver esa belleza de cerca. 
 
    Simon pareció creerle inmediatamente, quizá porque estaba muy emocionado por ver el barco. Su cara redonda se iluminó y empezó a charlar con ellos sobre el naufragio. Mamá me había dicho que ese trabajo era un sueño hecho realidad para él. 
 
    La conversación ya no era lo bastante interesante como para querer seguir escuchando. Mi mente vagaba hacia Gdansk y todas las cosas maravillosas que quería ver y hacer allí. Al final, me dormí de nuevo; soñé con calles empedradas y pintorescos canales.

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Aterrizamos en el aeropuerto Lech Walesa de Gdansk poco antes de las cinco de la tarde. Bajamos las escaleras del avión y respiramos el aire fresco del mar. Pude ver cómo el color volvía a las mejillas de mamá con cada exhalación. 
 
    —¿Te sientes mejor? —le pregunté mientras se estiraba. 
 
    —¡No puedes imaginar cuánto mejor! 
 
    Un joven apuesto nos estaba esperando. Se presentó como Antoni Baranek y explicó que era el asistente personal de Martinius Novak desde hacía casi tres años. Hablaba con un fuerte acento polaco, que redoblaba el encanto de su profunda voz. Era alto y de hombros anchos, con el pelo rubio corto y una sonrisa deslumbrante. Me di cuenta de que sus labios y mejillas eran sonrosados, tan rebosantes de salud que casi me recordaban a un personaje de dibujos animados. Sus ojos eran de color avellana y tenía largas pestañas oscuras. Le dio la mano a todos los que bajaron del avión, hasta a mí. 
 
    Era consciente de que estaba frente a un hombre que mis amigas habrían calificado de sexy. Era aún más consciente de que ni mi corazón ni mi estómago reaccionaban como Georjayna y Saxony lo habían descrito a menudo en una situación así. Para mí, era guapo, pero no tenía ningún deseo de coquetear con él. 
 
    Sin embargo, se me ocurrió fotografiarlo en secreto en alguna ocasión y enviar la foto a mis amigas. Los comentarios que recibiría valdrían la pena el riesgo. En mi cabeza, me lo imaginé con Georjayna. Era una asociación automática con los tipos altos. Los dos, con sus largas extremidades y sus cutis perfectos, harían una pareja extrañamente bella. 
 
    Antoni iba acompañado de hombres que nos ayudaron a cargar nuestro equipo en una caravana de todoterrenos negros. Me sentí como en una película de espías mientras subía a nuestro coche y veía el mundo pasar a través de los cristales tintados. 
 
    Polonia. Europa. ¡De verdad estaba ahí! 
 
    Antoni había dispuesto que mamá y yo fuéramos con Simon y Tyler en el mismo vehículo que él. 
 
    —Estoy deseando practicar mi inglés con hablantes nativos —dijo—. Por favor, corregidme si me equivoco. La humillación de ser corregido no es ni de lejos tan grande como la de equivocarme ignorantemente —juntó las manos. 
 
    Sonreímos. Dudé que necesitara correcciones, hasta entonces su inglés era impecable. Como todos los hombres, miró a mamá un poco más que a los demás. Solo cuando se convirtió en algo casi grosero, parpadeó y apartó la mirada. Casi me sorprende que lo haya conseguido. La mayoría de los hombres ni siquiera intentaba ocultar los pensamientos que le venían a la cabeza cuando veían a mi mamá. Tal vez no podían evitarlo. Una sirena estaba hecha para atraer a cualquier hombre que quisiera. Y, por desgracia, también a los que no quería. 
 
    Mamá no solo era guapa, también encantadora, hiciera lo que hiciera. A menudo me preguntaba cómo sería cuando realmente deseaba atraer a alguien. Papá quizá nunca habría tenido una oportunidad. ¿Habría sido más fácil para él de haber conocido la auténtica forma de mamá? ¿O lo habría roto de alguna manera, como me pasó a mí? 
 
    La finca de Novak estaba a cuarenta minutos en coche de Gdansk. La ciudad era tan hermosa como se veía en las fotos de Internet. Vi canales, parques pintorescos y coloridos edificios antiguos muy próximos entre sí, como nada en Canadá. Ni siquiera pude contar todas las iglesias, muchas de ellas con torres que se extendían hacia el cielo. Estaba deseando explorar el laberinto de calles a pie. 
 
    Salimos de la ciudad y pasamos por encantadores pueblos costeros. Vislumbré bonitas playas y aguas azules y espumosas. Los árboles eran de un verde exuberante. Bajé la ventana un poco e inhalé el aire fresco. Tenía el olor fresco y salado del mar que me hizo sentir inmediatamente en casa. 
 
    Antoni pasó un brazo por el asiento y nos miró. 
 
    —Así que usted es la famosa maestra buceadora de la que se oye hablar en las noticias —nos dedicó una sonrisa infantil, lo que me dio la impresión de que debía de haber empezado a trabajar para Martinius justo después de graduarse en la universidad. La boca de mi madre se movió, pero no pude saber si estaba molesta o animada. Él no le había hecho ninguna pregunta, así que ella no contestó. No le interesaba entablar una conversación cortés. 
 
    Tras un momento de incómodo silencio, Antoni se aclaró la garganta y continuó: 
 
    —Martinius me dio instrucciones para organizar una cena de bienvenida esta noche. Después de que todos hayáis descansado, por supuesto. Está deseando conocer al equipo, especialmente a usted, Mira.  
 
    Noté que Tyler ponía los ojos en blanco a mi lado. Llevaba buceando desde antes de que yo naciera y estaba segura de que le molestaba estar a la sombra de mamá, en especial porque su experiencia profesional era mucho menor. Deseé que Antoni dejara de prestar tanta atención a mi mamá. No tenía idea de que con ello solo estaba complicando la relación entre ella y sus colegas. 
 
    Llegamos a una puerta de hierro cuyos postes estaban forjados para asemejarse a remolinos y espuma de mar. En el centro, donde se unían las dos alas de la puerta, había dos figuras de sirenas doradas. Sus colas de pez estaban centradas y se enrollaban una alrededor de la otra en elegantes curvas. Mamá y yo nos miramos y nos guiñamos un ojo. 
 
    En cuanto entramos en la finca, tiré por la borda toda la cortesía y abrí la boca sin reparos. Una villa de ladrillos rojos se asomaba al final de un largo camino de grava, cubierta de hiedra y bordeada de árboles. Nuestro todoterreno entró en el camino de entrada semicircular y apenas las puertas se abrieron, nuestros pies chocaron con la grava y nuestras cabezas se inclinaron hacia atrás para contemplar la belleza del entorno. Mientras los chicos descargaban el equipaje, tomé sigilosamente algunas fotos del paisaje. Mis amigas alucinarían cuando vieran esto. A pesar del largo viaje, una energía fogosa e inagotable vibraba en mi vientre. 
 
    Un hombre y dos mujeres, vestidos con uniforme de la marina, bajaron por la amplia escalera de piedra. Empezaron a llevar el equipaje a una entrada en el lateral de la villa. 
 
    —Esto va en la suite Muszla —indicó Antoni al personal, señalando nuestro equipaje. 
 
    Seguimos a Antoni por las escaleras y entramos por una de las puertas dobles abiertas. Lo primero que vimos fue un vestíbulo revestido de mármol con una enorme escalera curva. Subimos hasta la cima, donde se abrían dos pasillos. Pude ver una gran cantidad de obras de arte y tapices. Un cuadro que colgaba sobre las puertas de entrada representaba una panorámica del mar con un barco en la distancia. En primer plano, una roca sobresalía del espumoso rocío. Una sirena estaba sentada en la roca, contemplando el barco. Sus hombros se inclinaban tristemente hacia abajo. Le di un codazo a mi madre y le señalé.  
 
    —Hmm —fue todo lo que dijo. 
 
    Antoni señaló el pasillo y dijo a los miembros del equipo qué suites eran para ellos. A mamá y a mí nos dijo: 
 
    —Os llevaré a vuestra suite. Está en el tercer piso. 
 
    Cuando llegamos, mis ojos se posaron en una escultura de una sirena. Estaba tallada en madera y parecía muy antigua. Antoni se detuvo para que pudiéramos admirarla. 
 
    —Empiezo a ver un motivo recurrente en las obras de arte —comenté. 
 
    —Los Novak son una familia de ávidos coleccionistas —explicó Antoni—. La sirena está en el escudo de su familia, por lo que los Novak siempre han tenido predilección por las obras de arte relacionadas con ellas. Supuestamente, acariciar sus pechos trae buena suerte. 
 
    Los pechos desnudos de la sirena ya estaban lisos y brillantes por las manos que los habían tocado todos esos años. Sonreí a mamá y le hice un gesto para que lo intentara, pero se limitó a darme una palmada en el culo. 
 
    —¿Tú también vives aquí? —le pregunté a Antoni mientras caminábamos. 
 
    —Tengo una suite que uso a veces —respondió—, pero mi casa está en Gdansk. Esta villa es también la sede de la empresa. Al fin y al cabo, es un negocio familiar. 
 
    Llegamos a una puerta sobre la que había un cartel de cobre grabado con las palabras «Suite Muszla». Muszla, explicó Antoni, significa «concha». 
 
    Entramos y miramos a nuestro alrededor, boquiabiertas. Nuestra suite tenía dos habitaciones, cada una con una cama que parecía un barco, y su propio baño. También teníamos un salón con vista al jardín. Si no fuera por los árboles, habría tenido una espléndida vista del mar. 
 
    Llamaron a la puerta. Los tres empleados -el hombre y las dos mujeres- nos entregaron nuestro equipaje. Antoni les habló en polaco y les ayudó a traer las bolsas. Se reían de algo y supuse que eran amigos. 
 
    —Descansad un poco —nos dijo entonces Antoni—. A las siete y media os estaré esperando en el vestíbulo y os llevaré al comedor.  
 
    Se despidió y cerró la puerta en silencio al salir. 
 
    En cuanto nos quedamos solas, mamá y yo nos tumbamos en una de las camas. No pude evitar sonreír, mientras que mamá parecía agotada. 
 
    —¿Te está afectando el jet lag? —pregunté.  
 
    —Algo así. Estar en el aire durante horas es una agonía. Siempre me lleva un tiempo recuperarme. 
 
    Empezamos a desempacar. Me puse el pijama y corrí las cortinas. Mamá se encerró en el otro dormitorio. Intenté dormir, pero no pude. Mis ojos no se relajaban por mucho que lo intentara. Di vueltas en la cama. Y entonces me di cuenta de que la lámpara de la mesita de noche tenía una base de sirena y había más sirenas entre las criaturas marinas que nadaban por el borde del papel tapiz. 
 
    Me pregunté por millonésima vez en mi vida cómo sería si hubiera nacido con el gen de sirena. Estaba segura de que un día mamá desaparecería en el mar. Lo único incierto era cuándo. De nuevo la familiar sensación de vacío se extendió por mi estómago como una niebla que surge del mar y se traga el mundo. 
 
    El gen de sirena solo se transmitía de madre a hija. Cuando una sirena daba a luz a una niña, era el epítome de la felicidad para ella. Significaba que podía llevar a su hija de vuelta al mar con ella. El nacimiento de un niño, en cambio, era un acontecimiento agridulce para una sirena, porque él siempre era solo humano. Y por mucho que amara a su hijo, la llamada del mar acabaría imponiéndose y la haría abandonar al niño y a su padre. Cuando nací, mi madre debió de sentir un inmenso alivio de que fuera una niña. Pero se había alegrado demasiado pronto. El gen de sirena siempre se manifiesta en las niñas. Yo era una anomalía. 
 
    Habíamos hecho todo lo imaginable para despertar el gen, pero era imposible preguntar a la gente o leer libros científicos sobre la biología de las sirenas. Incluso una vez llené la bañera con sal y me senté en ella hasta que se me arrugó la piel. Pensé que solo necesitaba más sal de la que había en el mar. Pero eso también fracasó, como todo lo demás. 
 
    —¿No habéis pensado papá y tú en tener un segundo hijo? —le pregunté a mamá, años después de la muerte de mi padre. Para entonces, hacía tiempo que habíamos perdido la esperanza de que la suerte me sonriera. 
 
    —No habríamos podido —había respondido ella—. Una sirena tiene un ciclo especial. Para tener un primer hijo, sale del mar, pero si desea concebir un segundo, tiene que pasar un tiempo en el agua salada y así recuperar su fertilidad. Cada sirena tiene su propio ciclo y solo ella sabe cuándo está lista para abandonar el mar. La única manera de que una sirena sea madre de dos hijos en una fase en tierra es teniendo gemelos. 
 
    Mamá no había vuelto al mar después de que nací, así que su ciclo natural se había detenido. Durante estos años, mamá había pasado horas respondiendo pacientemente a mis preguntas, así que, aunque no tenía el gen, yo entendía bastante bien lo que debía ser ser una sirena. Y así supe lo equivocados que solían estar los cuentos de hadas y los mitos. 
 
    El ciclo de una sirena funciona más o menos así: cuando llega el momento, normalmente poco después de la pubertad, una sirena abandona el mar en busca de una pareja. Las ganas de procrear son más fuertes que el deseo de permanecer en el agua, así que renuncia a su hogar acuático para enamorarse y acabar engendrando un hijo. Para ello, adopta una forma y un estilo de vida humanos. Como muchas criaturas marinas, las sirenas pueden vivir hasta una edad muy avanzada. Son exigentes al escoger sus parejas, por lo que a menudo permanecen en tierra durante años hasta que se enamoran. 
 
    Como las sirenas siempre nacen en tierra, pueden obtener un certificado de nacimiento, un número de seguro nacional, una cuenta bancaria y todos los demás documentos oficiales que necesitan para funcionar en sociedad. A menudo, son los años pasados en el mar los que complican su existencia. La deserción de la tierra tiene que ser planeada, no hecha por capricho, o podrían ser reportadas como desaparecidas, o peor, declaradas muertas. Suelen decir a sus conocidos que se van a mudar a un lugar lejano. Pueden alegar que van a salir de su país y dar una dirección en el extranjero para que no sufran un desagradable problema fiscal si regresan. Sin embargo, la mayoría de las veces dejan para siempre a las personas que formaban parte de su vida. Para una sirena, las relaciones con los humanos siempre son finitas. 
 
    Mamá siempre decía que tuvo suerte. Mi abuela le había dejado algo de dinero y los papeles necesarios para que pudiera integrarse como una mujer joven. Entre los beneficios, comenzó a trabajar en un pub del puerto de Saltford llamado Perro del mar. Unas semanas más tarde, Nathan, mi papá, acudió al pub con sus amigos de hockey para tomar una copa después de un partido. En cuanto mamá escuchó su voz, supo que él era el indicado. 
 
    Una vez en tierra, las sirenas pueden suprimir su instinto de huida, reforzado por la sal, enjuagándose con agua dulce. En cierto modo, el agua dulce les hace olvidar su naturaleza marina. En esos momentos, algunas pueden sentirse casi plenamente humanas y prescindir de la necesidad de nadar.  
 
    Cuando una sirena se enamora, tiene la firme intención de quedarse con su pareja para siempre y vivir el resto de su vida en tierra. Si el hombre es anticuado, como mi padre, se casan. Para la propia sirena, la idea del matrimonio es extraña. Al fin y al cabo, es una criatura acuática y no está sujeta a las costumbres humanas, aunque suele cumplir las tradiciones para hacer feliz a su amado. Si está embarazada, pasa por las mismas etapas de «construcción del nido», malestar y náuseas matutinas que una mujer humana. 
 
    Pero tras el nacimiento de su hijo, las cosas empiezan a cambiar lentamente. Si el bebé es una niña, su madre la lleva al mar al amparo de la oscuridad. El contacto con el agua salada debe hacer que las piernas de la pequeña se transformen en su verdadera forma, una poderosa cola. Es como un segundo nacimiento. Cuando las sirenas hablan de su nacimiento, siempre se refieren a su nacimiento «salino», el momento en que se manifiesta por primera vez la forma de sirena. 
 
    Madre e hija pueden vivir con este secreto en tierra durante un tiempo hasta que la niña es lo bastante fuerte como para sobrevivir en el mar. Esta fase de transición es emocionalmente muy difícil. El vínculo de la sirena con su compañero es sólido, pero la llamada del mar siempre prevalece en su naturaleza.  
 
    Si el bebé es un niño, lo inevitable resulta mucho más doloroso. Por lo general, la madre sirena aguanta lo suficiente para destetar a su hijo, pero al final lo deja. Cuando tenía doce o trece años, pasé por una fase obsesiva por los informes de personas desaparecidas. Busqué pistas para saber si las personas desaparecidas podrían haber sido sirenas. Investigué exhaustivamente los casos en los que una madre desapareció con su hija y reuní toda la información que pude. Quería calcular, de algún modo, cuántas sirenas había por ahí. Según lo que encontré, no podía haber muchas, o tal vez eran muy hábiles para no llamar la atención. 
 
    Mamá me explicó una vez que la mente de una sirena dependía mucho de si estaba expuesta al agua salada o dulce. El agua dulce la hacía funcionar más como un humano, mientras que la sal aumentaba el instinto de sirena. Era muy posible que una sirena olvidara a su antigua familia si pasaba muchos años en el mar. La sal borraba sus recuerdos. Podría volver un día y no reconocer a su propio hijo o marido.  
 
    Suspiré al pensar en ello. Algún día me mudaría, estudiaría o conseguiría un trabajo y tal vez formaría una familia. Yo cedería a mi naturaleza, así que, ¿por qué mamá no iba a ceder finalmente a la suya? ¿Volvería alguna vez? ¿Conocería a sus nietos? 
 
    Me sobrevino una horrible visión en la que me encontraba con mi madre en alguna playa, yo ya vieja y canosa. La imaginé surgiendo del mar, tan joven y hermosa como hoy, y yo corriendo hacia ella con los brazos extendidos... entonces ella retrocede y pregunta: «¿quién eres?». 
 
    Las lágrimas ardieron en mis ojos y traté de sacudirme esa grotesca imagen de mi mente. 
 
    Tal vez mamá no me olvide, pero de una forma u otra me dejaría. Solo era cuestión de tiempo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Acababa de lograr que mis párpados se relajaran cuando sentí que la cama a mi lado se inclinó. Me di la vuelta. Mamá no tenía mucho mejor aspecto que antes de acostarse. 
 
    —¿Lograste dormir? —pregunté. 
 
    —Un poco. ¿Y tú? 
 
    Asentí, aunque no había dormido. No quería que se preocupara. 
 
    —¿Nadarás hasta el naufragio hoy para hacerte una idea de la situación? 
 
    —No. El plan es pasar toda la semana y parte de la próxima familiarizándonos con el equipo. También recibiré algunas clases de polaco para poder leer los carteles de los equipos —imitó el gesto de dispararse en la cabeza usando los dedos como una pistola. 
 
    Para el resto del equipo, todo ese trabajo de preparación era crucial para su éxito. Para mamá, una pérdida de tiempo. 
 
    Me hizo sentir mejor que no tuviera que bucear durante un tiempo. Mamá necesitaba dormir menos que una humana, pero aun así debía descansar. Cuando trabajaba tanto de día como de noche, sus ciclos de sueño parecían durar varios días. Se sumergía en turnos diurnos y nocturnos si era necesario y, en ese caso, dormía más de quince horas seguidas cada cuatro días aproximadamente. Nadie más en el equipo podía salirse con la suya con un horario tan extraño, pero como ella era la buceadora estrella de Simon, se le permitía ese comportamiento excéntrico. 
 
    En casa, mamá había desarrollado su propia rutina. Además de la oficina, pasaba mucho tiempo manteniendo los equipos, impartiendo clases, investigando y preparándose para los próximos encargos. Había montado un escritorio en nuestra autocaravana, Simon le permitía trabajar desde casa los días que no buceaban. Sin que él lo supiera, ella solía utilizar ese tiempo para dormir. 
 
    —Ese vuelo te afectó mucho, ¿no? —comenté, sentándome en la cabecera. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Estaré bien. No te preocupes, cielo —me apartó el pelo de la cara—. ¿Tienes hambre? Deberíamos prepararnos para la cena. Son casi las siete. 
 
    —Bien, voy a tomar una ducha rápida. En media hora estaré lista y esperando en el salón. 
 
    Bajamos al vestíbulo después de refrescarnos. Yo incluso había conseguido secarme el pelo, pero mamá se había limitado a atar el suyo en un nudo húmedo. Aun así, se veía fantástica. 
 
    Mamá me dejó a mí la elección de la ropa para ambas, porque su idea del atuendo ideal era andar con los pechos desnudos y una cola escamosa. Las dos terminamos usando vaqueros oscuros, sandalias y blusas veraniegas. 
 
    Antoni estaba esperando en el vestíbulo con gran parte del equipo. Vi algunas caras nuevas, supuse que era el personal de Novak. Todos eran hombres. Al bajar las escaleras, las conversaciones se apagaron. La atención se volcó hacia mamá.  
 
    No, no la de todos. Antoni era el único que no miraba a mi madre, sino a mí. Su expresión me hizo dudar por un momento de si, después de todo, no tenía una fracción del gen de sirena en mi interior, aunque no pudiera verme como una. 
 
    También me di cuenta de que no todas las miradas eran de admiración. Algunas contenían una chispa de hostilidad. Eric, que siempre tuvo problemas con la atención que recibía mamá, le dio un codazo a Jeff, que estaba a su lado. Eso pareció romper el hechizo, pues los hombres empezaron a charlar de nuevo. 
 
    —¿Pudisteis relajaros un poco? —preguntó Antoni mientras le seguíamos por un largo y amplio pasillo repleto de ventanas. El sol del atardecer dejaba pasar ondas de luz, refractadas y moteadas por las sombras de los árboles. 
 
    —Un poco —respondió mamá. 
 
    —Gracias por el detalle —añadí torpemente, como si siempre intentara suavizar la aspereza de mamá—. ¿Ya tienes ganas de cenar? 
 
    —Os enseñaré el comedor —respondió Antoni con una sonrisa—, pero no me quedaré a cenar. Tengo que ocuparme de algunas cosas. De todos modos, es una cena de bienvenida, así que conoceréis a Martinius. Seguro que querrá contaros la historia de La Sybella. 
 
    —Supongo que ya la conoces. 
 
    —Al derecho y al revés —se echó a reír. 
 
    Llegamos a unas puertas dobles. Antoni las abrió y nos reveló un gran comedor. 
 
    Una chimenea se asomaba a un extremo de la habitación, mientras que varias obras de arte llenaban la pared opuesta a las ventanas. Todas eran retratos de miembros de la familia Novak, como confirmaban las placas de latón grabadas, así como una determinada forma de nariz que parecía conservarse a través de las generaciones. No había retratos de mujeres, solo de hombres. Quizá las damas de la casa no se habían hecho pintar, o sus retratos estaban colgados en otra habitación. 
 
    —Me pregunto si uno de ellos es Martinius —comenté al aire. 
 
    Mamá se encogió de hombros. Miré a mi alrededor buscando a Antoni para que me lo aclarara, pero este estaba charlando con Simon y Tyler. 
 
    Una larga mesa estaba preparada con copas de cristal, platos de porcelana y cubiertos de plata, con elaborados ramos de flores entre ellos. Un candelabro colgaba del alto techo, iluminado con velas reales. Un sirviente con corbata blanca sostenía un plato de plata con vasos delgados llenos de un líquido pálido y burbujeante. Otro sirviente sostenía una bandeja con jarras de cerveza. La mayoría del equipo eligió la cerveza. 
 
    —Mira, mamá —señalé las tarjetas de mesa de cada asiento. Los nombres de los invitados estaban escritos a mano, además, en la esquina superior derecha de cada tarjeta había un barco de tres mástiles—. ¿Crees que es La Sybella? 
 
    —Tal vez —respondió—. Puedes preguntarle a Martinius si alguna vez decide aparecer. 
 
    —¿Cómo crees que sea? 
 
    —Polaco, viejo y asquerosamente rico. 
 
    La miré. 
 
    —¿Qué? —preguntó ella inocentemente. 
 
    Tras unos minutos de estar de pie, Antoni nos señaló la mesa. 
 
    —Por favor, señoras y señores, tomad asiento. Martinius estará con nosotros en breve. 
 
    —Qué terriblemente formal es esto —susurró mamá mientras escudriñaba los nombres en las tarjetas de mesa para hallar nuestros asientos. 
 
    Mamá fue asignada a la derecha de Martinius, que se sentó al final de la mesa, y yo, al lado de ella. Simon se sentó frente a mamá, y Tyler, junto a él. A mi otro costado, por suerte, se sentaba Micah. 
 
    Antes de tomar asiento, me fijé en un pequeño pedestal en la esquina de la sala. Sobre él se encontraba una escultura de cristal de una sirena. La luz del sol poniente se filtraba por la ventana y se refractaba en la escultura en todos los colores del arco iris, que se extendía por la pared y las cortinas. 
 
    Entrecerré los ojos para estudiar a la sirena con cuidado. Parecía salir de una ola y estirar los brazos hacia el sol. Su larga cabellera volaba hacia atrás, sus pechos estaban desnudos y había una expresión de éxtasis en su rostro. Algo en ella me resultaba familiar. 
 
    Miré a mamá, que charlaba con Antoni. Estudié la curva de sus mejillas, su pequeña nariz recta y sus labios carnosos. Al volver a mirar la escultura, me pregunté si todas las sirenas se parecían. La placa de latón del zócalo tenía grabado un título en polaco con una traducción debajo: «Liberación». Además, pude leer una fecha: «1903». El nombre del artista tenía tantas consonantes que no podría haberlo pronunciado en mi vida. 
 
    Se oyeron pasos, el silencio coronó el comedor. Un hombre que solo podía ser Martinius Joseph Novak había entrado en la habitación.

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Supuse que tenía casi ochenta años, pero parecía en forma y robusto. Tenía un bigote y una corona de pelo, ambos canosos, pulcramente recortado alrededor de la cabeza. Su tez bronceada revelaba que había pasado la mayor parte de su vida al aire libre, bajo el sol. Era alto, con hombros anchos y una sonrisa aún más amplia, lo que le hacía parecer mucho más imponente de lo que era. 
 
    —Permitidme presentaros a su anfitrión, Martinius Joseph Novak —dijo Antoni con gran solemnidad. 
 
    Martinius se inclinó formalmente y de repente hubo un momento divertidísimo en el que los Blue Jackets no supieron qué hacer. Algunos se inclinaron con torpeza y otros pasaron de un pie a otro como colegiales. Jeff hizo una acentuada reverencia y Eric le dio una palmada en el brazo. 
 
    —Bienvenidos a mi casa —dijo Martinius en voz baja—. Perdonadme por haceros esperar. Vengo de una rueda de prensa en Gdansk y a la vuelta unas obras en la carretera nos han retrasado el viaje. 
 
    Comenzó a recorrer la mesa, estrechando manos y preguntando nombres. Su inglés parecía perfecto, solo que su acento era un poco más fuerte que el de Antoni. 
 
    —Parece simpático —le susurré a mamá. 
 
    Ella se encogió de hombros, desinteresada por la gente, como siempre. Finalmente, Martinius se acercó a nosotras. Tomó la mano extendida de mamá y la miró a los ojos. El silencio pareció hacerse muy largo. Mamá no hablaba hasta que le hablaban, ese era uno de sus rasgos de sirena. 
 
    —Tú debes ser Mira —no le soltó la mano, sino que la cubrió con la suya—. La prensa no es tacaña con las fotos tuyas. 
 
    —Me temo que no, señor Novak—respondió ella. 
 
    —Por favor, llámame Martinius. Estoy encantado de que hayas hecho un viaje tan largo para ayudarme —al sonreír, la piel se arrugó alrededor de sus ojos marrones como papel de seda. Luego le soltó la mano a mamá y se dirigió a su asiento en la cabecera de la mesa. Solo entonces sus ojos se posaron en mí. De inmediato me tendió la mano también. Como hizo con mamá, puso su mano libre sobre la mía—. Está claro que eres la hija de Mira. Encantado de conocerte. 
 
    Tardé un segundo en darme cuenta de que debía presentarme. Todas estas formalidades me eran ajenas y, desde luego, no podía esperar que mamá me enseñara modales. 
 
    —Mi nombre es Targa, señor —respondí.  
 
    Entonces me besó el dorso de la mano. 
 
    —Llámame Martinius, insisto. Bienvenida, Targa. He dado instrucciones a Antoni para que no te falte nada mientras seas mi huésped, incluso un escolta a Gdansk si deseas explorar nuestra pequeña ciudad. Por favor, no dudes en pedirle también cualquier cosa que desees. 
 
    Me sentí un poco abrumada. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    Me dio una palmadita en la mano antes de soltarla y tomar asiento. Miré a mi alrededor y noté que Antoni ya no estaba allí. 
 
    Los camareros entraron en la sala y colocaron cuencos de sopa blancos con tapas de porcelana delante de cada uno de nosotros al mismo tiempo. Me pareció extravagante que hubiera un camarero distinto para cada invitado. Cuando levantaron las tapas, quedó al descubierto una humeante sopa clara. Un delicioso olor llenó el aire. Me rugió el estómago y solo así advertí que no había comido desde el vuelo. 
 
    Uno de los empleados anunció la comida con el acento polaco más claro que había escuchado hasta ese entonces: 
 
    —Para el primer plato, Barszcz. Una sopa vegetariana con setas y albóndigas de chucrut. Smacznego. 
 
    Martinius se inclinó hacia mí y me susurró: 
 
    —Eso es: te deseo una buena comida. 
 
    —Smacznego —le respondí y cogí mi cuchara de sopa. 
 
    Nuestro anfitrión levantó su copa de vino. Cuando vaciamos nuestros cuencos de sopa, nos trajeron más comida: platos y bandejas llenos de cosas que desconocía. Cada preparación se anunciaba en polaco y luego se describía en inglés, pero había tantas que inmediatamente olvidé la mitad. Sirvieron mariscos y carne de vacuno, junto con platos de patatas preparados de forma variada, verduras refinadas y especialidades de queso tradicionales.  
 
    Mientras comíamos, Martinius empezó a contarle a Simon la historia de La Sybella. Mamá y yo estábamos cerca, así que lo oímos todo. Pero no pasó mucho tiempo antes de que el resto de los invitados guardara silencio y escuchara embelesado. 
 
    —No puedo contar la historia de La Sybella sin contar la historia del imperio naviero de Novak —Martinius habló despacio y con cautela—. Comenzó con mi tatarabuelo, Mattis Novak. Antes de Mattis, los Novak eran pequeños comerciantes y empleados, no empresarios. Pero Mattis no solo era trabajador, sino que también tenía una vena empresarial y puso en marcha un pequeño servicio de reparto de periódicos antes de cumplir los veinte años. Una vez que le cogió el gusto a ser su propio jefe, persiguió sueños cada vez más ambiciosos. 
 
    —Parece que él y yo estamos cortados por el mismo patrón —comentó Simon antes de tomar un sorbo de vino. 
 
    Martinius asintió. 
 
    —Ciertamente, los empresarios tienen un tipo de vocación especial. Con la ayuda de su padre, Emun, Mattis reunió el dinero suficiente para pedir un préstamo y construir un pequeño barco que aceptara pedidos de transporte y correo. Los habitantes de Gdansk sabían que Mattis era digno de confianza gracias a su negocio con el periódico, por lo que pronto consiguió bastantes pedidos. Sin la buena gente de Gdansk, Novak nunca habría salido del puerto.  
 
    »En los primeros años, mi tatarabuelo llevó cartas y paquetes a través de los mares Báltico y del Norte en nombre del servicio postal. Recibía más pedidos de los que podía aceptar y le frustraba tener que rechazarlos, así que empezó a construir un segundo barco —un murmullo de admiración recorrió la mesa. Supuse que los Blue Jackets sabían más que yo sobre lo difícil que era construir una nave en aquella época—. El barco que construyó era una nave de tres mástiles —continuó Martinius—. Mattis bautizó el barco con el nombre de «Sybella», en honor a su esposa, con la que se casó el año en que terminó la construcción. El barco era rápido y ultramoderno para su época —estaba tan absorta en su historia que me sorprendí cuando miré hacia abajo y, en lugar del plato vacío que había dejado, encontré un postre frente a mí: una crepe artísticamente dispuesta con frambuesas y azúcar glas. La abrí y apareció un relleno de crema. Martinius interrumpió su relato para decirme—: El nalesniki está lleno de cuajada. Simple, sin embargo, mi postre favorito —luego continuó—. La Sybella siguió siendo el orgullo de Novak, incluso después de incorporar muchos barcos más a su flota. Quizá habéis observado que La Sybella sigue siendo nuestro logotipo. Entretanto, la verdadera Sybella dio a luz a dos gemelos, Michal y Emun. Pero mientras Mattis veía crecer el negocio de forma exponencial, se fue perdiendo de momentos especiales, como el nacimiento de sus bebés, y la señora Sybella pronto se cansó de echar de menos a su marido y de ver crecer a sus hijos sin su padre. Así que llegó a un acuerdo con Mattis para viajar una vez al año con los pequeños. A Sybella le encantaba la aventura y Mattis hacía todo lo posible por hacerla feliz, así que aceptó. 
 
    —¿No pensaron que daría mala suerte tener una mujer a bordo? —preguntó Eric desde el otro lado de la mesa. 
 
    Mamá le dirigió una mirada severa. Eric se volvió a ella sin vergüenza, con una sonrisa en los labios. Estaba claro que había hecho una alusión a su presencia como única mujer en el equipo. 
 
    —En muchos lugares puede haber existido esta superstición —admitió Martinius—, pero no entre nosotros, los polacos. De hecho, se consideraba un amuleto de buena suerte que la mujer que había dado nombre al barco te acompañara en el viaje. Sin embargo, por desgracia, esto también resultó ser una superstición. En 1869, Mattis y Sybella emprendieron su viaje anual. Los gemelos tenían ocho años. Solo se llevaron al pequeño Emun, ya que Michal sufría terriblemente de mareos y por eso se quedó en casa con sus abuelos. Este mareo salvó su joven vida y con ella a las generaciones venideras de Novak —nuestro anfitrión hizo una pausa para tomar un sorbo. Luego se limpió los labios con la servilleta y continuó—: El Mar Báltico es conocido por sus repentinos vendavales. La Sybella quedó atrapado en una de estas tormentas implacables con la carga llena. El barco desapareció. El joven Michal se había quedado sin madre, padre ni hermano. Pero más incierto que su futuro era el de la empresa. El padre de Mattis, Emun, hacía tiempo que se había retirado. Así que sus dos hermanas y sus respectivos maridos le sustituyeron. Salvaron la empresa naviera de la quiebra y compartieron la responsabilidad de dirigirla hasta que Michal tuvo edad suficiente para tomar el timón. Cuatro jefes en la cúpula, y ninguno de ellos tenía formación empresarial: fue una época muy volátil, y para cuando Michal pudo dirigir las cosas, la empresa estaba constantemente al borde del colapso. 
 
    —Me lo imagino —dijo Micah—. Mi padre no puede hacer un brindis sin que mi madre le diga que lo está haciendo mal. Llevar un negocio en familia debe ser una pesadilla. 
 
    —Exacto, cuando todos mandan, nadie manda —asintió Martinius—. La trágica desaparición de La Sybella instó a mis antepasados a llegar a un acuerdo. A partir de entonces, en cuanto todos los niños tuvieran edad para caminar, serían preparados para liderar. También se recurrió a gerentes externos para que compartieran la carga y proporcionaran apoyo en caso de que alguien volviera a encontrarse en el lugar de Michal. La empresa no debía volver a enfrentarse de repente a la quiebra. 
 
    »Cuando Michal se casó y su mujer, Saffi, dio a luz a mi abuelo, Jan, la empresa creció más rápido que nunca. En aquella época, Gdansk pertenecía al Imperio Alemán y el Kaiser nos encargó construir su flota. Pero nuestra historia no es solo de éxito, sino la de un ave fénix. Ni un solo Novak ha olvidado la pérdida de La Sybella. Cada año, la empresa reserva un presupuesto para buscarla. A medida que nuestro prestigio ha crecido, también lo ha hecho el capital. Hemos notificado a todos los países del puerto y a sus armadas por si alguna vez un tercero encuentra algo.  
 
    —¿Por qué es tan importante encontrarla? —pregunté. Normalmente, en una sala llena de colegas de mi mamá, no habría dicho nada, pero mi curiosidad era demasiado grande. 
 
    —Bueno, aparte del hecho de que La Sybella estaba cargado de bienes valiosos y también duraderos, la nave se ha convertido en una especie de santo grial para los Novak. Encontrarla se convirtió en una obsesión que comenzó con Michal y se transmitió de generación en generación. Creo que encontrarla significaría, en cierto modo, permitir que descansen los espíritus de Mattis, Sybella, Emun y todos los marineros que estaban a bordo. Que la búsqueda termine ahora bajo mi liderazgo me llena de más alivio del que puedo expresar con palabras —añadió Martinius, con la voz temblorosa por la emoción. 
 
    —¿No es también una pena que la tradición de la búsqueda llegue a su fin? —comentó Simon. 
 
    Martinius hizo una pausa como si no estuviera seguro de querer responder. Luego respiró profundo y dijo: 
 
    —No. Porque ya no tengo un heredero que pueda continuar la búsqueda —alrededor de la mesa hubo un intercambio de miradas. Hasta mamá se sorprendió. Martinius ya no tenía un heredero, así que en algún momento lo hubo. Me pregunté qué había sido de él o de ella—. Siempre hemos sido una empresa familiar —continuó—. Mi propio padre, Ludwik, murió cuando yo tenía quince años. He dirigido la empresa la mayor parte de mi vida. Por fortuna, tenía una relación maravillosa con mi abuelo. Me enseñó todo lo que sé sobre la industria naval. También le gustaba contarme historias de los primeros tiempos, cuando la empresa era joven y pasaba por momentos difíciles. La búsqueda de La Sybella no solo estimuló mi imaginación, sino que siempre ha despertado el interés del público. A mediados del siglo XX, las leyendas eran parte de nuestra cotidianidad. Tuvimos que soportar muchos rumores y teorías conspirativas, pero también recogimos donaciones y atrajimos mucha simpatía. Cada quien, a su manera, quería participar en su descubrimiento.  
 
    —Como el Titanic —añadió Tyler. 
 
    Martinius asintió. 
 
    —Así es. Sin embargo, el Titanic fue encontrado. La Sybella, en cambio, fue olvidado por el público. En nuestra familia, no obstante, su recuerdo permaneció fresco. Todos los años agotamos el presupuesto sin éxito. Hasta el año pasado. Recibimos un aviso de la Marina británica, que ha tropezado con un misterioso barco que yace en posición vertical en el lecho marino mientras buscaba restos de su flota. Es una nave de tres mástiles de la misma época que La Sybella. Lo increíble es que está a menos de cuarenta y ocho kilómetros de la costa. Usamos el resto de nuestro presupuesto para explorar el pecio y tomar tantas lecturas de sonar y fotos con robots submarinos como pudimos. Quería estar seguro de que era realmente nuestro Sybella antes de invertir dinero en actividades de salvamento. 
 
    —¿Cómo llegó a la conclusión de que era él? —preguntó Simon— Identificar un pecio puede ser algo difícil, incluso en aguas menos saladas. 
 
    —El barco coincide en tamaño, además, tiene tres mástiles y la edad adecuada. Hice que el equipo tomara fotos de la campana porque sabía que tenía un diseño único, diferente de otros de la misma época.  
 
    —Impresionante —murmuró Micah. Luego se dirigió a Simon y Tyler y dijo—: ¿Recuerdan la misión en las Islas Vírgenes Británicas? 
 
    —Sí, me vino a la mente de inmediato —dijo Simon—. También tuvimos que identificar una nave mediante la campana. No es común, pero es factible. 
 
    —¿Cuántos años tenía ese pecio? —preguntó Martinius con curiosidad. 
 
    Tyler parpadeó. 
 
    —Era de... ¿1890? 
 
    Micah asintió. 
 
    —1896. 
 
    —Oh, qué buena memoria —elogió Simon—. Ya hemos hecho tantos salvamentos que no tengo todas las fechas en la cabeza. 
 
    —¿Por casualidad… la circunferencia de la campana tenían diseños...? 
 
    Micah terminó la pregunta para Martinius: 
 
    —¿… diseños con nudos celtas? 
 
    Las cejas de Martinius se deslizaron hacia arriba. 
 
    —Eso es exactamente lo que quería saber. ¿Sería posible que me mostraras los documentos de este naufragio? 
 
    Simon asintió: 
 
    —Sí, por supuesto.  
 
    —Me gustaría verlos —Martinius se inclinó hacia atrás. Luego volvió a salir de sus pensamientos y continuó su relato—: Cuando estuve seguro de que el pecio era La Sybella, decidí llamar a un equipo de buceo profesional. Lo mejor que pude encontrar. Antoni y yo pasamos muchas horas revisando equipos de salvamento de todo el mundo. Vuestro equipo es pequeño, pero las noticias náuticas recogen constantemente vuestro notable trabajo. Así que decidimos acudir a vosotros. 
 
    El equipo dejó que este elogio calara durante un tiempo. Entonces mi mamá interrumpió el silencio con una pregunta que probablemente se le había ocurrido a todo el mundo pero que nadie quería hacer: 
 
    —¿Y quién será su sucesor? 
 
    Podría haberla pateado. Simon cerró los ojos avergonzado y Micah se quedó mirando su plato. Tyler escondió su cara detrás de su copa de vino. 
 
    Martinius parecía sorprendido, pero se recuperó rápido. 
 
    —Con el fallecimiento de mi único hijo... —se aclaró la garganta— bueno, mis abogados y yo nos reunimos regularmente para discutir este problema, y hasta ahora sigue sin resolverse. Varios miembros del personal pueden intervenir como gerentes en caso de que me suceda algo. 
 
    Martinius tamborileó con los dedos sobre la mesa y puso cara de disgusto. Era comprensible; por primera vez, la empresa pasaría a manos de personas que no formaban parte de la familia Novak. 
 
    Mi querida mamá, una absoluta incompetente para las cuestiones sociales, aprovechó la oportunidad para hacer la situación aún más incómoda: 
 
    —¿Qué le pasó a su hijo? 
 
    —Una enfermedad degenerativa sanguínea que conocíamos desde su nacimiento ha resultado imposible de combatir en los últimos tiempos —dijo con calma, como si esperara la pregunta de mal gusto en cualquier momento—. Hicimos todo lo posible para aumentar sus posibilidades de tener una vida larga, pero Dios tenía otros planes para él. Mi mujer tampoco está ya con nosotros. La pérdida de nuestro hijo resultó insoportable para ella. 
 
    El silencio volvió a descender a la mesa, y de nuevo la audacia de mi mamá fue suficiente para romperlo: 
 
    —¿Y Antoni? 
 
    Le dirigí a mamá una mirada de horror. Quise golpear la palma de la mano contra mi frente, pero me contuve. 
 
    —Mira —dijo Simon sin aliento. 
 
    Pero Martinius se echó a reír, por suerte. 
 
    —Antoni es un joven excelente. Definitivamente lo tendré en cuenta. 
 
    Con eso, la tensión se esfumó por el momento y algunos de los hombres aprovecharon para pedirle a Martinius más detalles sobre el naufragio. Poco después, Martinius propuso pasar a una sala contigua para hablar mientras bebían y fumaban. Mamá me dio un beso en la frente y se unió a ellos. 
 
    Me despedí, atravesé el pasillo de las ventanas, ahora apenas iluminado por el resplandor del atardecer, y cuando estaba por llegar al vestíbulo vi a Antoni bajando las escaleras. Tenía una pila de expedientes en sus brazos. 
 
    —¿Qué tal la cena? —preguntó. 
 
    —Fue genial. Martinius parece... genial —dije sin ganas. 
 
    —Lo es. ¿Te habló de La Sybella? Cuánto tiempo lo buscaron —tenía una expresividad tan espontánea que era imposible no sentir agrado por él. 
 
    —Sí, la historia es bastante sorprendente.  
 
    —Es muy emocionante para nosotros que estéis aquí. Entonces, Martinius me pidió que te mostrara el lugar. ¿Quieres que te lleve a Gdansk alguna vez? ¿O quieres que te enseñe las mejores playas? 
 
    —Todo eso estaría bien. Gracias, Antoni —no estaba muy segura de qué hacer con la asignación de un acompañante, pero parecía agradable tenerlo. Acepté reunirme con él al día siguiente después del desayuno. 
 
    En el camino de vuelta a la suite, reflexioné para mí misma. Pasaría un tiempo con un tipo mayor muy guapo. Pero, de ser honesta, me hacía más ilusión la reacción de mis amigas ante una foto suya que los propios viajes.

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Para mi sorpresa, Antoni y yo pasamos los siguientes días juntos. Apenas veía a mamá porque estaba metida en reuniones con el equipo desde la mañana hasta la noche. Se metía en la cama quejándose de que la gente hablaba demasiado. Sentía compasión por ella, no solo porque tenía que pasar horas analizando problemas que ni siquiera tendría, sino porque estaba metida en una habitación con tipos que la deseaban y la detestaban a la vez. Incluso con lo dura que era, mamá sufría. 
 
    Aunque las temperaturas eran cálidas, hubo cielos nublados y chubascos durante toda la semana, así que pasamos mucho tiempo en Gdansk y no en la naturaleza. El clima era lo bastante bueno para ir a los museos y los cafés. Antoni conocía mucho la ciudad y era evidente, por la forma en que se le iluminaba el rostro cuando hablaba de la arquitectura, que amaba la historia. El lunes y el martes visitamos tres museos diferentes, el miércoles me enseñó el barrio comercial y paseamos por los canales cuando por fin el cielo se había despejado. El jueves visitamos el castillo de Malbork, Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO y un hermoso edificio gótico. Era el castillo medieval más grande de Europa, construido por los Caballeros Teutónicos, y estaba repleto de arte, armaduras y patios sinuosos.  
 
    Tras la visita, dimos un paseo por los alrededores, ya que ninguno de los dos tenía ganas de volver. Antoni se detuvo a admirar la escultura de un caballero y se adentró en un círculo de luz. Fingí enfocar algo detrás de él, hice zoom y tomé una foto. Se la envié a las chicas con un pie de foto: «Paseando por el castillo de Malbork con mi guía personal». 
 
    Justo después de pulsar «enviar», Antoni me miró abstraído. A veces me daba la impresión de que nos mirábamos a los ojos durante más tiempo del que era educado. Mucho más tiempo. Pero entonces liberó la tensión sonriendo, y un hoyuelo apareció en su mejilla. No pude evitar devolver la sonrisa. 
 
    Me llevó a cenar a un lugar llamado Kubicki y tradujo todo lo que había en el menú. Yo no tenía ningún tipo de preferencia, así que le pedí que eligiera un plato local para mí. Me presentaron un plato bien decorado de pierogi relleno de pato. Antoni pidió jabalí en salsa de jengibre e insistió en que lo probara. La combinación de sabores fue algo completamente nuevo para mí, al igual que la sensación de estar en una cita con alguien que no era un colegial. No es una cita, me recordaba a mí misma, pero era difícil notar la diferencia.  
 
    Empecé a interrogar un poco a Antoni y él me habló de sí mismo con suficiente paciencia. 
 
    —Soy el mayor de tres hijos. Tengo un hermano, Otto, y una hermanastra, Lydia. Los quiero a los dos, pero soy más cercano con mi hermano. Lydia es la hija de mi madre y su nuevo marido. Es una adolescente, así que para ella soy bastante antipático —sonrió—. ¿Y tú? ¿Tienes hermanos o hermanas? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Soy hija única. Aunque tengo tres amigas que son como mis hermanas. 
 
    —¿Y tu padre? El hombre que atrapó a tu madre debe ser especial. Me gustaría conocerlo alguna vez. 
 
    —Por desgracia, eso no es posible. Mi papá murió cuando yo tenía ocho años.  
 
    La copa de vino de Antoni se detuvo a medio camino de sus labios. 
 
    —Lo lamento —dejó su vaso en la mesa—. El mío también murió. Yo tenía cinco años. Cáncer de pulmón. Era un fumador empedernido. 
 
    —Mierda —dije, y fruncí el ceño—. Lo siento. 
 
    Volvió a mirarme de esa manera tan reflexiva. 
 
    —Parece que ambos crecimos sin padre. 
 
    Asentí con la cabeza y un dolor familiar me atravesó el corazón. Cambié de tema. 
 
    —¿Cómo terminaste trabajando con Martinius? 
 
    Justo entonces el camarero vino a recoger nuestros platos. Antoni le habló en polaco antes de preguntarme lo siguiente: 
 
    —¿Te gustan las fresas? Esta noche son el postre principal. 
 
    —¡Sí, claro! 
 
    El camarero asintió y se fue.  
 
    —Respecto a tu pregunta: estudié gerencia y tuve la suerte de hacer unas prácticas de cuatro meses en Novak como parte de mi último año. Algo debí hacer bien porque Lambert Pykelk, el director comercial, acabó ofreciéndome un puesto permanente como su asistente. Pronto empezó a llevarme a reuniones estratégicas, lo que me permitió trabajar más estrechamente con Martinius —el camarero regresó, recogió el plato vacío de Antoni y colocó entre nosotros un cuenco de crema rosa grumosa con una nata encima. Le di las gracias en polaco, despertando en los chicos más hilaridad de la que me hubiera gustado. Seguro mi pronunciación había sido atroz. Antoni me observó inspeccionar el postre—. Es una crema de fresas con mousse de chocolate blanco.  
 
    Cogí una cuchara y cerré los ojos mientras la dulzura agria me llenaba la boca. 
 
    —¡Delicioso! ¿Puedo tener una tina de eso? 
 
    Antoni dejó salir una carcajada, lo que me hizo reír a mí también. Luego cogió una cucharada, saboreó y continuó: 
 
    —Martinius me pidió que me convirtiera en su asistente personal. Desde entonces, me ocupo de todo lo relacionado con la organización de su vida, tanto de los negocios como de la vida privada. Quiero aprender todo lo que pueda de él. Es un hombre de negocios brillante. 
 
    —¿Cuál es tu objetivo a largo plazo? —le pregunté. 
 
    No tardamos mucho en comernos la crema dulce. 
 
    —Mentiría si dijera que no quiero ser un aspirante al puesto de director ejecutivo. Pero soy joven y hay mucha gente inteligente que lleva mucho tiempo en la empresa. Necesito invertir tiempo y mostrar dedicación si quiero que me tomen en serio. 
 
    —Tío, pareces muy ambicioso —dije, mientras lamía mi cuchara y miraba con tristeza el cuenco vacío—. Yo todavía no tengo ni idea de lo que quiero hacer con mi vida. 
 
    —Ya lo descubrirás —respondió en voz baja—. Un poco más cada día. 
 
    —Pero en lugar de continuar tu ascenso corporativo, tienes que acompañar a una adolescente por la ciudad. Debes odiarme un poco por eso. 
 
    Aunque había sido una broma, había una pizca de verdad en ella. Lo percibí en seguida por su mirada de desconcierto. 
 
    —No pareces una adolescente —respondió por fin. 
 
    Mis mejillas comenzaron a sonrojarse. 
 
    —Si soy sincera, me incomoda pasar tiempo con alguien que no quiere estar conmigo de verdad. Puedo mantenerme maravillosamente ocupada. En serio. 
 
    —Cuando Martinius me pide que haga algo, suele ser fácil para mí dejar de lado mis sentimientos. Al fin y al cabo, es mi trabajo —dijo tras pensarlo un poco—. Pero en este caso, no se siente como un trabajo. Estoy donde quiero estar. 
 
    Quedé muda tras el dulce comentario porque no sabía cómo reaccionar ante el cumplido. 
 
    —¿Por qué Martinius es tan servicial con nosotros? ¿Trata a todos con tanta amabilidad que pone a su disposición a su asistente personal durante días? 
 
    Antoni sacudió la cabeza. 
 
    —Sospecho que quería que tu madre se concentrara en el salvamento. Y podrá hacerlo mejor si sabe que estás bien atendida. Martinius piensa en esos detalles. 
 
    El camarero vino y, después de anunciar algo en polaco, nos puso delante dos tazas humeantes. 
 
    —Qué bien —dijo Antoni—. El té va por cuenta de la casa. Se supone que es bueno después de una comida pesada. 
 
    El té olía a tierra. Soplé para enfriarlo y tomé un pequeño sorbo. Sabía mejor de lo que olía, algo parecido al regaliz. La mirada de Antoni se detuvo en mi rostro. Por un momento olvidé lo que quería decir. 
 
    Me aclaré la garganta. 
 
    —Cuéntame más sobre tu padre —preguntó de repente. 
 
    —Ummm. Era un tipo muy diligente como contratista. No tuvo que hacer publicidad ni un solo día en su vida porque todos sabían que haría bien su trabajo. También era jugador de hockey en una liga de pub durante el invierno. 
 
    —Ah, sí —dijo Antoni con una sonrisa—. El famoso juego de hockey canadiense. Los polacos no somos tan malos en el hockey. 
 
    —Eso he oído. De hecho, creo que mi papá jugó con algunos polacos. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Pues no —reí—. Solo tenía ocho años cuando murió, así que no puedo asegurarlo. 
 
    —¿Cómo pasó? —sus cejas bajaron. Antoni empezó a examinar mi rostro. 
 
    Me era difícil suponer si su atención significaba que se sentía atraído por mí o si solo sabía escuchar. Era imposible adivinar lo que estaba pensando. 
 
    —Murió en el hielo durante un partido de hockey. Sufrió una insuficiencia cardíaca. Fue un gran shock porque era muy joven. Ni siquiera sabíamos que había tenido problemas de corazón. 
 
    Antoni sacudió la cabeza y chasqueó la lengua. 
 
    —¿Y tu madre nunca se volvió a casar? 
 
    Intenté no reírme. 
 
    —Mamá está más centrada en evitar a los hombres que en salir con ellos. Su pasión es el buceo. Quién sabe, tal vez un día se vuelva a enamorar. Pero desde que murió mi papá, no la he visto interesada en nadie. 
 
    —Si está soltera, seguramente es porque está demasiado ocupada. No todos los días se ve una mujer como tu madre. 
 
    —¿Tú también estás enamorado de ella? —tomé un sorbo de mi té y mantuve mis ojos en él.  
 
    Antoni dejó salir una risa espontánea. 
 
    —Es bastante atractiva, pero no. Tu madre... —hizo una pausa y se inclinó hacia delante para susurrar—: me asusta.  
 
    Me eché a reír. 
 
    —No tienes ni idea. 
 
    Mientras volvíamos a la villa, me asombró advertir lo mucho que había disfrutado de la noche. Durante el viaje en coche, le lanzaba miradas furtivas a Antoni, tratando de dilucidar lo que sentía por él.  
 
    Antes de entrar, nos detuvimos en la explanada para admirar las estrellas. Las nubes por fin se habían dispersado y el cielo negro parecía brillar con destellos de hadas. Sin mediar palabra, comenzamos a adentrarnos en la oscuridad del jardín. La suave hierba amortiguaba nuestros pasos. Antoni me tocó ligeramente la espalda, un gesto cariñoso ya que no podíamos ver por dónde íbamos. En cuanto nos detuvimos de nuevo para mirar hacia arriba, retiró la mano. 
 
    —Es tan hermoso —dije. Ese cielo tenía un aspecto muy diferente al que había visto desde el jardín de Georjie hacía menos de quince días. 
 
    —Sí, tal vez tengamos buen tiempo mañana. Si el clima es favorable, ¿te gustaría ir a la playa? —se volvió hacia mí en la oscuridad. 
 
    —Sí, por supuesto. Me encanta el mar. 
 
    Antoni guardó silencio por un momento. Y cuando por fin parecía querer decir algo, unas bulliciosas voces masculinas le interrumpieron. Dos figuras atravesaron la puerta al final del camino de entrada. Los reconocí de inmediato: eran Eric y Jeff, y se notaba que habían tomado unas cuantas copas. No parecieron notar nuestra presencia. 
 
    —Polacos idiotas —escupió Eric—. De haber querido el trabajo, no deberían ser unos buceadores de mierda. El viejo Novak no es estúpido. Reconoce a los profesionales cuando los ve. Es la última vez que dejo mi dinero en ese asqueroso pub. 
 
    —¡Ja! —gruñó Jeff—. ¿Tu dinero? ¿Sabe tu corredor de apuestas que estás gastando sus ganancias en Polonia? 
 
    Oí un golpe y luego un grito ahogado. 
 
    —Cállate, imbécil. Vas a ayudarme a conseguirlo. 
 
    De repente, desaparecieron en la villa. 
 
    —Lo siento —tartamudeé. Me sentí infinitamente avergonzada por la forma en que Eric se había referido a los compatriotas de Antoni. Simon se habría horrorizado. 
 
    —No es tu culpa —respondió Antoni—. Conozco a los hombres y sé lo que les hace el alcohol. También reconozco a los hombres con problemas de juego, y creo que este colega de tu madre, Eric, tiene problemas. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunté mientras subíamos los escalones de la entrada principal. 
 
    —Los escuché hace un par de noches. Les gusta jugar al póquer y él se involucra demasiado, por decir algo. Me han invitado algunas veces, lo que agradezco, pero nunca he jugado al póquer. Además, juegan por dinero real y no me interesa perder el mío de esa manera. 
 
    Esa afirmación tan sensata hizo que Antoni me pareciera más atractivo que todos los chicos con fama de intrigantes. Los rebeldes y chicos malos eran más del gusto de Saxony, pero a mí me parecían indiferentes. 
 
    Atravesamos el vestíbulo, las luces se habían atenuado por la noche y las sombras se extendían por las escaleras. En el primer piso, Antoni y yo nos separamos, lo que me incomodó. 
 
    —Gracias por otro gran día, fue muy divertido —dije juntando las manos y sintiéndome como una idiota. 
 
    —Gracias a ti también. No es frecuente que tenga una compañía tan agradable y que me paguen por ello. 
 
    Ahí estaba de nuevo. Le pagaron para que me cuidara. Las constantes conjeturas sobre si le gustaba o no se inclinaban claramente hacia el no de nuevo. Le di un empujón en el hombro con mi puño. 
 
    —Buenas noches, Antoni. 
 
    —Spij dobrze —respondió en voz baja. 
 
    Mi móvil vibró justo cuando llegué a la puerta de mi suite. 
 
    Georjayna: «¿Quién es el marinero guapo?». 
 
    Se refería a su peinado corto y a su chaqueta de empresa, que parecía un uniforme de la marina. 
 
    Yo: «Es Antoni. Me lo han asignado como niñero». 
 
    Saxony: «También puede cuidarme cuando quiera. ¿Es divertido?». 
 
    Yo: «Es polaco. Todo lo que dice es gracioso. Solo somos amigos». 
 
    Saxony: «¿Qué? ¿Estás bien? Despierta, Targandia». 
 
    Georjayna: «Es bastante guapo, ¿verdad? ¿Y es un buen tío?». 
 
    Yo: «Mucho». 
 
    Georjayna: «Qué suerte tienes».  
 
    Georjayna envió una foto de un joven delante de un edificio cubierto de vides, parecía estar en un garaje. Cargaba varios retazos de ventanas viejas en sus brazos. Toqué la foto para ampliarla. El tipo era musculoso y bronceado. El pelo oscuro brotaba de su gorra y tenía cejas y pestañas gruesas y oscuras. 
 
    Yo: «Parece que tú también has tenido suerte. ¿Es lo suficientemente alto para ti?». 
 
    Georjayna: «Es una jirafa. Incluso a mi lado». 
 
    Saxony: «¿Qué? ¿Ese es tu primo?». 
 
    Georjayna: «No somos parientes de sangre. El tío es adoptado, ¿recuerdas?». 
 
    Saxony: «Madre mía…». 
 
    Yo: «¿Cómo es él?». 
 
    Georjayna: «Tan amigable como un nido lleno de víboras. A diferencia de ti, yo no he tenido suerte». 
 
    Yo: «:(». 
 
    Saxony: «¿Debo enviar a alguien para que lo cuide? Solo llevo dos semanas aquí y ya tengo amigos en la mafia». 
 
    Pobre Georjayna. No parecía que su verano en Irlanda hubiera empezado bien. 
 
    Apagué la pantalla de mi móvil y entré en mi suite. Me vinieron a la mente los chicos con los que había salido hasta ahora. Todos parecían tan jóvenes e inmaduros comparados con Antoni. Él era inteligente, sincero, ambicioso, divertido y un caballero. ¿No se suponía que finalmente iba a sentir palpitaciones y mariposas?

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    El día siguiente amaneció nublado. Aun así, el aire se sentía cálido en mi piel. Me reuní con Antoni y le propuse ir a la playa. Quería ver algo más que la ciudad. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Antoni mirando al cielo.  
 
    —Sí —dije—. ¡Quiero sentir la arena bajo mis pies! 
 
    —Vale. Los canadienses no sentís el frío —dijo y sonrió. 
 
    Antoni hizo que el personal de cocina preparara un picnic. Equipados con la cesta y una manta, salimos de la finca caminando por el jardín, luego por los farallones de arena y los arbustos hasta llegar a la playa una media hora después. El viento rugía alrededor de nuestros oídos y, aunque no había suficiente luz para usar gafas de sol, me las puse para que no me entrara arena en los ojos. 
 
    La arena era de un color amarillo dorado y el agua de un azul oscuro y turbio, no muy diferente al paisaje en casa. La maleza sobresalía de la arena y en el borde del acantilado había un cúmulo de piedras enormes. Cruzamos la maleza y nos quitamos los zapatos para caminar por la playa. Los granos eran grandes y gruesos y se metían entre mis dedos. Me hubiera gustado que hiciera un poco más de calor. Mucha gente debió pensar lo mismo, porque la playa estaba vacía. 
 
    —¿Sabías que el Mar Báltico tiene mucha menos sal que otros mares? —me preguntó Antoni mientras buscábamos un buen lugar para extender nuestra manta de playa. 
 
    —En realidad, sí. Lo aprendí en el vuelo hacia aquí. Micah me dijo que es una de las razones por las que La Sybella se conservaba tan bien en el fondo del mar. 
 
    Antoni asintió. 
 
    —Año tras año, hay grandes fluctuaciones en el número de criaturas marinas. Las corrientes que reducen la sal del Mar del Norte siempre varían. A veces hay grandes zonas en el Mar Báltico en las que prácticamente no vive nada, excepto las bacterias. En verano, en cambio, tenemos problemas de algas por la escorrentía de los fertilizantes. 
 
    —Así que tú también tienes un doctorado en biología marina —comenté desenrollando nuestra manta en la arena clara. 
 
    Antoni me miró desconcertado, preguntándose si me molestaban sus explicaciones. 
 
    —¿Paramos las lecciones de biología? ¿Mejor pasamos directo a la hora de tomar el sol? 
 
    —No —dije, despojándome del bikini—. ¡Es hora de nadar!  
 
    Tiré mi sombrero y mis gafas de sol sobre la manta, que ya empezaba a elevarse debido al viento.  
 
    —Dijiste playa. Te llevé a la playa. No dijiste nada de nadar —esquivó Antoni mientras colocaba las sillas de sol en las esquinas de la manta para mantenerlas al ras del suelo. Se sentó en una y se puso bastante cómodo. 
 
    —¡Tienes que nadar conmigo! Ese es tu trabajo —bromeé. 
 
    Enrollo su toalla y me la lanzó, pero luego se levantó y se quitó la camiseta. Llevaba un bañador azul marino con un símbolo de sirena bordado.  
 
    —Bonito bañador, sirenita.  
 
    Antoni bajó la mirada y frotó el pulgar sobre la sirena. 
 
    —El bordado es muy varonil, por si no lo sabías. Nadie se mete conmigo por él. 
 
    —Apuesto a que sí. Te ves sumamente intimidante. 
 
    Me di cuenta de que Antoni no podía pasar mucho tiempo en la playa. Era casi tan pálido como yo y tenía pecas en los hombros. Por lo demás, su cuerpo era un paisaje níveo impecable: el sueño de un tatuador. Pese a eso, no le vi ningún tatuaje. Me pregunté si alguna vez le habían tentado. No creo. No era el tipo de hombres que se hicieran tatuajes. 
 
    Mientras nos adentrábamos en el mar helado, Antoni hizo muecas jocosas. El agua fría nunca me había molestado, por lo que me sumergí y nadé lo suficiente como para no tocar el fondo con los pies. Saqué la lengua para probar el Mar Báltico. Nada, no sabía salado. 
 
    Antoni también se animó y se zambulló en el agua; cuando emergió, gritó algo en polaco. Me pareció muy gracioso, pero no le pedí que me tradujera. 
 
    Cuando se acostumbró un poco a la temperatura, charlamos y nadamos mar adentro. Entonces dimos la vuelta y nos mantuvimos paralelos a la playa. Mientras seguimos avanzando, Antoni parecía ceder cada vez más a los escalofríos. 
 
    —Vale, me estoy convirtiendo lenta pero inexorablemente en un témpano y tengo que salir de aquí. Eres un maldito oso polar. 
 
    Nos volvimos. En cuanto pudimos ponernos de pie para vadear el último tramo de agua antes de la orilla, noté que el esbelto cuerpo de Antoni tenía la piel de gallina.  
 
    —Adelante, vete. 
 
    Le salpiqué la espalda mientras se apresuraba a llegar a la orilla. 
 
    Su sensibilidad al frío era exagerada, se abrazaba a sí mismo y le castañeaban los dientes. Verlo así me hacía mucha gracia. Mientras lo veía secarse desde la distancia, la nostalgia se apoderó de mí. Antoni era, por mucho, el tío más interesante y atractivo con el que había estado. Sin embargo, no despertaba en mí algo especial. ¿Por qué no sentía deseo por él? 
 
    Antoni no tardó en volver a vestirse. Se sentó y sacó un libro de su bolsa. Nadé un rato más hasta que me provocó volver a la orilla. No era muy divertido estar sola en el agua. El viento arreció y me puso la piel de gallina mientras corría hacia nuestra manta. Por suerte, mi toalla era enorme y me envolví con ella. Las olas rompían ahora con más fuerza en la orilla. Mi pelo mojado se agitaba alrededor de mi cara. Me senté en la manta para secarme mejor. 
 
    —Sé que es temprano, pero la natación siempre me da hambre —dijo Antoni—. ¿Quieres comer algo? —metió la nariz en la canasta— Tenemos sándwiches de pescado, manzanas y queso. Ah, y... —sacó una botella de líquido marrón y miró la etiqueta con escepticismo— ¿té helado? 
 
    Mi estómago gruñó. 
 
    —Por supuesto, me muero de hambre. 
 
    Antoni sacó uno de los bocadillos y me lo entregó. Desenvolví el papel y le di un gran bocado. El arenque estaba más salado de lo que esperaba, pero delicioso, y el pan seguía caliente. 
 
    Mi pelo volaba alrededor de mi cabeza de forma cada vez más salvaje. 
 
    —Ya no estoy tan segura de que hoy fuera el día ideal para venir a la playa —dije mientras trataba de domar mi melena. 
 
    —Tienes razón —dijo Antoni pensativo—. ¿Sabes qué deberíamos hacer en su lugar? No puedo creer que no se me haya ocurrido antes. El viento es perfecto para ello. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para el laser —desenvolvió su sándwich. 
 
    Me tragué el bocado. 
 
    —¿Qué quieres decir con laser? 
 
    —El laser es un barco para dos personas. Un velero súper rápido, divertido y rápido. ¿Quieres navegar? —me vio con esa mirada entusiasta que ya había notado en él y que me gustaba tanto. 
 
    —Me apunto.  
 
    —¿Te estás mareando con la idea? —preguntó. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Hasta ahora nunca me ha pasado, pero también es cierto que no he pasado mucho tiempo en barcos. ¿Es muy...? —imité con la mano los movimientos de un barco inestable. 
 
    Antoni se echó a reír. 
 
    —Sí, se balancea como una tabla de surf. Pero eso es parte de la diversión. 
 
    —Y eso que acabamos de comer. 
 
    Él parecía preocupado. 
 
    —¿Quieres esperar un poco? 
 
    —No, solo estaba bromeando. De todos modos, creo que es un cuento de viejas que no hay que meterse en el agua con el estómago lleno. 
 
    Quince minutos más tarde, regresamos a la villa. Me puse un pantalón corto y una camiseta de playa. Antoni me dijo que me traería un par de zapatillas de agua.  
 
    Tomamos por sorpresa a los dos empleados del cobertizo para botes, quienes se pusieron a desmontar el laser y a prepararlo para salir. Aunque hablaban en polaco, pude entender a grandes rasgos lo que decían. Antoni se disculpó varias veces expresando su gratitud, sin embargo, los dos hombres parecían avergonzados de que el laser no hubiera sido preparado con antelación. 
 
    El barco resultó ser aún más pequeño de lo que había imaginado. Había dos velas diminutas y el mástil era tan bajo que había que tumbarse al ras del casco mientras se balanceaba de un lado a otro. 
 
    Antoni sostuvo el laser cerca de la orilla para que yo me subiera. Justo cuando lo empujamos hacia aguas más profundas, uno de los empleados del cobertizo para botes gritó algo desde el muelle. Antoni me tradujo que debíamos esperar un momento.  
 
    El hombre volvió a correr hacia el cobertizo para botes y salió con una radio, que lanzó a Antoni. Él la cogió y enganchó a su cinturón. Entonces cogió el timón y giró la nave para que la vela recibiera el viento. El laser se inclinó inmediatamente hacia delante. La orilla quedó atrás.  
 
    Antoni me enseñó a navegar con el timón y a inclinarme al agua cuando el barco estuviera a punto de volcar. Cuanto más rápido íbamos, más se deslizaba el barco.  
 
    —¿Quieres ir a nadar de nuevo? —preguntó. Antes de que pudiera responder, nos ladeamos tan bruscamente y fuimos tan rápido que me dejó sin aliento. Me reí, tanto por la emoción como por el pánico. Los dos nos inclinamos al mismo tiempo para mantener el equilibrio. Las olas pasaban por debajo de nosotros. 
 
    El viento nos empujaba hacia adelante con una velocidad cada vez mayor, a veces más cerca de la playa, a veces más lejos en el mar. Navegamos durante casi una hora, me sorprendió la distancia que habíamos recorrido en ese tiempo. A lo lejos pude ver el puerto de Gdansk. 
 
    De repente, algo saltó fuera del agua a menos de metro y medio del barco. Estiró el vientre hacia nosotros y alcancé a ver su boca recta y sus pequeños ojos antes de que desapareciera de nuevo en el mar. 
 
    —Quería echarnos un vistazo. Estas rayas del diablo son súper curiosas —gritó Antoni por encima del viento y las olas. 
 
    Fascinada, me mantuve atenta por si nuestro pequeño amigo regresaba, pero parecía que el breve saludo había sido suficiente para él. 
 
    Unos minutos más tarde, Antoni exclamó: 
 
    —Deberíamos dar la vuelta. Tardaremos más en volver porque tenemos que navegar contra el viento. 
 
    —Solo un poco más. ¿Te parece? —le rogué— Creo que necesito un laser para mi cumpleaños. 
 
    Antoni sonrió. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —No me he divertido tanto desde... desde nunca. 
 
    —¡Coge tus gafas de sol! 
 
    Aprovechamos otra ráfaga de viento para aumentar la velocidad y nos inclinamos juntos hacia el agua, de modo que el barco casi quedó de costado. Sonreí tanto que casi me dolió. Nos topamos con olas obstinadas y rebotamos como un guijarro. El paisaje había cambiado: había más rocas y rompeolas artificiales que playa. Se podían ver algunas personas, pequeñas figuras en la distancia, que se dirigían a las rocas. 
 
    Algunas nos saludaron. Después de otros quince minutos, Antoni redujo la marcha del barco. 
 
    —Vamos a dar la vuelta. El viento arrecia y eso de allá parece poco amigable —señaló algo detrás de mí y me di la vuelta. «Poco amigable» era un eufemismo para las horribles nubes de tormenta que se estaban gestando sobre el agua. Pero me tragué el miedo. Si Antoni se mantenía calmado, yo también lo haría. Concienzudamente, Antoni dirigió el barco hacia atrás y me dio instrucciones—: Tira del timón hacia ti e inclínate hacia atrás para empujar la proa fuera del agua. Eso es todo. Así de fácil.  
 
    Tuvimos que zigzaguear, ya que navegábamos contra el viento. Las nubes parecían pesadas y cargadas de lluvia, pero nos daban una buena posibilidad de llegar al cobertizo para botes antes del diluvio. El viaje se volvió accidentado, mi corazón se clavó en mi estómago un par de veces junto con el barco cuando este se hundía entre las olas. Apreté los dientes para no morderme la lengua por accidente. 
 
    Antoni se quedó callado. Estaba de pie en la parte delantera. Cuando miró hacia atrás una vez, vi que había un pliegue profundo entre sus ojos que no había estado allí antes.  
 
    —¿Pasa algo? —pregunté nerviosa. 
 
    —No. Ojalá hubiéramos vuelto antes. Estas olas son demasiado agitadas para mi gusto. 
 
    Navegamos en silencio, pero pronto tuve la sensación de que a Antoni le costaba mantener el rumbo. El viento se hizo mucho más salvaje y rasgaba las velas y las cuerdas. El miedo comenzó a revolotear en mi vientre. Me di cuenta de que el cobertizo para botes no se veía tan cerca como antes. 
 
    Mientras seguía pensando en cómo podía ayudar, el viento se hizo de repente aún más frenético. De la nada, una enorme ola vino hacia nosotros. 
 
    —¡Antoni! —grité y señalé el agua. Antoni se dio la vuelta, abrió la boca, pero quedó perplejo— ¡Antoni, haz algo! —exclamé. 
 
    Pero no pudo hacer nada. La ola alcanzó nuestro barco y nos lanzó por el aire. Alcancé el timón con mis dedos, pero mi esfuerzo no fue suficiente.  
 
    Unos instantes después, el agua me había tragado.

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Me agité bajo el agua y traté de pedalear hasta la superficie. Por fin pude salir y tomé una bocanada violenta de aire. Vacilé. El barco estaba tumbado de lado. Antoni se había remolcado a bordo y se aferraba a él.  
 
    Estaba a pocos metros de donde yo me mantenía a flote. Hice acopio de fuerzas y nadé tan rápido como pude hacia el laser. 
 
    Pero no pude acercarme. Las olas y el viento lo alejaban cada vez más de mí. 
 
    Antoni me vio. 
 
    —Targa, ¿estás herida? 
 
    —¡No! —grité e inmediatamente me arrepentí porque se me metió agua en la boca, lo que me hizo toser y escupir— ¡No puedo alcanzarte! 
 
    Seguí nadando, pero las olas me bamboleaban de un lado a otro y mi chaleco salvavidas me entorpecía aún más el movimiento. 
 
    Antoni intentó levantar el láser de nuevo. Con una rapidez aterradora, se fue cada vez más lejos. Su rostro se hizo más pequeño, más difícil de ver. Nunca pensé que fuera posible que el viento empujara un barco inclinado tan rápido a través de las olas. No se hundiría porque era de fibra de vidrio, pero si se volcaba, tampoco nos llevaría a tierra. Antoni tiró del mástil con todas sus fuerzas. Las velas se elevaron unas pulgadas fuera del agua, pero no subieron más. Aunque los laser se construyeron para que pudieran levantarse con facilidad, Antoni no pudo hacerlo. 
 
    —¡La radio! —grité y fui arrastrada por otra ola. Me atraganté y tosí. 
 
    Antoni ya tenía el aparato en la boca. No podía oírle por encima del viento. Pero le vi arrojar la radio con un gesto de furia. El pánico congeló mi estómago. 
 
    Supe, entonces, que podíamos morir. 
 
    Antoni me gritó algo, pero estaba tan lejos que no pude entender nada. ¿Qué podía hacer? Pensé quitarme el chaleco salvavidas, sostenerlo frente a mí como una tabla de agua y patear. Tal vez podría llegar a la orilla de esa manera. Tener el chaleco salvavidas puesto era de poca ayuda. Con cada movimiento, sentía que el agua se arremolinaba entre mi espalda y el chaleco salvavidas y creaba resistencia. 
 
    Era arriesgado. Pero si no quería quedar a la deriva en el mar para toda la eternidad, tenía que intentarlo. 
 
    Me apoyé en mi chaleco salvavidas, cerré los ojos y luché contra el pánico. Tuve que replantearme la situación. El frío se me metió en los huesos. Flotar con el castañeteo de dientes y la esperanza de ser rescatada era una idea insoportable. Quizá era algo que había heredado de mamá. Nunca esperaba a que otros actuaran, siempre tenía la iniciativa de lidiar con las cosas por su cuenta. 
 
    Abrí los ojos y me sobresalté. El cielo se oscurecía cada vez más. Una enorme ola me levantó y me arrojó bajo el agua. En cuanto volví a la superficie y pude medio respirar, me quité el chaleco salvavidas, me enrollé los extremos sueltos del cinturón alrededor de las muñecas y los estiré delante de mí. Me esforcé por ver por encima de las olas, pero Antoni y el laser eran ahora meras sombras en el remolino gris del mar. 
 
    Me volví hacia la orilla, que parecía aterradoramente lejana. Nunca me había sentido tan impotente. Mis jadeos sonaban casi como sollozos. 
 
    Una enorme ola me envolvió y me sumergí de nuevo. La correa del chaleco salvavidas se desprendió de mi mano derecha. Sostuve el chaleco salvavidas durante un segundo y luego se me escapó. De un tirón, la correa se clavó en mi muñeca izquierda, causándome un dolor intenso, tiró de mí hacia delante... y también se rompió. 
 
    Vi cómo el chaleco amarillo se extinguía como una chispa de fuego entre las masas de agua. 
 
    Me quedé mirando el chaleco. Estaba tan agarrotada que me olvidé de nadar y me hundí poco a poco. Solo el agua en mis labios me sacó de mi rigidez. Remé y pateé, pero sin chaleco salvavidas cada ola amenazaba con ahogarme.  
 
    Tenía miedo. Estaba terriblemente asustada. 
 
    —¡Mamá! —aullé— ¡Mamá, ayúdame! ¡Por favor! 
 
    Pero no había nadie. No había nadie más que el mar que quería matarme. 
 
    Me armé de valor por última vez. Me obligué a recuperar mis fuerzas. Me obligué a mover mi cuerpo de forma rítmica y uniforme. Así, nadé hacia la playa. Me estaba acercando a ella. Al menos eso es lo que yo pensaba. Justo cuando me estaba dando un poco de esperanza, la siguiente ola vino hacia mí. 
 
    Era incluso más grande que la que había volcado al barco. Demasiado grande para nadar, demasiado ancha para bucear. Me quedé mirando como un ciervo esperando a morir. 
 
    Extendí los brazos y esperé mi final. El choque de la ola se sintió como si alguien me golpeara la cabeza con un martillo. Cerré los ojos y contuve la respiración. 
 
    Sobrevivir, gritaba mi mente. Oxígeno, gritaban mis pulmones. La superficie. ¿Dónde estaba la superficie?  
 
    Había un tono más claro y otro más oscuro en el gris rugiente, pero la corriente me arrastraba demasiado rápido para poder orientarme. 
 
    ¡Nada lejos de la oscuridad, Targa! ¡Ve hacia la luz! Con mis últimas fuerzas, me impulsé en dirección a donde parecía estar el brillo del cielo, sin embargo, estaba tan perdida que también podría haberme empujado hacia las profundidades.  
 
    ¿Dónde estás, mamá? 
 
    Otra voz dentro de mí, ajena a todo eso, se reía del hecho de que, entre todas las personas, la hija de una sirena se ahogara.  
 
    Cuando me impulsé de nuevo hacia arriba, algo duro me golpeó en la cabeza. En estado de shock, jadeé en busca de aire, pero no lo había. El agua inundó mi pecho. Sentí que mis pulmones se llenaban de mar. El dolor era insoportable, pero peor que eso era la traición. Mi propio cuerpo me había fallado. Un espasmo me sacudió en un intento desesperado de expulsar el líquido. Intenté llegar a la superficie, pero era demasiado tarde. 
 
    A mi cuerpo le faltaba fuerza, orientación y también voluntad. 
 
    Lentamente me hundí en el abismo.

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    El dolor me decía que estaba viva. O en el infierno. 
 
    Un latido sordo me saturaba la cabeza. Además, me sentía ligera y helada. Tenía la sensación de ser acunada por el agua. Era como estar en un líquido viscoso. Había mucha... información en ese líquido. ¿Había muerto y estaba a punto de renacer? ¿Estaba flotando en líquido amniótico? 
 
    Una chispa de luz entró en mis pupilas. El latido de mi cabeza se sentía como una cuchilla penetrante. Cerré los ojos con fuerza. Cubrí mi rostro con ambas manos. Mis ojos, aún cerrados. ¿Por qué dolía tanto? No entendía nada. Mis recuerdos eran muy dispersos, como si estuviera atrapada entre el sueño profundo y la conciencia.  
 
    Estaba flotando, pero no en líquido amniótico, sino en agua salada. Podía saborear la poca sal a través de mi piel. La sal me devolvió poco a poco los sentidos. ¿Por qué estaba en el mar? Intenté respirar profundo y el vigoroso oxígeno inundó mi sangre, no mis pulmones. Gracias al oxígeno, mi visión se aclaró... pude ver líneas claras y contrastes de color. 
 
    Busqué la pálida fuente de luz sobre mí. Estaba a unos sesenta y cinco pies por debajo de la superficie. El Mar Báltico. El agua se movía violentamente por encima de mí, pero allí abajo todo era tranquilo. Me asomé al abismo que tenía debajo. Casi cien pies más se extendían entre el fondo del mar y yo. Un pequeño objeto azul rodaba por la arena, lo reconocí de inmediato. Un zapato de agua. ¿Sería el mío? 
 
    Podía ver a distancia en todas las direcciones. El paisaje marino era basto a mi alrededor. La arena iba y venía en el fondo del mar. Los largos mechones de algas se agitaban como si me dieran la bienvenida a su reino. Las formaciones rocosas rojizas se alzaban desde el suelo arenoso. Una era tan alta que casi llegaba a la superficie. Me vino a la mente un recuerdo borroso de un dolor repentino en la cabeza y me pregunté si las olas me habían lanzado contra la roca. Me toqué el cráneo y me estremecí. Sentí un bulto, grueso y nudoso, como si me estuviera saliendo un cuerno. 
 
    Algo que me hizo cosquillas pasó flotando por mi vientre y miré hacia abajo. Mi piel era blanca con un leve tinte verde. ¿Era mi color o solo la luz me hacía parecer verde? Mis pantalones cortos estaban hechos jirones y me colgaban de la cintura. Así que no vi de inmediato que ya no tenía piernas... sino una cola blanca y plateada.  
 
    La luz se refractaba en las escamas. Tenían un aspecto tornasol e incoloro al mismo tiempo, como el de una sardina ante los rayos solares. Parpadeé. Mis ojos habían desarrollado una nueva forma de ver, y lo que me mostraban era demasiado para comprenderlo al primer vistazo. Demasiado color, demasiada textura, demasiada profundidad, demasiadas dimensiones. 
 
    Mi cerebro intentó mover las piernas que ya no tenía. En cambio, la brillante cola metálica se meneó y me impulsó brusca y torpemente hacia la superficie. Me tambaleé y traté de detenerme; el movimiento hizo que todos mis sentidos se agitaran. Mis brazos giraban con tosquedad, pero no porque estuviera a merced de las olas, no, sino porque tenía una fuerza descomunal. 
 
    Mi cuerpo era nuevo. Yo era una criatura diferente. Lentamente, comprendí lo que significaba. Me dejé llevar, demasiado abrumada para seguir moviéndome. Para empezar, puse a prueba mis ojos sobrehumanos y las sensaciones recientes de mi piel y mis escamas. 
 
    Dejé que mi cola se deslizara hacia arriba y hacia abajo y utilicé mis manos para estabilizarme y dirigirme. Volví a sumergirme en el agua y me dediqué, paso a paso, a aprender a manejar mis nuevas habilidades. La superficie agitada ya no me atraía. Asumí, por instinto, que en las profundidades estaba mi hogar. Me zambullí, esta vez con un poderoso coletazo. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, aunque más lento, mucho más lento que antes, no más de una vez cada dos segundos. Si bien reconocí que estaba en estado de shock, no me asusté. En mi interior, supe que todo estaba bien. 
 
    Di un giro sobre mí misma y volví a inspeccionar la parte baja de mi cuerpo con más detenimiento. Mi cola era muy larga y estaba cubierta de escamas. De su extremo partían largas aletas delicadas y transparentes, que podía extender o cerrar como si fueran dedos. Acaricié con mis dedos la cola y me sorprendió comprobar que era mucho más sensible al tacto que mi piel. Mis escamas también sentían las más mínimas corrientes de agua. 
 
    Me di cuenta de que todavía tenía la blusa puesta. La tela se balanceaba de forma irritante en el agua, así que me la quité y la sostuve en la mano durante un momento. No quería tirarla, así que anudé las mangas alrededor de mi cintura. Al hacerlo, noté por primera vez el tejido transparente entre mis dedos palmeados. 
 
    Empecé a nadar con más decisión y, a medida que iba cogiendo velocidad, no pude evitar sonreír por primera vez desde mi nacimiento salino. ¡Estaba volando! Deseché todas mis preocupaciones y mi dolor. Dejé salir una carcajada y me hizo gracia el extraño sonido de mi voz, que era mucho más fuerte que en la tierra. Comencé a prestar atención a los sonidos que me rodeaban: había peces que se deslizaban por el agua, chasquidos y crujidos, incluso el canto de una ballena a muchos metros de distancia. Vagamente recordé que alguien me dijo que no había mucha vida en el Mar Báltico. Ahora podía comprobar lo contrario, pues los sonidos de los animales retumbaban a mi alrededor. 
 
    Al frenar, noté que mi cuello estaba rígido, como si alguien hubiera intentado ahorcarme. También noté una sensación de ardor en ambos lados del cuello. Las yemas de mis dedos buscaron el origen de la incomodidad y lo encontraron: cuatro pequeñas branquias en mi cuello que se abrían y cerraban. 
 
    Me froté los músculos del cuello y el dolor disminuyó de forma gradual. Me maravillé al ver cómo el agua se deslizaba sobre mis branquias. Funcionaban automáticamente, pero también podía aspirar el agua y expulsarla a voluntad, como si estuviera hiperventilando. 
 
    El oxígeno y la sal, aunque en cantidades modestas, trabajaron juntos para eliminar la muerte de mi cuerpo. La diluyeron, la borraron. Porque comprendí entonces que había muerto. Me había ahogado en el Mar Báltico. Recordaba la quemazón en mis pulmones cuando se llenaron de agua, el pánico de asfixiarme, el horror de ser abandonada. Yo había muerto. Lo sabía con la misma certeza que sabía que había una tortuga marina deslizándose sobre las rocas muy por debajo, en la oscuridad. 
 
    Había muerto y renacido. 
 
    El mar no podía matarme porque era una sirena. 
 
    Al fin era una digna hija de mi madre y del mar.

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Emocionada, salí como un torpedo del agua. Atravesé el mar en espiral y emergí disparada a la superficie rompiendo las olas. Mis pulmones humanos se llenaron de aire frío antes de volver a sumergirme en el agua, donde mis branquias reanudaron su función. 
 
    Cuando se inflaron mis pulmones, un recuerdo lejano regresó. 
 
    Antoni.  
 
    Ignoré el impulso de mi memoria. Me divertía más nadar y dar vueltas, arrojarme a la corriente y volver al agua, deseaba explorar ese vasto mundo nuevo. Tenía que ahondar en cosas más importantes que en la tenue voz del pasado. 
 
    Vi algo en el fondo del mar que me borró la sonrisa del rostro. Era un cangrejo caminando por la arena, se movía lenta y pesadamente. Estaba atrapado en un trozo de sedal. 
 
    Me bastó un solo suspiro para llegar hasta él. El cangrejo puso sus pequeñas pinzas en posición de defensa. Me mantuve a flote frente a él. Gracias al agua, no sé cómo, pude reconocer el miedo que emanaba esa criatura simple. Estaba asustado, pero ya había aceptado su nueva realidad: ya no podía moverse con libertad. No sentía autocompasión, solo desconfianza y la determinación de vivir. 
 
    Los cangrejos nunca me habían parecido seres elegantes; más bien me resultaban espeluznantes. Sus pinzas eran poco atractivas y la forma en que se arrastraban con tantas patas era demasiado parecida a los movimientos de una araña para mi gusto. Pero a mis nuevos ojos, el cangrejo era hermoso a su manera. Me miró con sus pequeños ojos negros y vi emociones que nunca habría podido percibir con mis ojos humanos.  
 
    —No temas. No voy a hacerte daño —dije. 
 
    Mi voz tenía un tono musical de varios matices, similar a tres violines que armonizan entre sí. El cangrejo bajó sus pinzas. Me acerqué a él y, mientras seguía inmóvil, desenredé con delicadeza el sedal de su cuerpo, que después enrollé alrededor de los jirones de ropa que me quedaban. La idea de dejar la basura flotando en el agua, donde podría ser la ruina de otra criatura marina, me repugnaba. 
 
    El cangrejo abrió y cerró sus pinzas y luego continuó trotando por la arena, mucho más rápido y natural que antes. 
 
    Antoni, la voz de mi interior volvió a decir. Debes ayudar a Antoni. 
 
    Antoni también estaba flotando en algún lugar de ese mar. Necesitaba mi ayuda, igual que el cangrejo. Pero ¿dónde estaba? Salí del fondo del mar y nadé hacia arriba en un instante. El agua se agitaba por la tormenta. Solo saqué la cabeza a la superficie. La ventisca me golpeó en la cara y respiré con mis pulmones. El aire barrió las espesas telarañas de mi cabeza como un plumero y mis pensamientos se aclararon. 
 
    ¿Dónde estaba Antoni? 
 
    Mi mirada recorrió la superficie del mar y sentí cómo el temor crecía dentro de mí. Las olas eran más altas y potentes que antes. Pero ya no podían hacerme daño. Al contrario, me gustaba deslizarme al ritmo del agua agitada. La tormenta dio vida al mar, lo llenó de oxígeno y distribuyó minerales y nutrientes por todas partes. 
 
    Un pequeño punto blanco en el mar me llamó la atención. Tenía que ser el laser. Me sumergí, dejé que la cola azotara el agua y nadé a toda velocidad hacia él. El fondo marino pasaba por debajo de mí, vi formaciones rocosas e incluso restos de un pecio. Tuve el fuerte impulso de detenerme y echar un vistazo más de cerca. En cuanto volví a estar bajo el agua, apenas pude recordar a Antoni. Algo en mi interior me dijo que era importante permanecer cerca de la superficie. Así que emergí de nuevo y comencé a nadar como un delfín, saltando fuera del agua, inhalando bocanadas de aire y volviendo a sumergirme cerca de la superficie. Mi memoria se aclaró y me concentré en encontrar a Antoni. 
 
    Me acerqué al laser. No pude ver a Antoni a simple vista. ¡No! ¿Dónde estaba? 
 
    Las olas y la lluvia obstruían mi visión, así que me zambullí de nuevo y busqué un cuerpo en la superficie. Y así fue: un chaleco salvavidas amarillo parecía parpadear en la distancia. Antoni se había alejado del laser y, por la forma en que su cuerpo flotaba en las olas, me pareció que había perdido el conocimiento. 
 
    —No, no, no —tartamudeé cuando llegué a él. Estaba aterrorizada por mi amigo y, en ese momento, me las arreglé para ignorar la increíble belleza del mar y las profundidades. 
 
    Antoni estaba tumbado boca abajo en el agua. Le di la vuelta, le llamé por su nombre y le di una palmadita en la mejilla. Sus ojos color avellana brillaban sin vida. Los ojos vivos no se veían así. Puse mis dedos en su garganta. Nada. 
 
    Antoni estaba muerto.

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Rodeé con mi brazo su espalda para ayudarlo a mantenerse a flote y nos sostuve con mi poderosa cola. Después, presioné suavemente mi boca sobre la suya y llené sus pulmones de aire. Pero fue inútil. Lo único que conseguí fue mover el agua en su pecho. Así que cambié mi estrategia y en lugar de soplar, sorbí con cuidado el agua. Fue una sensación extraña, una especie de beso inverso. El agua del mar ascendió poco a poco por la tráquea de Antoni. Continué hasta que saboreé la poca sal del agua en mi propia boca y la expulsé por mis branquias. Me resbalaba por la garganta. Seguí sorbiendo delicadamente hasta asegurarme de que no había más líquido. Apenas un trago. ¡Qué poca agua era suficiente para ahogar a una persona!  
 
    Entonces, sin apartar mi boca de la suya, tomé aire por la nariz y lo soplé en sus pulmones. Su pecho se infló. Cuando sus pulmones estuvieron llenos, le abrí la boca con una mano, al tiempo que le presionaba el pecho para expulsar el aire. 
 
    También presioné su esternón para hacer que su corazón latiera. Como era mucho más fuerte que antes, sus huesos crujían debajo de mis puños. 
 
    —Lo siento —murmuré por reflejo. En algún momento había escuchado que para resucitar a alguien era necesario romperle algunas costillas. Me consolé con ese pensamiento y seguí adelante. 
 
    Repetí la reanimación cardiopulmonar sin parar durante lo que me pareció una eternidad hasta que su corazón empezó a murmurar: un constante y débil pum-pum-pum. Funcionó. 
 
    Dejé de presionar su pecho y puse mi oreja en él para escuchar mejor. Su corazón latía ahora por sí solo. El alivio me colmó. Seguí respirando por él, no tardó en hacerlo por su cuenta. Antoni estaba vivo. El siguiente paso era llevarlo a la orilla y pedir ayuda. 
 
    Con cuidado, pasé mis antebrazos por debajo de sus axilas y apoyé su cabeza contra mi hombro. De espaldas a la orilla, empecé a sacudir la cola. Nos acercamos a la tierra en un instante. Las piernas y los brazos de Antoni se arrastraban por el agua, creando una pequeña resaca que me frenaba un poco. Las olas que habían sido mi muerte hace un rato ya no eran un obstáculo para mí. Nadé a través de ellas sin ningún esfuerzo. 
 
    Antoni tosió y resopló cuando la lluvia se hizo más intensa. Las gotas nos golpeaban directo y con fuerza. Así que esa era el tipo de tormenta repentina y violenta de la que Martinius había hablado en la cena. 
 
    Casi habíamos llegado a tierra. Me dirigí al cobertizo para botes. Antoni intentó abrir los ojos, pero por suerte la lluvia le obligó a cerrarlos de nuevo. No podía dejar que me viera. Mamá me había dicho lo importante que era para una sirena pasar desapercibida. 
 
    ¡Mamá!  
 
    Todo en mi interior se contrajo al pensar en ella. Estaba deseando encontrarla y contarle lo que había pasado. Lo que tanto habíamos deseado por fin se hizo realidad. Tuve que morir para poder nacer de nuevo. Me pregunté si alguna vez a mamá se le había ocurrido ahogarme... puede que sí, pero ella nunca habría corrido ese riesgo. 
 
    La puerta del cobertizo estaba cerrada, pero una luz brillaba a través de la ventana. El personal debía estar todavía dentro, esperando que pasara la tormenta. Subí a Antoni al embarcadero como si fuera un bebé. Antes de soltarlo, sentí que sus músculos se tensaron, lo que le hizo gemir de dolor. Volvió la cabeza hacia mí y se esforzó por abrir los ojos bajo la lluvia torrencial. 
 
    —¿Targa? —chilló a duras penas y empezó a toser de nuevo. 
 
    Me sumergí inmediatamente bajo el agua. Allí agarré una piedra del fondo y salí a la superficie para lanzarla contra la ventana del cobertizo. La piedra rompió el cristal y oí a alguien gritar. Luego desaparecí de nuevo bajo el agua y nadé lejos del muelle tan rápido como pude. Antoni sobreviviría; lo único que importaba era no ser descubierta. Seguí la costa hasta que encontré una playa bien escondida entre dos afloramientos rocosos.  
 
    Un pensamiento fue suficiente para transformarme. Mis escamas volvieron a ser piel y mi cola se dividió en dos piernas en un abrir y cerrar de ojos. Al instante vadeé las aguas más cercanas a la orilla como una humana que había naufragado.  
 
    Mis pantalones estaban hechos harapos, como si un par de rottweilers hubieran jugado a tirar de ellos, pero aún quedaba suficiente tela para cubrirme. Me desanudé la blusa de la cintura y me la puse, sintiendo una enorme sensación de gratitud. 
 
    Tenía que volver antes de que Antoni organizara un grupo de búsqueda o contara algo sobre una sirena. Corrí por las dunas bajo el viento y la lluvia. Se sentía muy extraño volver a caminar sobre dos piernas. Era lenta y torpe. Cuando llegué a la villa, cojeaba por los cortes en las plantas de los pies. 
 
    Las puertas estaban cerradas. Corrí hacia el interfono y pulsé el botón del timbre. 
 
    —¿Tak? —dijo una voz masculina. 
 
    —Soy Targa —respondí, sin estar segura de que el otro supiera quién era yo—. Antoni y yo volcamos en el laser y naufragamos por una tormenta. Él está en el cobertizo para botes y necesita ayuda. 
 
    La puerta se abrió y apareció un guardia de seguridad, al que ya había visto varias veces. Le bastó una mirada para darse la vuelta y volver con una manta. 
 
    —Antoni —repetí, señalando el mar—. Está en el cobertizo para botes. 
 
    El guardia asintió con la cabeza, sacó una radio de su cinturón y habló por ella, luego me pasó un brazo por los hombros y me llevó al interior. Cuando se dio cuenta de que cojeaba, me miró los pies. Estaban sangrando. No protesté cuando me levantó en sus brazos para llevarme el resto del camino. La lluvia nos azotaba, pero por fin llegamos a la casa. Estábamos en los escalones de la puerta cuando un todoterreno salió del garaje. Bajó a toda velocidad por el camino de entrada y salió por la puerta abierta. 
 
    Una vez en el vestíbulo, el hombre me dejó y siguió hablando por su radio hasta que un ama de llaves y una criada se acercaron corriendo. El ama se volvió hacia mí y me preguntó en inglés: 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Asentí y traté de agradecerle en su idioma nativo: 
 
    —Dziękuję Ci. 
 
    Ella asintió con la cabeza, pero no sonrió. Luego le dijo algo a la criada más joven, que se alejó a toda prisa. El ama de llaves me ayudó a subir por las escaleras. 
 
    —Doctor —dijo ella. 
 
    Me negué. 
 
    —No, por favor, no. No es necesario. Estoy bien. Solo tengo frío. Por favor, no llame a un doctor. 
 
    —¡Doctor! —dijo ella con firmeza. 
 
    Mamá nunca había ido a un doctor. Ni siquiera me dio a luz en el hospital, sino que llamó a una comadrona a casa. Siempre había temido que un médico pudiera encontrar alguna anomalía que la delatara. 
 
    —¿Sabes dónde está mi madre? 
 
    —Ya viene —respondió el ama de llaves. 
 
    Llegamos a la suite. Me empezaron a castañear los dientes. El ama de llaves me llevó al cuarto de baño y llenó la bañera con agua caliente. Luego me quitó la ropa. No parecía tener intención de respetar mi intimidad, pero ya no me avergonzaba de mi desnudez. No me importaba lo que viera. Dejé que me desvistiera y me metí en la bañera.  
 
    El agua estaba tan caliente que jadeé. Me ardían los pies, me palpitaba la cabeza y sentía la quemadura alrededor de la muñeca izquierda donde el cinturón del chaleco salvavidas me había apretado. Me toqué la cabeza y solo sentí un ligero golpe. Mamá siempre me había dicho que el gen de sirena también hacía que las heridas sanaran más rápido. Ella, al menos, siempre tuvo lapsos de recuperación sin precedentes. Tal vez eso también me pase a mí. 
 
    El ama de llaves notó que me tocaba la cabeza y apartó mi mano para examinarme. Chasqueó la lengua, se agachó y recogió los restos de mi ropa mojada. Se detuvo para escudriñar desconcertada el sedal que había atado a mis pantalones rotos, pero lo único que dijo fue: 
 
    —Doctor, viene. Viene la madre. Voy a buscar hielo. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    Desapareció sin cerrar la puerta. Me hundí en el agua y recé para que mamá apareciera antes que el doctor.

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Escuché su voz antes de verla. Menos de diez minutos después de que me hundiera en el agua caliente de la bañera, la oí intercambiar unas palabras con el ama de llaves fuera del cuarto del baño. Entonces apareció en la puerta, claramente mortificada. 
 
    —¡Mamá! —grité. 
 
    —¡Targa! 
 
    Antes de poder responder, mamá me rodeó con sus brazos y me abrazó con fuerza, sin importarle que mi cuerpo mojado estaba empapando su camisa de trabajo. 
 
    —Odias esa camisa —resoplé. Ahora que era una sirena, comprendía mejor que nunca su aversión a la ropa ceñida. 
 
    Se echó a reír, tomó mi cara entre sus manos y me miró. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Todas las emociones que había estado conteniendo empezaron a brotar al sentirme a salvo con mi mamá. Las lágrimas ardían en mis ojos y amenazaban con derramarse, más por la conmoción y la felicidad que por el horror de lo que había sucedido. 
 
    —Deja que salga de aquí, después te lo contaré todo. 
 
    Me sentía cómoda y acurrucada en el agua caliente y, aunque quería contarle todo a mi mamá, también sentía el cansancio en lo más profundo de mis huesos. Mamá me tendió una toalla, yo salí de la bañera y me envolví con ella. 
 
    —Han llamado a un doctor —susurré con urgencia en mi voz. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —No creo que sea una buena idea —susurré de nuevo. 
 
    —¿Qué pasa, Targa? —mamá abrió la puerta y entró al salón. La seguí. No había nadie más en nuestras habitaciones. Entramos en mi dormitorio y ella cerró la puerta. 
 
    —Yo... —¿por dónde empezar?— me he muerto, mamá. Me ahogué. 
 
    Ella me miró horrorizada. 
 
    —¿Estás...? 
 
    —Y entonces cambié —continué de inmediato—. Volví a la vida. Ahora... —no me atrevía a decirlo, como si todo pudiera resultar un sueño si lo llamaba por su nombre— yo soy... como tú.  
 
    Pude distinguir varias emociones en el rostro de mamá: el horror, el shock, la incredulidad y... el orgullo.  
 
    —Eso es imposible —dijo, casi sin aliento. Se llevó una mano al corazón, consternada como nunca antes la había visto—. ¿Qué quieres decir con que has muerto? 
 
    —¡Que me ahogué! Supongo que... 
 
    Busqué las palabras exactas, pero ella las halló primero. 
 
    —Tuviste que morir para nacer en la sal. 
 
    Nos miramos. 
 
    —Mi cuerpo quería sobrevivir, así que encontró la manera. 
 
    Mamá cubrió su boca con una mano, parecía que estaba reprimiendo una risa o un grito, o ambas cosas. 
 
    Empecé a reírme histéricamente. Demasiadas cosas que procesar. El viaje, la tormenta, mi muerte, las experiencias en el mar, el rescate de Antoni y ahora... lloré y reí al mismo tiempo. Las emociones eran más fuertes que yo. 
 
    Mi mamá se acercó a mí, me atrajo hacia ella y me abrazó: 
 
    —Shhhh. Oh, Targa. Siento mucho no haber estado allí. 
 
    —No te disculpes, mamá —le dije—. Si hubieras estado allí, no habría pasado. Me habrías salvado. 
 
    —¿Puedes decirme cómo sucedió? ¿Te acuerdas de todo? —resumí lo que recordaba. Mamá se sentó en la cama conmigo y me hizo preguntas sobre cómo me sentía, cómo estaba y sobre Antoni. No respondí con tanto detalle porque sabía que el doctor vendría en cualquier momento. No teníamos mucho tiempo. Mamá miró el reloj de cabecera—. Ponte el pijama. Veré qué puedo hacer con el doctor. Hablaremos más tarde —entonces se dirigió a la puerta.  
 
    —Mamá —la retuve—. Antoni. ¿Puedes averiguar dónde está? Tuve que dejarlo en el cobertizo para botes. 
 
    —Vale. Ahora, a la cama —volvió a mirarme como si no pudiera creer lo que había pasado. Luego desapareció. 
 
    Me puse el pijama y me escurrí el agua del pelo. Casi tuve que reírme a carcajadas; el alivio, la alegría y el desconcierto por lo que había sucedido se arremolinaban en mi interior después de haber estado en shock durante tanto tiempo. De verdad necesitaba descansar. Pero también sabía que no podría dejar de lado por completo mi nerviosismo hasta estar segura de que Antoni estaba bien. ¿Cuánto recordaría? Y si me había visto como una sirena, ¿se lo guardaría para sí mismo? 
 
    Apenas me había tapado con la manta cuando entraron mi madre, el ama de llaves y el doctor. El doctor no hablaba inglés, así que el ama de llaves tradujo lo mejor que pudo. Miré a mamá con ansiedad durante el examen hasta que me dijo en voz baja que todo estaba bien. 
 
    Intenté relajarme. El doctor me tomó el pulso y escuchó mi corazón, sus blancas cejas se alzaron. Creo que mis latidos eran muy lentos, debió pensar que yo era una atleta de competición o algo así, porque no hizo ninguna pregunta. Luego me examinó la cabeza y me auscultó los pulmones, me miró los pies, me limpió y vendó los cortes. Durante todo ese tiempo le dijo algunas cosas al ama de llaves, pero lo único que me tradujeron fue: «todo está bien».  
 
    El doctor me dio una bolsa de hielo para el chichón de la cabeza y habló un poco más con el ama de llaves. Los dos se turnaron para lanzarme miradas que no pude interpretar. 
 
    —¿Tienes hambre? —me preguntó entonces el ama de llaves. 
 
    Dije que no. Tal vez debía haber tenido hambre, pero la comida era lo último en lo que pensaba en ese momento. El ama de llaves me dio una palmadita en la mano, luego, ella y el doctor se alejaron. En cuanto desaparecieron, me dirigí a mi mamá:  
 
    —¿Has averiguado cómo está Antoni? 
 
    Mamá asintió. 
 
    —Sí, está aquí. El doctor ya lo ha examinado. Tiene una fisura en dos costillas y está gravemente hipotérmico, pero se pondrá bien —solté un suspiro de alivio—. Lo que preocupa a todos, sin embargo —continuó—, es su confusión. No recuerda lo que pasó. Está convencido de que el laser se volcó y se alejó de ti. Dice que intentó pedir ayuda con su radio, pero las baterías estaban agotadas. Los jóvenes que trabajan en el cobertizo para botes están fuera de sí. Dijeron que no tuvieron tiempo para preparar adecuadamente el laser para el paseo. Llamaron por radio cuando cambió el clima, pero no pudieron localizarte. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —Sí, fue un viaje espontáneo. Los pobres, no deberían culparse.  
 
    —Por lo demás, Antoni solo recuerda haber despertado en el cobertizo para botes —añadió. 
 
    —Eso es porque él también murió —aclaré—. Ambos hemos muerto hoy. Lo que nos salvó fue mi nacimiento salino. De alguna manera sabía lo que tenía que hacer por él. Podía oír el agua en sus pulmones. ¿Puedes creerlo? 
 
    —Sí —respondió mamá, mientras apartaba el pelo húmedo de mi cara—. ¿Por qué no descansas un poco y hablamos más mañana? 
 
    —Pero aún es temprano —no quería dormir. No podía. Era todo demasiado... extraordinario. 
 
    —Duerme, cielo. Lo necesitas —corrió las cortinas para que solo pudiera oír el chaparrón y me besó la frente—. Mañana hablaremos. Todo el día —cerró la puerta tras ella y me dejó en la oscuridad. 
 
    Tenía miedo de quedarme dormida. ¿Y si me despertaba y mi transformación resultaba ser solo un sueño? ¿Y si todavía estaba muerta?  
 
    Agarré una almohada y la apreté contra mi pecho, envolviendo todo mi cuerpo con ella. Traté de recordar cómo era estar en el mar, en las suaves corrientes que giraban a mi alrededor. Sentí una sensación que solo había conocido por los relatos de mi mamá. 
 
    Anhelaba estar en las profundidades.

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Cuando desperté, el miedo se abrió paso inmediatamente en mi corazón. ¿Acaso todo había sido real? 
 
    Intenté sacudir mi cola. Pero no tenía una. Solo dos piernas humanas. Horrorizada, me llevé una mano a la boca antes de recordar que estaba en tierra y que, por supuesto, no podía tener una cola. Suspiré aliviada y busqué otras señales: branquias o dedos palmeados, pero, claro, tampoco se manifestaban en tierra. ¿Cómo podría comprobar, entonces, que sí había nacido de nuevo? 
 
    Mientras seguía pensando, sentí de repente un fuerte dolor en la cabeza. Me pasé la mano por la parte superior de la cabeza y sentí el chichón de ayer. 
 
    No había sido solo un sueño. 
 
    Miré el reloj. Eran poco más de las cinco de la mañana. Toda la villa parecía perdida en el silencio de un sueño profundo. Solo podía oír mi estómago gruñendo. Tenía tanta hambre que no podía quedarme tumbada, así que me puse unos vaqueros y un jersey de algodón. Un vistazo por la ventana me mostró un mundo gris, todavía más oscuro que claro. Ya no llovía y el viento había amainado, pero todo parecía muy mojado y desaliñado. 
 
    Fui a nuestro salón y abrí el minirefri. Estaba repleto de bebidas, pero no de aperitivos. Me quejé para mis adentros. Sin ganas de esperar, me aventuré a salir de nuestra suite y bajé las escaleras para ver si encontraba la cocina. La casa era un laberinto de pasillos desiertos y puertas cerradas. De vez en cuando veía habitaciones con las puertas abiertas, pero sin luz ni señales de vida. Al final, llegué a un pasillo bordeado por una pared llena de ventanas que daban al patio central de la casa. 
 
    A través de una ventana del otro lado del patio, vi a una criada desaparecer por una puerta. Seguí hasta llegar al pasillo y entré por la misma puerta. El olor a pan recién horneado me hizo la boca agua. El ama de llaves del día anterior amasaba la masa en una larga isla de la cocina. Sorprendida, me miró y empezó a hablar en polaco como si la entendiera. 
 
    —Huele bien —dije poniendo una mano en mi estómago. 
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó ella. Asentí. 
 
    Me hizo un gesto para que entrara. La seguí y levantó un paño sobre una cesta llena de galletas recién horneadas. 
 
    —Madre mía, se ven increíbles —dije y tomé una. El ama de llaves cogió una servilleta y envolvió tres galletas más, que puso en mis manos. 
 
    —Desayuno a las ocho —dijo. 
 
    Le di las gracias varias veces y me llevó a la puerta. Me di la vuelta, di un mordisco a una galleta y de repente choqué con nada menos que con Antoni. 
 
    —¡Targa! —Antoni me agarró por los hombros y me abrazó— No te puedes imaginar... ¡Ah! —se echó hacia atrás y se puso una mano en el pecho, justo debajo del esternón.  
 
    Me mordí la lengua antes de que se me escapara una disculpa. Él no sabía que yo era la responsable de sus costillas rotas. 
 
    —¿Te duele mucho? —murmuré, todavía masticando la galleta— Deberías estar en la cama, ¿qué haces despierto y de pie? 
 
    —Por tu culpa —dijo ferozmente—. He estado dando vueltas por aquí, esperando que se hiciera lo bastante tarde para llamar a tu puerta —me abrazó de nuevo, a pesar de sus heridas. Era evidente que el doctor lo habría reprendido por lo que estaba haciendo, estuve a punto de reprocharle también, pero mi preocupación se disipó por el olor embriagador que detecté de repente en Antoni. Olía a jabón, pero también a su piel, a su propio olor, a Antoni en sí. La cabeza me dio vueltas. Me invadió una ola de calor, sus brazos se sentían tan fornidos. Mis sentidos se llenaron de él. Casi tuve que agarrarme a él por mi súbito mareo. Entonces Antoni me cogió de la mano y me sacó de la cocina—. Ven. Tenemos que hablar.  
 
    ¿De qué querría hablar conmigo? ¿Podría recordar lo que había visto después de todo? Si era así, tenía que ganar tiempo de alguna manera. 
 
    —¿Puedo comer algo antes? Me muero de hambre. 
 
    Miró las galletas en mis manos. 
 
    —Puedes desayunar en mi suite. Siempre me sirven la comida a las 5:30 y eso es —miró su reloj— ahora. 
 
    Una parte de mí quería darle un volantazo y recordarle que necesitaba reposo en la cama, pero estaba demasiado abrumada por el intenso efecto que tenía sobre mí. Así que le seguí sin rechistar. Su suite estaba un piso más arriba de la mía, en la parte trasera de la villa, lejos del patio. Al entrar, confirmé que no era como la mayoría de los jóvenes que había conocido. No vi nada tirado, todo estaba en su sitio. Tenía una estantería llena de obras en polaco y algunas en inglés, la mayoría parecían libros sobre economía e historia. Los muebles eran de color azul marino con ribetes blancos: los colores de Novak, de inspiración náutica. Incluso la alfombra era de felpa y de color azul marino, me recordó a las aguas profundas. 
 
    El olor de Antoni estaba en todas partes. Me di cuenta inmediatamente de que entrar allí había sido un error. Ya casi no podía pensar. ¿Ese síntoma era parte de mi transformación? ¿Había adquirido un sentido del olfato más refinado? El olor de la cocina era delicioso, pero el de Antoni me había dejado sin aliento. 
 
    Había un sofá y un sillón. Antoni se sentó en el sillón y me invitó a que tomara asiento en el sofá. Lo hice sin pensarlo, traté de no mirar a Antoni, pero hasta mis ojos estaban hambrientos de él. En silencio, le ofrecí una galleta. La aceptó con amabilidad.  
 
    Para mi alivio, llamaron a la puerta. Antoni se levantó y dio las gracias a la camarera tras coger un cochecito de servicio. Luego volvió a cerrar la puerta y empujó el cochecito. Examiné la comida: huevos revueltos, tostadas, salchichas, pescado salteado y tomates asados. Se me hizo la boca agua. 
 
    —Toma un poco. Debes tener más hambre que yo —dijo mientras degustaba una segunda galleta. 
 
    La decencia me dictaba preguntarle si no quería al menos compartir su desayuno, pero el instinto me decía que comiera todo lo que pudiera. Y eso fue exactamente lo que hice. 
 
    Antoni se sentó frente a mí y me observó. Estaba siendo grosera, sí, pero no me atrevía a entablar una conversación cortés. ¿Así era como se sentía mi mamá? Nunca le faltaba el apetito, podía comer como una multitud. Estaba tan acostumbrada a ello que apenas lo había notado. 
 
    —¿No te dieron de cenar anoche? —Antoni levantó una ceja. 
 
    —Me quedé dormida apenas toqué la cama—dije con un bocado de tostadas entre los dientes. 
 
    —Ah. 
 
    Cuando terminé, incluida la ensalada de frutas, la mantequilla y la mermelada, volví a comportarme como una humana civilizada. Le agradecí y me disculpé, avergonzada por mi voracidad. Fingió que no había pasado nada. 
 
    —Targa —se inclinó hacia delante y tomó aire para decir algo. 
 
    —¿Estás bien? —interrumpí, señalando su mano, que había estado en su pecho todo el tiempo. Bajó la mano como si no se hubiera dado cuenta de dónde estaba.  
 
    —Estoy bien. El doctor dice que tengo algunas microfracturas. Me ha puesto algunas vendas. No quiero hablar de eso... no es importante —volvió a abrir la boca, pero no salió nada. Juntó las manos y entrelazó los dedos muy lenta y deliberadamente. No me había fijado antes en sus manos; eran preciosas. Cuadradas y fornidas, sus uñas estaban recortadas con una pulcritud absoluta—. Lo siento mucho —dijo—. Todo es culpa mía. Tenía tantas ganas de enseñarte el laser que no fui precavido ni pensé en tu seguridad. No chequeé el clima primero. Yo no... lo planeé. Tú… podríamos haber muerto. Podría haberte matado —se levantó y se pasó los dedos por su corto cabello. 
 
    Con esto, comprobé que él no sabía que yo había muerto. Me sentí aliviada.  
 
    —Está bien, Antoni. No me he lastimado. 
 
    Verlo tan culpable me dolió. 
 
    —No —sacudió la cabeza—. No lo entiendes. Yo no hago cosas así. No soy imprudente, mucho menos... cuando la vida de otra persona está en juego. No sé en qué estaba pensando. Dios mío, esto tiene que ser una pesadilla —se cubrió la cara con las manos. 
 
    Me levanté y le cogí las manos. 
 
    —Por favor, no te castigues. ¿No lo ves? Estoy bien. Estoy más que bien. Acabo de comer más que dos atletas de competición juntos y me siento de maravilla. No ha pasado nada grave. Aparte de tener un laser menos, todo ha salido bien. 
 
    —Bueno, en realidad... —me apretó las manos— hemos recuperado el laser. Erik y Maarten pudieron encontrarlo con La Zodiac después de que la tormenta se disipara. Pero esa no es la cuestión. Yo solo... 
 
    Me estremecí levemente cuando puso su cálida palma contra mi mejilla. Nunca había sido tan íntimo conmigo, el toque desencadenó un tipo diferente de avidez en mí. Su olor volvió a chocar contra mí como las olas contra las rocas. 
 
    Dejé de escuchar. Sonaba distante cuando dijo: 
 
    —No podría vivir conmigo mismo si te hubiera pasado algo. Nunca me perdonaré por haberte llevado ayer. Fue una tontería. Fui tan tonto —decía cosas bonitas. Tenía que responderle, consolarlo. Besarlo. No, era inapropiado. No podía decir si estaba en desacuerdo con la idea de que era tonto o con mi propio deseo de estar con él. Abrí la boca, pero no se me ocurrió nada. Antoni se apartó de mí, se levantó del sillón para ir al sofá y puso la cara entre las manos. Su suspiro sonó como si le lastimara. Probablemente respirar era doloroso para él. Siguió hablando a través de sus dedos—: Y lo peor es que no puedo recordar nada. Es muy frustrante. No sé cómo hemos salido de ese lío. Recuerdo haber perdido el control del laser y haber intentado levantarlo. Estaba tratando de pedir ayuda con esa radio inútil. Me cabreé tanto cuando no funcionó que la tiré al mar, otra hazaña de inteligencia. Todo lo que recuerdo después de lanzar la radio es oscuridad y luego tu cara, pero creo que fue solo un sueño. Debo haberlo alucinado. 
 
    Me senté a su lado y le puse una mano en la espalda. Otro error, porque me distrajo el calor de su cuerpo. Y su aroma. ¿Qué iba a decir? Joder. De verdad quería besarlo. Intenté pensar en algo reconfortante. Hice lo imposible para concentrarme y decirle algo que tuviera sentido, algo que restara toda la confusión. 
 
    Lo único que se me ocurría eran más preguntas. ¿Me creería si le decía que he sido capaz de nadar hasta donde estaba y tirar de él hasta la orilla? No, había sido una hazaña sobrehumana, imposible incluso para el mejor socorrista. ¿Debía tratar de hacerlo pasar como un milagro? ¿O tal vez decir que tampoco recordaba nada? 
 
    Antoni examinó mi rostro con sus ojos color avellana. 
 
    —¿Qué nos ha pasado ahí fuera? ¿Cómo me desperté en el cobertizo para botes y tú...? 
 
    Abrí la boca, pero no se me ocurrió nada. Dios, qué hermoso era. Sus labios parecían tan suaves. Y esa sombra de barba que quería sentir arañando mi palma, mis mejillas... 
 
    Antoni estaba esperando mi respuesta. Los segundos pasaron a toda velocidad. 
 
    Su mirada se desvió hacia mi boca. Esa era la invitación que necesitaba. Fui a por él por impulso. 
 
    Nos levantamos juntos y me apretó contra él, me pasó la mano por la nuca, acariciándome el pelo, y me agarró con delicadeza. Hambriento de mí, Antoni me besó, y sentí como si la electricidad recorriera mi cuerpo, como si el calor brotara de las profundidades de mi vientre. Oí un gemido por lo bajo, pero no pude saber si era él, que sentía dolor, o yo, que sentía placer. 
 
    Ya me había enrollado con chicos, pero nunca me había sentido así. En el pasado, todos los besos habían sido extraños, como un apretón de manos que no significaba nada. En esos casos, me había dejado llevar, pese a que no lo había querido ni lo había iniciado. Hasta entonces. 
 
    Me sentí intoxicada por Antoni. Lo bien que olía, lo maravilloso que se sentía. Puse mis manos en su cara para sentir su barba incipiente. Entonces le rodeé el cuello con los brazos y dejé que me pusiera de puntillas. Quería fundirme con él. Apreté mi cuerpo contra el suyo desde el pecho hasta las rodillas. 
 
    De repente se separó de mí, sin aliento. Yo también jadeé. 
 
    —Targa, no podemos. Todavía eres tan joven... demasiado joven. 
 
    Retiró mis brazos de su cuello y dio un paso atrás. Era una señal clara. 
 
    No me sentí herida, aunque había sido rechazada. Solo deseaba estar con él. Y tenía plena confianza en que podría lograrlo. Mi yo sirénico sabía que cedería si me lo proponía. Sería mío. 
 
    Mi piel empezó a hormiguear. No quería ponerlo en una posición incómoda. No quería... 
 
    —Te deseo —me oí decir. Era verdad. Nada más me importaba.  
 
    Puse mis manos en su pecho, enroscando mis dedos en su ropa. Antoni gimió y apretó los dientes. Pude oírlos crujir. 
 
    En el momento en que dije esas palabras, mi voz había cambiado sutilmente. Él también debió haber percibido la reverberación de mi canto de sirena. Solo tendría que decir unas pocas palabras más, sin importar cuáles fueran, para hechizarlo. Habría sido muy fácil.  
 
    Pero Antoni se me adelantó y dijo preocupado: 
 
    —Podría perder mi trabajo, Targa. 
 
    Con gran esfuerzo, tragué y di un paso atrás. Me costó más de lo normal quitar mis manos de su pecho. Mi piel se había calmado. Pero el instinto seguía empujándome a seducirlo. Era una incitación muy fuerte. ¿Cómo podía mi mamá reunir siempre esa fuerza de voluntad? Nunca me había dicho lo difícil que era. 
 
    Sentía la garganta seca, como si estuviera cubierta de serrín. Necesitaba un vaso de agua. O mejor aún, un cubo entero. También tuve la repentina necesidad de ducharme. 
 
    —Tengo que irme —dije. 
 
    —No, Targa, espera… 
 
    Pero ya estaba saliendo por la puerta y corriendo por el pasillo antes de que pudiera decir algo más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Después de ducharme y echarme un litro de agua encima, esperé en el salón de nuestra suite a que mamá se levantara. Me sentí tentada de entrar a su habitación y despertarla para hablar con ella de lo que había pasado, pero había estado trabajando mucho y necesitaba descansar. Eran casi las siete. Empecé a pasearme de un lado al otro sin rumbo. Entonces decidí dar un paseo por la villa para matar el tiempo. Subí las escaleras hasta el siguiente piso y continué vagando por los pasillos, contemplando cuadros, esculturas y muebles antiguos. 
 
    Mi cabeza había decidido revivir una y otra vez los acontecimientos con Antoni; al recordar sus besos, el calor subía y bajaba en mi vientre. Durante años me preocupé porque no sabía si estaba mal. ¿Y si el deseo había estado tan escondido en mí como el gen de sirena? ¿Acaso estaban los dos conectados? Mis sentimientos por Antoni habían cambiado tan repentina y drásticamente que no se me ocurría otra explicación. Cuando reimaginé su cuerpo envolviendo el mío, mis manos empezaron a temblar como si acabara de correr una milla. ¿Era eso mejor que no sentir nada? Hubiera preferido lo segundo, porque me sentía débil y expuesta ante tal sensación. 
 
    Sin darme cuenta, me extravié en la villa. Me detuve a mirar, encontré un pasillo cuyo suelo, paredes y techo estaban revestidos de madera dura. No se parecía al resto de la casa. Descubrí una puerta tan discreta y pequeña que despertó mi curiosidad. La abrí. Detrás había una escalera. Bajé por ella y luego pasé por una puerta igual de chica que daba a otro pasillo bordeado de puertas. Hallé unas puertas dobles abiertas. Se oía el crepitar de una chimenea. Había heredado de mi mamá la misma curiosidad que la hacía a menudo temeraria. Me acerqué sigilosamente... y oí la voz de mi madre. Me detuve, en shock. Así que no había estado dormida en absoluto. 
 
    —... Simon quiere que la primera inmersión sea el martes. No hemos hecho más que prepararnos toda la semana. Si no estamos lo bastante capacitados ahora, nunca lo estaremos. 
 
    —¡Estupendo! —oí responder a Martinius con entusiasmo— Me gustaría poder acompañarte, pero hace tiempo que tuve que colgar mi equipo de buceo. Cuando estés en La Sybella, por favor, maravíllate por mí de la extraordinaria cofa y del mascarón de proa. Ambos fueron tallados por un maestro artesano en su época. 
 
    —Seguro —dijo mamá. 
 
    —¿Tienes todo lo que necesitas? ¿Se te ocurre algo que pueda facilitar o hacer más agradable la inmersión? 
 
    —Estamos muy bien equipados y, además, creemos que la inmersión será bastante sencilla. 
 
    —¿No es sencilla para ti cada inmersión, Mira? —preguntó. 
 
    Mi mamá no contestó, permaneció en silencio durante tanto tiempo que me pregunté qué estaba pasando. Por un rato, lo único que pude oír fue el crepitar del fuego. Entonces mamá dijo: 
 
    —Tengo que ir a ver a mi hija. 
 
    Algo en la forma en que dijo hija me hizo sentir que sabía que yo estaba escondida detrás de la puerta. 
 
    —Por supuesto —respondió Martinius—. Me alegro mucho de que todo haya salido bien. Fue un milagro, en realidad. 
 
    —Sí. Fue un milagro. Adiós, Martinius. 
 
    —Adiós, Mira —dijo. 
 
    Mamá salió y me echó un brazo por encima de los hombros, sin sorprenderse lo más mínimo de encontrarme allí. Me besó en la frente, no dijo nada hasta que volvimos a nuestra suite. Había encontrado su camino con tanta naturalidad como si hubiera crecido en esa villa. 
 
    —Qué raro —dijo ella mientras apoyaba la espalda en la puerta cuando esta se cerró. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me pidieron que viera a Martinius hoy temprano por tu incidente de ayer. Quería saber si todo estaba bien. 
 
    —¿Qué hay de raro en eso? 
 
    —Nada por ahora. Pero me di cuenta de algo cuando mencionó el mascarón de proa y la cofa. 
 
    —El mascarón de proa es el amuleto de la suerte en la parte delantera del barco, ¿verdad? Puede tener forma de caballo de mar, dragón o de una mujer con grandes pechos. 
 
    —Exacto. Vi una fotografía de la cofa, pero el mascarón de proa no aparecía en ninguna de las fotos. Tampoco está en la lista de objetos de valor que debemos recuperar. ¿Cómo sabe Martinius que el mascarón de proa aún se conserva? —mamá se quedó en silencio durante un rato, absorta en sus pensamientos. De sopetón, preguntó—: Por cierto, ¿dónde has estado? 
 
    Nos sentamos y me pasó una botella de agua de la nevera, luego abrió una para ella. 
 
    —Oh, he estado un poco aquí y un poco allá. He estado curioseando y atiborrándome de comida. También he ido por ahí seduciendo al personal de Martinius... lo normal. 
 
    Mamá no pudo reprimir la risa mientras bebía. Se atragantó y se limpió el agua de la boca con la manga. 
 
    —Déjame adivinar, te encontraste con Antoni y respiraste su aroma con tu nueva nariz de sirena. 
 
    —Algo así. 
 
    —Ahora eres una verdadera sirena, cielo —me miró con severidad—. No has hecho nada de eso... ¿verdad? 
 
    La antigua Targa se habría hundido en el suelo si su madre le hubiera preguntado sin rodeos si acababa de tener sexo. Pero, aunque todavía era virgen, había perdido la vergüenza. El sexo era ahora algo normal, como comer o dormir.  
 
    —No, pero quería hacerlo. Fue muy muy muy muy difícil resistirse. ¿Quedó claro lo difícil que fue no hacerlo? Solo me detuve porque dijo que podría perder su trabajo. 
 
    —Podrías haberlo hecho. Uno de los hombres del equipo me ha dicho que en Polonia no es ilegal a partir de los quince años —se estremeció—. Una mujer sabe cuándo está preparada, sirena o humana, pero de alguna manera Eric sonó súper espeluznante cuando lo dijo —suspiró y cerró la botella—. Supongo que debo explicarte algunas cosas. 
 
    —Sí, por ejemplo, por qué de repente quiero comer todo lo que está a la vista, incluyendo a Antoni. Y cómo puedo hacer que mi voz suene de manera que seduzca a cualquier hombre. ¡Nunca me dijiste lo complicado que es! Se siente como una lucha interna todo el tiempo. ¿Cómo vives con eso? 
 
    —Lo lograrás poco a poco, te lo prometo —la miré con incredulidad y volvió a reír—. Cielo, estoy encantada de que seas una sirena. No sé por qué tenía que pasarte lo que pasó ayer, pero has vuelto a nacer en la sal. El hecho de que ahora tengas poderes y sentidos sobrehumanos es a la vez una bendición y una maldición. Eres capaz de desenvolverte bien como humana para engañarlos, pero una vez que estás en el agua salada solo puedes ser una cosa: una sirena. Actúas casi totalmente por instinto, y una gran parte de ese instinto incluye la necesidad de reproducirse. ¿Quieres saber por qué bebo tanta agua? 
 
    —¿Porque te ayuda a refrescarte? —lo entendía mejor que nunca. 
 
    —Sí, necesito agua dulce en mi cuerpo para mantener el instinto de sirena bajo control. Mientras tengas mucha agua dulce en tu sistema, podrás pensar como una humana. Incluso si estás en agua salada, aunque solo por un lapso. 
 
    —¿Qué pasa cuando no bebes tanta agua dulce? 
 
    —La sal es el combustible de tu instinto de sirena, si consumes demasiada, este se apodera de ti. La sal es la razón por la que siempre acabamos volviendo al mar. Nos llama hasta que un día nuestros vínculos humanos no parecen tan importantes como para permanecer en tierra —me puso una mano en la cara—, excepto este. Este vínculo siempre será el más importante —me miró pensativa. 
 
    —¿Qué tienes, mamá? —pregunté. 
 
    —Bueno, es inusual que ya sientas la necesidad de encontrar una pareja. Normalmente, una sirena tiene que vivir en el mar durante algún tiempo antes de que comience el ciclo. Parece que eres un caso especial en todos los sentidos. 
 
    —Eso no es preocupante, en absoluto —dije con sarcasmo. ¿Cómo mamá iba a prepararme para la vida de sirena si yo era un caso especial? ¿Qué podría ser lo siguiente que desviara de la norma?—. Solo salimos del mar cuando el instinto nos dice que busquemos un compañero, ¿no? 
 
    —Así es. Es la única necesidad lo suficientemente fuerte como para sacarnos del mar. Enamorarse es un deseo que consume a una sirena. Todas las demás cosas que pueden ser importantes para una persona no lo son para nosotras. El prestigio, las posesiones materiales, incluso el arte y la ciencia. Nada de eso significa tanto para nosotras como el amor. Tienes muchos dones a tu disposición. Un hombre que puede resistir la llamada de una sirena cuando ella lo tiene en la mira probablemente es también muy especial. Aunque no le intereses, se sentirá atraído por ti. Eso va a ser problemático. 
 
    —¿Todas las sirenas son heterosexuales? —pregunté con curiosidad. 
 
    —No lo sé —dijo ella—, pero imagino que también podrías seducir a una mujer, si quisieras. 
 
    —¿Usaste tus habilidades de sirena para atraer a papá? 
 
    Una expresión de nostalgia apareció en su rostro, pero de inmediato una sonrisa agridulce se dibujó en sus labios. 
 
    —Nunca se puede estar seguro, pero creo que no. Cuando conocí a tu padre, quería que su amor fuera real. 
 
    —Yo también quiero eso. 
 
    —No solo hay una razón romántica para ello, sino también una biológica —continuó con cierta sequedad—. Mi madre me dijo una vez que las sirenas más fuertes provienen de relaciones en las que no se ha utilizado el arte de la sirena. Esa es la única manera de crear una elemental. 
 
    —¿Una elemental? 
 
    —Una elemental es una sirena que tiene poder sobre el mar. Puede mover el agua a su antojo y a veces incluso tiene el poder de curar. Quería creer en la posibilidad de que te hicieras fuerte, así que era importante para mí que tu padre y yo nos enamoráramos de forma auténtica. Aunque creo que por ser una sirena siempre habrá un cierto grado de atracción sobrenatural. 
 
    Medité sobre ello. 
 
    —Debes haberte sentido terriblemente decepcionada cuando no solo no era una elemental, sino que ni siquiera era una sirena… 
 
    Se echó a reír. 
 
    —Qué increíble es saber que en verdad nunca hubo nada malo contigo. Acabas de empezar a aprender. 
 
    —Intenta no tener expectativas demasiado altas, mamá. Puedo decirte ahora mismo que definitivamente el agua no se mueve a mi voluntad. A menos que esté en una botella —como para demostrarlo, agité un poco la botella. 
 
    —Lo sé, cielo. Agradezco que finalmente te hayas encontrado a ti misma. Y me siento aliviada y agradecida por ello, fueras o no una sirena. 
 
    Miré a mi mamá y supe que lo decía en serio. Su amor por mí era real. Sin embargo, si la atracción que un hombre sentía por mí era real o no, nunca lo sabría. Había tenido la corazonada de que Antoni podría haberse sentido atraído por mí antes de que me convirtiera en una sirena. Si eso era cierto, no podría averiguarlo ahora. 
 
    Como sirena, no me importaba la forma de enamorar al hombre que deseaba. Pero como chica que había crecido como humana, la idea de conquistar a un hombre con habilidades sobrenaturales me hacía sentir incómoda. Al menos ahora entendía el intenso deseo de estar con Antoni y por suerte tenía una herramienta para contenerlo: el agua dulce. 
 
    —¿Y qué hay del mar de aquí? Micah me explicó que no es muy salobre. ¿No te parece extraño que haya renacido en un agua que apenas contiene sal? 
 
    —Sí, es extraño. Siempre he sentido curiosidad por nadar en el Mar Báltico porque me preguntaba si... si me sentiría más humana. Y es aún más curioso que este mar, de todas las aguas, despertó la sirena que hay en ti. 
 
    —Vamos al mar, mamá —insté de repente—. Hoy. Será nuestra primera vez juntas bajo el agua. ¿Me llevarás al naufragio? Tienes que tener todo listo para la inmersión, ¿no? Podría ayudarte. 
 
    —No hay nada que desee más en el mundo ahora mismo. Podríamos mirar los restos, por supuesto —de repente, sus ojos cristalinos se llenaron de amor maternal—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —He dormido tan pesado como una roca. Me siento mucho mejor que ayer. De verdad. Y comí hasta la saciedad —me froté el estómago como para probarlo. 
 
    Mamá se echó a reír. 
 
    —Muy bien, entonces. Vamos a nadar. 
 
    Mientras nos íbamos, crecía en mi interior una sensación de malestar. Al fin y al cabo, las sirenas solo llegan a tierra para encontrar pareja y tener un hijo, ¿no significa eso que pasan la mayor parte de su vida en el mar lejos de la humanidad? La sombra de una decisión que cambiaría mi vida comenzó a caer sobre mí. Volví la mirada hacia la villa mientras bajábamos las escaleras exteriores y tuve que entrecerrar los ojos porque el sol de la mañana me cegaba. Y porque tenía miedo de que se me salieran las lágrimas.

  

 
  
   Capítulo 20 
 
      
 
    Mamá y yo tomamos prestado uno de los todoterreno de Martinius. Como ninguna persona sensata iría a nadar por el aspecto del cielo, alegó que queríamos hacer un viaje a Gdansk. Un viento gélido nos tiró del pelo cuando subimos al coche. 
 
    En cuanto nos sentamos, tiré las botellas de agua que había cogido de nuestra suite en el asiento trasero.  
 
    —Podríamos necesitarlas cuando volvamos. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Siempre es una buena idea. Dudo que tengamos problemas sin agua, pero más vale prevenir. 
 
    Cuando salimos de la finca, dije: 
 
    —Ve por ahí, mamá —la dirigí hacia el norte, a lo largo de la costa, hasta la playa aislada entre los afloramientos rocosos que había encontrado al «naufragar»—. Podemos aparcar allí y meternos en el agua sin que nos vean.  
 
    Aunque me veía serena, en realidad pensaba febrilmente en si estaría preparada para nuestro viaje; después de todo, íbamos a bucear a cuarenta y ocho kilómetros de la costa, en las profundidades. Había estado a menos de un kilómetro de la costa cuando el laser se inclinó. La idea de nadar tan lejos y en aguas profundas me hacía sentir nerviosa y emocionada al mismo tiempo. Pero no estaría sola, y mamá siempre decía que no había nada que temer en el mar, salvo a uno mismo. 
 
    Estiré la cabeza de un lado a otro, contenta de no sentir ya ningún dolor. 
 
    —Ayer me dolía mucho el cuello y tenía una sensación de ardor donde me salían las branquias. ¿Eso es normal? 
 
    —Tus branquias son nuevas. Es de esperar que todo tenga que asentarse primero. Tal vez sea más fácil ahora que ayer. 
 
    Mamá aparcó el todoterreno en un camino de tierra que corría paralelo al agua. Bebimos un poco de agua y luego guardamos la ropa y las toallas en una zona segura entre dos rocas. Luego corrimos desnudas y riendo hacia el mar y nos zambullimos de cabeza. 
 
    El cambio recorrió mi cuerpo al instante y no sentí ningún dolor, tal como había dicho mamá. El agua helada también resultaba agradable. 
 
    Mientras nadábamos hacia el mar abierto, el fondo marino se descubría rápidamente ante nosotras. Mamá frenó y se volvió hacia mí para poder mirar a su hija sirena por primera vez. Sus ojos se abrieron de par en par. 
 
    —¡Eres plateada! —exclamó sorprendida—. ¿Eres de verdad tan hermosa o solo lo parece porque eres mi hija y nunca pensé que llegaría este día? 
 
    Me miré a mí misma. 
 
    —Yo tampoco esperaba este color. Ni siquiera esperaba ser una sirena, así que... todo es una sorpresa —dije mientras agitaba la cola en el agua para ver cómo se movía. 
 
    —No es que haya conocido a muchas sirenas en mi vida —dijo mamá mientras contemplaba el brillo de mis escamas a la luz—, pero nunca he visto una con cola de plata. Las únicas que conozco son coloridas, con tonos rosáceos y anaranjados, o con dibujos distintivos como los peces tropicales. 
 
    —¿Eso significa que soy aburrida como el helado de vainilla? —pregunté entre risas. No me importaba ser tan ordinaria como un atún, estaba agradecida de ser una sirena. 
 
    Mamá dejó salir una carcajada que pareció el sonido de una orquesta. 
 
    —¡No! Eres más clásica que moderna. Te queda bien —me observó más de cerca—. Mira eso —señaló un patrón apenas visible que recorría ambos lados de mis caderas. El dorso de mi cola era de color blanco nacarado, mientras que en la parte delantera mis escamas brillaban como la plata. La transición era sutil, pero inconfundible ahora que ella me la había mostrado—. Eres tan hermosa —dijo en voz baja. Miró mis manos con los dedos palmeados y mi piel, que brillaba igual que la suya bajo el agua—. Pero tienes que tener cuidado. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Los colores claros se distinguen mejor en el agua que los oscuros, y tú eres brillante y reflectante. Aléjate de los barcos y de la gente. 
 
    Asentí con la cabeza y seguimos nadando. Admiré a mi mamá con mis nuevos ojos y la vi más claramente que nunca, a diferencia de nuestros baños nocturnos, donde mis ojos dependían de la poca luz de la luna. Además, siempre habíamos estado en aguas poco profundas, así que nunca había podido apreciarla en su verdadero entorno. 
 
    Me mantuve detrás de ella para poder observarla. Su larga melena negra fluía en ondas. Mantuvo los brazos a los lados y ni siquiera se molestó en usar sus manos palmeadas. Su piel era pálida y resplandecía con la luz. Su cola comenzaba con un increíble color azul verdoso en la cintura y terminaba con un verde esmeralda oscuro en las puntas de sus largas aletas. También era mucho más extensa y fuerte que la mía. No me extrañó, mamá nadaba mucho y supuse que el tamaño de su cola se correspondía con su fuerza. 
 
    Mamá se dio cuenta de que la estaba observando y preguntó: 
 
    —¿Estás bien? —su voz sonaba como cien violines en un coro. 
 
    —Nunca he estado mejor —respondí, y escuché mis propias cuerdas de sirena. Mi orquesta era más modesta, pero seguía siendo armoniosa. Mientras nadábamos, le consulté—: ¿Por qué me dolían tanto los ojos después de transformarme? 
 
    Su risa era melodiosa. 
 
    —Ahora tienes dos pares de párpados. 
 
    —¿Perdón? ¿Yo qué? 
 
    Mamá salió disparada hacia delante y luego hacia mí con tanta rapidez que me tapé la boca del susto. 
 
    —Ven. 
 
    Me tomó de la mano y nadamos juntas hacia la superficie. 
 
    Atravesamos las suaves olas y aproveché para mirar hacia atrás. La orilla no era más que una lejana línea marrón verdoso. 
 
    —Entonces, ¿escuché bien que tengo dos pares de párpados? 
 
    Mamá se acercó a mí. 
 
    —Sí, fíjate bien. Tus ojos lucen así —parpadeó con sus párpados normales—, pero también así —en un instante, vi cómo un fino velo transparente se deslizaba por su ojo, desde el ángulo interno al externo y luego de vuelta, pese a que su párpado externo no se movía en absoluto. 
 
    —¡Joder! —me estremecí. El párpado inferior era transparente. Cerrado, ni siquiera era visible. 
 
    —Protege tus ojos al nadar, sobre todo a gran velocidad. También en las tormentas, cuando hay que lidiar con las fuertes olas y la lluvia. 
 
    Puse las yemas de mis dedos en las esquinas de mis ojos. Pude sentir el movimiento de mi párpado inferior. Eso explicaba por qué la lluvia no me había molestado cuando nadé con Antoni a cuestas. 
 
    —¡Increíble! 
 
    Volvió a reír. 
 
    —Sí, ahora tienes ojos de sirena y todo lo que conlleva. Al igual que la sal hizo que tus branquias surgieran, causándote ardor, tus ojos ahora absorben la luz y ven en el agua de una manera diferente a la de antes. El mero hecho de que tus párpados inferiores hayan tenido que separarse de los exteriores por primera vez explica el dolor. No sé si has nacido con el párpado inferior o si creció cuando se desarrollaron el resto de tus rasgos de sirena. 
 
    Seguí parpadeando para practicar. Al principio me costó mover el párpado inferior por separado, pero se hizo cada vez más fácil. Mi visión cambiaba cuando el párpado inferior estaba sobre mi ojo. Todo se volvía nítido, algo así como llevar una máscara de buceo, solo que mil veces mejor. 
 
    Mamá se sumergió de nuevo y yo la seguí, tratando de mantener el ritmo. Las burbujas que dejaba el movimiento de su cola estallaron en mi cara y mi cuerpo. Jugamos como delfines. Nunca antes había sentido tal sensación de libertad o alegría, ni tal unión con el mundo que me rodeaba. Pertenecía al mar. 
 
    El mundo bajo el agua era gigantesco y magnífico hasta donde mis ojos de sirena podían ver. Estaba lleno de vida. Vi bancos de peces y delfines. Vi cangrejos y un montón de animales que ni siquiera pude identificar. También noté que había basura esparcida por el suelo. De vez en cuando, distinguía trozos de naufragios, como un ancla, un neumático viejo o una bota de goma. Era increíble la cantidad de basura que se había vertido al mar.  
 
    Mientras nadábamos, perdí la noción del tiempo. Nos asomamos entre nubes de peces pequeños y pasamos por delante de un banco de delfines mulares a cierta distancia y luego de una ballena jorobada con su cría. Me quedé prendada de estas espléndidas criaturas y luché contra el impulso de acercarme, a ver si podía hacer contacto con ellas. 
 
    Pero todas mis ganas de jugar con los habitantes del mar desaparecieron cuando nos zambullimos más profundo y rápido. Sentí que la presión a mi alrededor cambiaba y que mi cuerpo se adaptaba de diferentes maneras. Mis oídos emitieron una serie de pequeños chirridos mientras intentaban compensar la presión.  
 
    El paisaje debajo de nosotras cambió drásticamente y se convirtió casi en una cordillera sobre la que volamos como pájaros. Había cañones y enormes grietas, peñascos y rocas que surgían del lecho marino. Me di cuenta de que el fondo marino se asemejaba al suelo terrestre, con su terreno variado y sus hitos característicos. Una sirena podría llegar a conocer el mar de esta manera; la zona bajo la que se encontraba podía llegar a ser tan familiar como lo era para mí el paisaje de Saltford. 
 
    —Ahora comprendo mejor cómo se puede encontrar un naufragio una vez que se ha estado allí —le comenté a mamá mientras observaba el terreno debajo de nosotras. 
 
    —Antes te parecía mágico, ¿no? 
 
    —Sí, pero no es magia, es solo cuestión de conocer tu entorno. 
 
    —Así es —dijo ella. Pude oír la satisfacción en su voz mientras nadaba frente a mí—. Es tan fácil navegar por el mar como por la tierra una vez que lo conoces. Solo que hay mucho más —una poderosa silueta se materializó en la oscuridad—. Y ahí lo tienes. 
 
    Mamá se volvió hacia mí y me llevé otro susto cuando vi que sus pupilas se habían dilatado notablemente. El azul brillante de su iris había desaparecido y su pupila se había agrandado casi por encima de él. El blanco de sus ojos apenas rodeaba la pupila. Me preguntaba cuán grandes podrían ser nuestras pupilas. Sospeché que en ese momento mis ojos se veían como los suyos.  
 
    Estábamos muy abajo. Micah había dicho que La Sybella estaba a casi cien pies de profundidad. Pero allí abajo todavía había luz solar y mucha vida. Y el esqueleto de un barco. 
 
    No esperaba que fuese tan enorme. La piel de gallina me recorrió los brazos: La Sybella salió de las sombras como un fantasma de un pasado lejano. 
 
    —Hala… —fue todo lo que pude decir. Nada de lo que había vivido hasta entonces podía igualar ese instante. 
 
    —A veces lo olvido —murmuró mamá—, he visto tantos naufragios que olvido que son un vínculo con el pasado y siempre tienen una historia que contar. Los buceadores humanos nunca aprecian un pecio como nosotras. 
 
    Nos acercamos con miramiento. La Sybella yacía erguido en el fondo del mar como si hubiera bajado flotando lentamente para descansar en su lecho de arena. Los dos mástiles de proa seguían en pie, pero el mástil trasero se había desprendido y no pude hallar el resto. Las cuerdas parecían estar colocadas al azar sobre el barco y estaban cubiertas de algas que danzaban apacibles por la corriente. El pecio tenía ojos de buey a ambos lados y una proa que se disparaba hacia delante como el morro de un pez espada. Una barandilla bordeaba la cubierta. Estaba rota en algunos lugares, y aunque las algas crecían en todos los espacios abiertos, se podían ver unos hermosos husillos que adornaban la barandilla. 
 
    —Mamá. 
 
    Señalé algo blanco semienterrado en la arena, no muy lejos de los restos del barco. Un cráneo humano. 
 
    —Sí —dijo—, los pecios casi siempre son también tumbas. Tendrás que acostumbrarte a ver cosas así. 
 
    Un agujero abierto, donde alguna vez una escotilla cubrió una escalera, conducía a la bodega. Una puerta abierta en la parte delantera de la nave parecía las aterradoras fauces de un monstruo. Mi aprecio por el valor que debió tener mi mamá en su profesión, aunque fuera una criatura acuática, creció. 
 
    —Targa —mamá me miró con sus grandes ojos negros—, no quiero que entres ahí. Es peligroso, incluso para una sirena. Entraré sola para echar un vistazo. Puedes mirar desde los ojos de buey, ¿vale? 
 
    —¿Cómo que peligroso? —pregunté intentando reprimir mi decepción— Dijiste que nada en el mar puede ser peligroso para nosotras. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Es cierto. Pero los pecios son frágiles, pueden desplazarse y derrumbarse sin previo aviso, incluso aquí donde hay muy poca sal. He visto a buceadores atascados de repente. Y cosas peores. 
 
    —¿Te han herido alguna vez? —pregunté preocupada. 
 
    —No, no. Pero no quiero que te arriesgues ahora, ¿vale? 
 
    —Vale. 
 
    Sentía curiosidad, pero entendí su objeción. Observé atenta cómo mi mamá se acercaba al agujero de la cubierta, el de la escalera. No tocó nada de la nave a su alrededor y se limitó a entrar despacio en la bodega, con movimientos apenas perceptibles. El último trozo de su larga cola había desaparecido en la penumbra. 
 
    Nadé hasta el costado del barco y miré por un ojo de buey. El interior de la nave era un revoltijo de barriles y cofres, cañones, escaleras y vigas, tanto de pie como tirados. Sea lo que sea lo que le haya pasado a ese barco, parecía que había sido sacudido como una bola de cristal con nieve. Mamá nadó a través de la penumbra con suma cautela. No tocaba nada. Solo observaba. 
 
    —No es frecuente ver un pecio tan antiguo como este en tan buen estado. Es como si se hubiera congelado en el tiempo —la oí decir en voz baja a través de la ventana. 
 
    Más bien pensé que se asemejaba a los restos que deja un bombardeo, pero era el primer naufragio que visitaba, así que me fie de la valoración de mamá. 
 
    —¿Qué cargas había en el barco? 
 
    —Supuestamente, muchas cosas diferentes, la mayor parte tiene que haberse descompuesto hasta quedar irreconocible, aunque el Mar Báltico tenga poca sal: especias, textiles, vinos y licores, libros —me lanzó una mirada conspiradora— ¡y monedas y oro! 
 
    Me estremecí, porque los violines de su voz en un tono menor la hicieron sonar como un monstruo codicioso, pero sabía que estaba bromeando y tuve que reírme. Si había alguien a quien no le importaba el dinero en absoluto, era ella. 
 
    De repente, me acordé de algo. No podía creer que lo hubiéramos olvidado. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡El mascarón de proa! 
 
    —Oh, sí. Vamos a echar un vistazo. 
 
    Mi mamá nadó hacia un agujero de cañón cuadrado y se deslizó con cuidado por él. 
 
    Cuando nos acercamos al mástil por detrás, pude ver que se trataba de una figura femenina. Tenía sentido. Después de todo, el barco se llamaba «Sybella» en honor a la esposa de Mattis. Seguro era una escultura de ella. 
 
    Pero entonces noté que me había equivocado. No era una mujer, sino una sirena. Por supuesto. El símbolo de la familia Novak. Debía haberlo sabido. Probablemente era Sybella, solo que el escultor le había dado una cola de sirena. 
 
    Nos acercamos y examinamos la figura. Las algas habían crecido tanto que no pudimos distinguir muchos detalles. Por primera vez, mi mamá hizo algo para afectar al pecio. No lo tocó, solo tomó agua a través de sus branquias y la expulsó por la boca en un chorro constante lo suficientemente fuerte como para eliminar las algas sin dañar la escultura. 
 
    El frío se coló en mis huesos cuando vi el rostro del mascarón de proa. Los ojos alargados... la boca llena... 
 
    Cuando la figura emergió por completo de las algas, dejé escapar un ligero grito. 
 
    Tenía el rostro de mi mamá.

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Quedamos mudas. En shock. Miré primero a mi mamá, luego al mascarón de proa y después a mi mamá de nuevo. No es que se parecieran, es que eran idénticas, incluso compartían la misma raya del pelo curvada en la sien, donde los mechones oscuros caían hacia atrás. La escultura lucía un semblante sereno, con los labios cerrados y ligeramente curvados hacia arriba. Había visto a mi mamá sonreír así muchas veces. 
 
    —Este barco tiene ciento cincuenta años —tartamudeé. 
 
    Mamá permaneció callada, pensativa, mientras observaba su propia imagen en la escultura de madera. 
 
    —¿Cómo es posible? —pregunté— ¡Mamá! 
 
    —No lo sé, Targa —respondió entonces en voz baja. Parecía absorta, pero noté que sus ojos poco a poco se llenaban de ira. Con las pupilas dilatadas, tenía un aspecto aterrador. De repente, agarró el mascarón de proa y buscó a tientas la unión entre este y la nave. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —examiné. 
 
    —Lo destruiré. 
 
    —¡No! ¡Mamá, no puedes hacer eso! No sabes cuánta gente lo sabe. Tal vez haya fotos de ella circulando que no hayas visto. Si desapareciera de repente, quizá Novak empiece a investigar —puse mis manos en sus brazos, a sabiendas de que no podría detenerla si estaba decidida a arrancar la escultura del barco—. Por favor, pensemos un momento —le supliqué—. Si lo destruyes ahora, quizá no mejores nuestra situación, puedes empeorar las cosas. 
 
    Mamá dudó, pero luego apartó las manos. Parecía que se le había ocurrido algo. 
 
    —Muy bien, entonces. Vamos. 
 
    Salió disparada hacia arriba a una velocidad que apenas pude seguir. Nadamos en un tenso silencio. Lo que habíamos descubierto era demasiado inquietante como para hablar de ello. ¿Podría haber sido solo una coincidencia que Martinius mencionara el mascarón de proa a mi mamá? 
 
    Intenté dialogar con ella. No fue una tarea fácil, porque nadaba tan rápido como un rayo en el aire. 
 
    —Martinus te pidió específicamente que miraras el mascarón de proa. Debe haberlo sabido.  
 
    El miedo en mi voz era audible. Nuestras voces de sirena eran mucho más expresivas que las humanas. 
 
    —Lo sabremos enseguida—respondió ella sin darse la vuelta. 
 
    —¿Cómo vas a preguntarle sin delatarnos? —ahogué un gemido. Mi cola empezaba a doler por el esfuerzo, subíamos demasiado de prisa. 
 
    —No creo que sea necesario preguntarle. Es obvio que sabe quiénes somos, ¿no? —dijo por encima del hombro, noté lo enfadada que estaba— Esto, toda la misión de salvamento, fue su manera de decirnos que lo sabe. Si no fuera así, ¿por qué el mascarón de proa no está en la lista de objetos a rescatar? Nadie más del equipo sabe que existe. Me llamó a su biblioteca, a solas, sin Simon, y me dijo que examinara el mascarón de proa. 
 
    No sabía qué decir o pensar. Tenía razón, no había duda de que Martinius estaba al tanto de nuestro secreto. 
 
    —Quizá no deberíamos volver —aullé, tanto por el miedo como por el cansancio, porque era muy difícil seguir su ritmo. Se sentía extraño estar luchando por el oxígeno con mis branquias en lugar de mis pulmones—. ¿Puedes nadar más despacio, por favor? 
 
    Mamá solo frenó un poco. Sus branquias se movían como si no respirara más fuerte de lo habitual. Sospeché que viajaba a menos de la mitad de su velocidad máxima. Era evidente que aún me quedaba mucho por aprender para crecer como sirena. 
 
    —Vamos a volver. No le tengo miedo —dijo con un tono áspero que me produjo un escalofrío. 
 
    Y luego no dijo nada más. Ni en el mar ni cuando llegamos a la orilla de la playa y nos pusimos la ropa entre las rocas. 
 
    Subí al todoterreno visiblemente turbada. Mamá cerró la puerta, arrancó el motor y dejó que un chorro de grava salpicara por debajo de los neumáticos. 
 
    Condujo a toda velocidad. Mi pelo seguía goteando cuando nos detuvimos frente a la villa de Martinius. Mamá salió y dejó la puerta abierta detrás de ella. Me apresuré a desabrochar mi cinturón de seguridad y a seguirla. Subió corriendo los escalones de la entrada, abrió la puerta de un tirón y cruzó el vestíbulo. 
 
    Un empleado que, al parecer, había querido abrirle la puerta pero había llegado demasiado tarde, nos miró atónito mientras nos apresurábamos a pasar junto a él y subíamos a toda prisa los escalones. 
 
    —Mamá —siseé—, ¿qué vas a decir? —me recogí el pelo en un moño para que no goteara por todas partes. 
 
    —Quiero saber qué está planeando ese hombre —dijo con calma, pero su tono no se correspondía con el ritmo al que subía las escaleras. 
 
    —No hagas ninguna locura, por favor —le supliqué. 
 
    Se dirigió al despacho de Martinius en la segunda planta y no se detuvo ante la puerta, sino que la abrió de golpe. La seguí hasta la habitación, con una disculpa en los labios. Una secretaria sentada en el escritorio nos miró, sorprendida. Martinius no estaba allí. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó mi mamá. 
 
    La secretaria se tomó un momento antes de decir: 
 
    —El señor Novak está en su biblioteca privada. ¿Se te ofrece algo?  
 
    Mamá giró sobre sus talones y se fue, furiosa. 
 
    —Lo siento —le dije a la mujer—. ¡Gracias! 
 
    Seguí a mi mamá hasta el cuarto piso y luego a la habitación donde la había escuchado hablar con Martinius. 
 
    —Mamá, tal vez deberías... —empecé, pero ella de nuevo entró disparada por la puerta. Suspiré— tocar.  
 
    Estábamos en una pequeña y acogedora biblioteca. Los estantes se alineaban en las paredes, llenos de filas y filas de libros antiguos. En una vitrina había un barco en una botella de cristal verde: reconocí de inmediato a La Sybella. La chimenea proyectaba un cálido resplandor sobre las sillas de cuero tapizadas de color marrón, el sofá antiguo y la mesa baja. Las patas de la mesa eran sirenas talladas en madera. ¿Cuánto sabía Martinius? ¿Qué relación tenía la familia Novak con nosotras? 
 
    Antoni estaba junto a la chimenea y levantó la vista cuando mamá y yo entramos corriendo. Sus ojos se abrieron de par en par. Debió pensar que habíamos venido por lo que había pasado entre nosotros esa mañana. Todo el color se le fue de la cara. Abrió la boca, pero le hice un gesto para que bajara la guardia, lo que esperaba que tuviera un efecto tranquilizador. 
 
    Vi a Martinius sentado frente a la chimenea, con una carpeta en el regazo. Él también levantó la vista, pero parecía sereno. Nos estaba esperando. 
 
    —Tenemos... —mamá hizo una pausa para dirigirse a Antoni— si es tan amable. 
 
    Antoni y Martinius intercambiaron una mirada. Martinius asintió. Antoni se marchó y yo me fijé en sus ojos color avellana cuando pasó cerca de mí. Su olor... por un momento me distraje, luego él cerró la puerta tras de sí. 
 
    —Vimos el mascarón de proa —dijo mi mamá, tajante, aunque con una sutil cuerda de sirena en su voz—. ¿Y ahora qué? 
 
    —Siéntate, Mira —respondió Martinius con calma, mientras señalaba el sofá. Cerró la carpeta y la dejó a un lado. 
 
    —No quiero sentarme. Quiero que me digas qué demonios quieres de mí.  
 
    —Por favor —insistió—. Puedo ver que estás enfadada. No quise molestarte. 
 
    Mamá se lo pensó un momento, luego cedió, al menos a medias, y se recostó sobre el respaldo del sofá. Yo también tomé asiento. 
 
    —Habla —ordenó mamá. 
 
    —Mi abuelo Jan —comenzó— me contaba historias todas las noches antes de irme a la cama. Mis historias favoritas eran las de piratas, historias de asesinatos y caos en alta mar… 
 
    —Ve al grano —interrumpió mi mamá entre dientes. 
 
    —Mamá —le imploré. Quería escuchar lo que Martinius tenía que decir. No noté nada amenazante en su comportamiento. 
 
    Martinius ignoró la actitud grosera de mi mamá y se limitó a continuar:  
 
    —Pero las historias favoritas de mi abuelo eran las de La Sybella. A menudo se le ocurría una maravillosa fábula de aventuras y ponía al barco en el centro de la misma. Hizo de Mattis un corsario y de la tripulación, sus hombres de combate. Sybella, por supuesto, era una sirena, una criatura mágica que Mattis tuvo que rescatar de las garras de un pulpo —Martinius se levantó, se dirigió a una de las estanterías y sacó un libro de aspecto antiguo forrado en cuero. Se sentó de nuevo, colocó el libro en el brazo de su silla y apretó los dedos sobre él—. Cuando era niño, asumía que eran solo cuentos de hadas. Pero cuando me hice mayor, me topé con algunos registros familiares. Encontré un diario de Aleksandra, la madre de Mattis. En él ha escrito que cuando Mattis regresó de las Antillas con una misteriosa mujer y la intención de casarse con ella, sospechó que algo no era del todo normal. En aquella época toda la familia vivía aquí, en esta casa. Aleksandra pudo vigilar muy de cerca a la nueva esposa de su hijo, Sybella. 
 
    Se me ocurrió que el libro que tenía bajo la punta de los dedos era el diario. La curiosidad me encandiló. Me preguntaba si nos dejaría leerlo. Entonces caí en la cuenta, decepcionada, de que seguro estaba escrito en polaco. 
 
    Martinius continuó su relato sin notar mi desilusión: 
 
    —Por supuesto, estaban locamente enamorados y eso era lo que Aleksandra deseaba para su hijo. Pero le molestaba que Sybella pareciera no tener familia, ni herencia, ni documentos personales y, sobre todo, que fuera tan misteriosa. Su belleza era sobrehumana. Con pelo largo y negro, ojos azules brillantes y piel pálida. Quizá no era diferente a vosotras, jóvenes. Sybella era conocida por ser brusca y distante con todos, excepto con Mattis y sus hijos. En un momento dado, empezó a hablar cada vez menos, incluso con los que más quería. Aleksandra escribió que su nuera pasaba una cantidad desmesurada de tiempo junto al mar, en especial después de tener a sus dos hijos gemelos —observé a mamá con el rabillo del ojo. Estaba casi tan inmóvil como el mascarón de proa de madera—. Jan siempre me dijo que Sybella había navegado con Mattis en ese último viaje, pero el diario dice que Sybella desapareció la noche anterior a la partida. Mattis estaba fuera de sí, pero no acudió a las autoridades ni envió un grupo de búsqueda. No. Tripuló La Sybella y zarpó en busca de su amada esposa. Aleksandra dejó escrito que su hijo también se había llevado a uno de los gemelos, Emun, creyendo que encontraría a Sybella más rápido si estaba con uno de sus niños. Una razón extraña, ¿os lo creéis? 
 
    Nos estaba observando. Mi mamá seguía sin reaccionar. Entonces continuó: 
 
    —Aleksandra anotó en su diario que Emun era muy apegado a su madre. Tal vez Mattis pensó que ese apego sería suficiente para atraer a Sybella a la nave. No tenía mucho sentido para Aleksandra y no tenía mucho sentido para mí cuando lo leí por primera vez. Pero ahora que te he conocido, Mira... —hizo una pausa para darle la oportunidad de rellenar algunos espacios en blanco. Como ella no lo hizo, Martinius se dio una ligera palmada en el regazo— bueno, el barco y todos los que estaban a bordo se hundieron en el mar. 
 
    Durante un rato, solo se oyó el crepitar de la chimenea, que parpadeaba sin importarle lo más mínimo la tensión de la habitación. 
 
    Martinius siguió hablando, pero en voz baja: 
 
    —La verdadera historia de la desaparición de La Sybella debía permanecer en secreto. Si la compañía de seguros hubiera sabido que Mattis navegó en el barco en medio de la noche para buscar a su esposa desaparecida, nunca habrían pagado la compensación. 
 
    Mi mamá al fin alzó la voz: 
 
    —¿Novak Shipping es culpable de fraude? 
 
    Bajé la mirada ante su no muy disimulada amenaza. Intimidarlo no mejoraría nuestra situación. 
 
    Martinius le sostuvo la mirada. 
 
    —Querida, el estatuto probablemente ha expirado hace mucho tiempo. La compañía de seguros ya no existe. Creo que quebró en los años 30, no mucho después de la caída de la bolsa —Martinius cogió de nuevo la carpeta y la abrió para sacar dos documentos amarillentos, cada uno en una funda de plástico. Los entregó a mi mamá. Flotaron en el aire entre ambos durante un momento antes de que ella alargara la mano y los cogiera. La primera página mostraba bocetos a lápiz del mascarón de proa desde diferentes ángulos—. Dibujos hechos por el escultor para que Mattis los aprobara mientras se construía la nave. 
 
    Observamos con atención los bocetos. Era claro que mamá habría podido posar para el artista. Mamá dirigió su atención al segundo documento. El mismo dibujo, solo que a color. Los ojos de la figura que nos miraba parecían un hielo mágicamente radiante, el pelo era tan oscuro que brillaba azulado y la piel, perlada. 
 
    —¿Cuánta gente ha visto eso? —preguntó mamá.  
 
    —Estos documentos siempre fueron parte de la colección privada de mi familia, no aparecen en los archivos de la empresa. Mi mujer y mi hijo fueron los últimos, aparte de mí, en verlos, pero, como ya he dicho, fallecieron. Tenía la intención de enmarcar los bocetos y exponerlos, pero nunca llegué a hacerlo —mi mamá se quedó visiblemente pasmada, pero Martinius ya había abierto la carpeta de nuevo y sacado otro documento. Era una impresión de un artículo de prensa y contenía una foto con un pie de foto—. Puedes imaginar mi sorpresa cuando me encontré con esto mientras buscaba un equipo de salvamento para rescatar La Sybella. 
 
    Martinius le entregó la impresión. El titular decía: «El equipo de salvamento Blue Jackets rescata una preciosa reliquia en barco hundido». Reconocí la foto. Había sido tomada hace menos de un año. Simon estaba estrechando la mano de una señora que tenía un sombrero enorme y mostraba sus dientes en una gran sonrisa. Tyler, Eric y Micah también estaban en la foto. Y, por supuesto, junto a Simon, vi a mi mamá. El pie de foto decía: «Margaret Stowe está encantada de recuperar el broche de su madre después de que su catamarán de lujo volcara en un extraño accidente». 
 
    Mamá me había hablado de ese trabajo. No había sido un accidente fortuito, sino un capitán borracho que se había dormido al timón. 
 
    —Luego fui a la página web de los Blue Jackets y miré la lista de la plantilla. Ahí estabas otra vez, mirándome con los ojos de mi tatarabuela —Martinius esquivó la mirada de mi mamá, en silencio. Sacó otra impresión. En ella vi a mi mamá con su chaqueta de trabajo—. Sybella —murmuró Martinius. Su voz vaciló y ambas nos turbamos. Mi corazón se contrajo al verlo. Martinius no lloraba, pero había dolor y alegría en su expresión. Apenas pude escucharlo—, has vuelto a casa.

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Me faltó el aire. Mi mamá, su verdadero nombre era... ¡No, su nombre era Mira MacAuley! Esposa del difunto Nathan MacAuley. No tuve hermanos, fui su primera y única hija. Ella me lo había dicho.  
 
    —Te has equivocado —le dijo mi mamá a Martinius. Su voz sonaba mucho más suave de lo que nunca la había oído hablar a nadie fuera de nuestra familia—. No soy Sybella. 
 
    —Por favor, no lo niegues —dijo Martinius mientras se recostó en su silla y extendió las palmas de las manos—. ¿Cómo puedes mirar estas fotos y decirme que no eres tú? 
 
    —Porque es verdad. No soy tu bisabuela o tatarabuela perdida o lo que sea. Es imposible. 
 
    Martinius la miró como si no pudiera creer que siguiera negándolo ante todas las pruebas. Me preguntaba si ella le declararía loco a continuación y haría que el pobre anciano se cuestionara su propia cordura. Entendía la necesidad de proteger nuestras verdaderas identidades, pero no estaba segura de cómo podía racionalizar todo eso. Sí, teníamos dos piernas humanas, pero también el pelo mojado y habíamos declarado que vimos el mascarón de proa sin haber pedido prestado una embarcación ni un equipo de buceo. Martinius sabía lo que éramos. 
 
    Abrió la boca, pero mi mamá se le adelantó: 
 
    —Podemos vivir mucho mucho tiempo, es cierto. Pero aún soy una sirena joven —la miré petrificada. Lo había admitido en voz alta. Martinius dio un suspiro de alivio, pero aún parecía confundido—. No estoy ni cerca de haber vivido en la misma época que tu barco. Mi hija tiene diecisiete años y es mi primogénita. Dejé el mar para encontrar a mi marido cuando solo tenía diecinueve años —Martinius no parecía convencido—. Admito que soy lo que tú crees que soy. Y Sybella también lo era, no lo dudo. Es posible que Sybella y yo estemos emparentadas. Mi propia madre murió cuando yo era muy joven. Tuve suerte de sobrevivir por mi cuenta. No me habló mucho sobre mi ascendencia. Las sirenas no guardan registros familiares y nunca conocí a ningún otro pariente. 
 
    Martinius casi parecía que empezaba a dudar de sí mismo. Volvió a coger los documentos de las manos de mi mamá. 
 
    —Pero… estas fotos —dijo aferrándose a ellas—. Eres Sybella. 
 
    Mamá negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento. Examina a mi hija. Nos parecemos mucho. Las sirenas pasamos nuestros genes a nuestras hijas. Es probable que seamos descendientes de Sybella, pero no la conozco. No habría venido a Gdansk en primer lugar si hubiera reconocido el nombre. ¿Crees que habría llevado a mi hija a un lugar donde la gente podría saber quién es en verdad? 
 
    El anciano Novak empezaba a creer, pero no quería aceptarlo, eso estaba claro. 
 
    —Es cierto, Martinius —añadí—. Conozco a mi madre. Ella no mentiría. 
 
    Mi mamá me dirigió una mirada de agradecimiento y luego dijo con auténtica compasión: 
 
    —Lo siento mucho. Han sido muy amables con nosotras. Y confío en ti, por eso hablo con tanta libertad. Creo que es posible que Sybella fuera una sirena. Eres el único hombre que he conocido que sabe que existimos. Y espero que te des cuenta de lo importante que es que sigamos siendo un secreto para el mundo. 
 
    —¿Antoni lo sabe? —solté. 
 
    Martinius negó con la cabeza. 
 
    —No. Nadie más. ¿Crees que me dejarían mantener el control de mi empresa si empezara a hablar de sirenas? —se echó a reír secamente. 
 
    —Entonces, ¿podemos confiar en que no se lo dirás a nadie? —preguntó mi mamá. 
 
    —Por supuesto —respondió ofendido—. No tengo interés en arruinar mi reputación ni en perder mi negocio —caviló por un momento—. ¿Crees que podrías encontrarla por mí? A Sybella. Te pagaré lo que quieras... 
 
    Mi mamá se negó antes de que Martinius terminara de hablar. 
 
    —No sabes lo que estás pidiendo, Martinius. Sería imposible. Hay más de 330 millones de millas náuticas de océano y somos nómadas por naturaleza. Podría estar en cualquier parte. A estas alturas también podría estar perdida en la sal. 
 
    —¿Perdida en la sal? —repitió Martinius.  
 
    —Si una sirena pasa mucho tiempo en el agua salada, deja de ser ella misma. Se convierte en una criatura primitiva con muy pocos recuerdos de dónde ha estado o a quién ha conocido. Incluso si la encontrara, y las posibilidades son prácticamente nulas, quizá no podría recordar a Mattis. Y no voy a intentar que una sirena perdida en la sal beba agua dulce a la fuerza. 
 
    —Lo entiendo —dijo resignado. 
 
    Nos quedamos en silencio durante un rato. 
 
    —Bueno, es un alivio que la búsqueda termine aquí. No puedes imaginar hasta dónde llegó la familia Novak para encontrar a La Sybella —dijo Martinius mientras se ponía en pie con dificultad. Mamá y yo lo seguimos—. Y me complace decir que una de las historias que el abuelo Jan me contaba es cierta. Sybella realmente fue, o es, una sirena, si es que sigue viva. Cómo me gustaría que estuviera aquí hoy para poder preguntarle si siempre lo ha sabido o si solo se lo ha inventado para complacer los oídos de su joven nieto —luego levantó sus pobladas cejas y miró a mi mamá—. ¿Te quedarás para seguir con el proyecto? 
 
    —¿Tengo otra opción? —mi mamá sonrió— Los chicos no llegarían lejos sin mí. 
 
    Martinius soltó una carcajada breve, pero sonó más irritado que alegre incluso cuando dijo: 
 
    —Entonces me siento aún más aliviado. Ningún equipo de buceo sería capaz de competir con vosotras dos. 
 
    —Hay un problema —dijo de repente mi mamá—, uno que tengo que resolver antes del lunes y en secreto. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Martinius, ahora como el hombre de negocios de antaño. 
 
    —Mi equipo no debe ver el mascarón de proa. He eliminado las algas que lo cubrían y mi parecido con la escultura es un peligro para mi hija y para mí. Por lo tanto, solicito su permiso para sacarlo del pecio. 
 
    Quizá Martinius se había creído la sinceridad de su petición, pero yo conocía a mamá. En realidad no le había pedido permiso, le estaba informando que lo haría. El lunes por la mañana, La Sybella ya no tendría su mascarón de proa. Mi mamá haría lo que fuera necesario para protegernos. 
 
    —Solo he pretendido que se rescatara la carga —dijo Martinius—. La propia Sybella debe ser dejada en paz. Pero entiendo tu deseo. Puedo pedirle a mis empleados que preparen una caja para el mascarón de proa. Si garantizas que el pecio no sufrirá daños, puedes removerlo. A solas y de forma confidencial. Aunque imagino que será una tarea difícil incluso para vosotras. 
 
    —Deja que yo me preocupe de eso. Lo único importante es que la caja esté sellada y se pierda para siempre —respondió mi mamá—. ¿Podemos arreglar para traértela personalmente? Por la noche. ¿Dónde quieres guardarla? 
 
    —Aquí, en mi biblioteca personal, no viene nadie a quien yo no autorice. Excepto tú, por supuesto —una sonrisa apareció en la comisura de los labios—. ¿Te parece bien? Podemos mantenerla cerrada. Una vez que os hayáis ido, no será problema para ninguno. 
 
    Mamá asintió con evidente esfuerzo. Hubiera preferido destruir el mascarón de proa y borrar cualquier conexión entre Sybella y nosotras. Pero Martinius había tocado su corazón, además, no tenía ningún motivo para exponernos. Había demasiado en juego para él también. 
 
    Mi mamá le tendió la mano. 
 
    —Por nuestro acuerdo y su palabra de honor. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Martinius firmó el acuerdo dándole la mano. Después, también me dio la mano.

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Martinius ordenó a sus empleados que cargaran una caja impermeable en la parte trasera de una furgoneta con el logotipo de la empresa. Como se habían fabricado varias cajas de este tipo para la inmersión de la semana siguiente, podíamos afirmar que las utilizaríamos para hacer pruebas. 
 
    Al anochecer, bajamos a la pequeña bahía y nos metimos en el mar por segunda vez ese día. Nunca había nadado de noche con mi cola de sirena, así que hice lo posible para que no me dominaran los nervios. No era un viaje, teníamos una misión. Sin perder tiempo, nadamos hacia el pecio. Me sorprendió la eficacia de nuestros ojos en la oscuridad. Podía ver el pecio tan perfectamente como en el día.  
 
    Tras el solemne acuerdo con Martinius, había imaginado que mi mamá retiraría el mascarón de proa de forma suave y respetuosa. Pero no. Primero se deshizo de las algas que quedaban en el mascarón de proa con un chorro de agua para que la madera no estuviera tan resbaladiza. Luego arrancó la escultura del barco con sus propias manos sin ningún reparo. La madera empapada chirrió cuando los clavos se soltaron. El mascarón de proa había dejado un espacio vacío.  
 
    Miré la madera desnuda. 
 
    —¿No crees que eso parece sospechoso? Es claro que ha sido hurtado recientemente. 
 
    —No lo creo —dijo mamá—. La figura no está en la lista de salvamento, y los buceadores tenemos tan poca libertad de movimiento y tiempo cuando hacemos estas inmersiones que no perdemos el tiempo explorando zonas del barco que no son de interés para el trabajo —se apartó de un tirón—. Yo no me preocuparía, pero estaré atenta. 
 
    Sugerí cargar el mascarón de proa en equipo, pero mamá no quiso. Llevó la figura hasta la orilla ella sola. Por un lado, me alivió su determinación porque nadar a su ritmo me estaba llevando a mi punto de quiebre, pero por otro lado estaba decepcionada de mí misma. Yo no había sido de ninguna ayuda. Cuando llegamos a la orilla y nuestras aletas se transformaron en piernas, dejamos de momento la figura en el agua y nos dirigimos a la furgoneta. Cargamos la caja vacía hasta la playa, donde la sumergimos para llenarla de agua de mar. Dejamos que el mascarón de proa flotara en la caja y nos aseguramos de que encajara sin problema. Antes de sellarla al olvido para siempre, miramos por última vez el rostro esculpido de madera a la luz de la luna. 
 
    —¿Crees que es solo una coincidencia que se parezca tanto a ti? —pregunté. 
 
    Mamá mantuvo su vista fija en su imagen. Quizá para evitar encontrarse con mi mirada. 
 
    —No, probablemente no es una coincidencia. Estoy casi segura de que Sybella está emparentada con nosotras de alguna manera. He conocido suficientes sirenas para saber que son tan diferentes en color y forma como los humanos. Tal vez incluso más. 
 
    Sentí un ligero escalofrío. Pero no quería pensar en la posibilidad de que Martinius tuviera razón después de todo. En su lugar, dije: 
 
    —Me pregunto si sigue viva, y si es así, si recuerda su pasado. 
 
    Mamá se encogió de hombros y cerró la caja. 
 
    —Dudo que lo averigüemos. También me da curiosidad, pero no la suficiente como para pasar la vida buscando en vano.  
 
    Comprobó dos veces que las cerraduras estaban bien cerradas. 
 
    —¿Se supone que el agua hace que la madera se conserve? —pregunté mientras llevábamos nuestra carga hasta la playa, ambas a cada lado de la caja. 
 
    —Exacto —asintió—. Si dejamos que la madera se seque, la figura se pudriría a la velocidad de la luz. No es que me importe. 
 
    —Qué considerada eres —fruncí el ceño—. Debes tener una debilidad por el viejo.  
 
    Ella dejó salir una breve risa como respuesta. 
 
    Cargamos juntas la caja, que pesaba varios cientos de kilos, en la parte trasera de la furgoneta. Fue más sencillo de lo que creí. Eran más de las cuatro de la mañana cuando regresamos a la finca. Los pasillos estaban desiertos. Usamos el montacargas para subir la caja al cuarto piso. 
 
    Martinius seguía despierto, supongo que debido a la expectativa. Parecía cansado, pero sus ojos brillaban cuando nos abrió la puerta. Empujamos la caja hasta su biblioteca. Abrió las cerraduras de la caja para mirar la figura. Extendió una mano como si deseara poder tocarla y murmuró algunas palabras en polaco para sí mismo. Sonaba como si estuviera hablando con un ser querido. Finalmente se dirigió a mi mamá: 
 
    —Todavía no te creo del todo. No se puede negar que el parecido es sorprendente. 
 
    —Lo es —convino ella, pero luego se encogió de hombros para no reavivar sus esperanzas. 
 
    —Muchas gracias —dijo—. No tenía intención de retirar el mascarón de proa de la nave, pero mentiría si dijera que no me alegro de que me hayan dado una razón para hacerlo. 
 
    Le deseamos buenas noches y regresamos a nuestra suite. 
 
    Mamá durmió hasta el mediodía del día siguiente, pero yo me levanté temprano y no pude quedarme en la cama por la emoción del gran cambio en mi vida. Me puse un pantalón y una camiseta y bajé a buscar algo para comer. En un comedor de la planta baja, donde comían los empleados de la empresa, también había un desayuno para los Blue Jackets. El equipo aún no había bajado, solo me encontré a la señora ama de llaves y la criada, que estaban poniendo la mesa. Cuando entré, la criada desapareció hacia la cocina, para volver poco después con una bandeja llena de cosas: pan fresco, mantequilla, mermelada, queso y jamón, además de yogur y muesli con fruta. Le di las gracias y empecé a devorar todo lo que tenía al frente. El ama de llaves me observó boquiabierta, pero no me importó. Cada vez que mi bandeja empezaba a vaciarse, la criada me traía más pan, un cuenco de huevos revueltos frescos, salmón con rábano picante y hasta tortitas, que evidentemente habían sido hechas para mí. 
 
    Las rodajas de salmón me recordaron que, de pequeña, una vez le pregunté a mi mamá si comer pescado no la convertía en caníbal. Se había reído y explicado que no era diferente de comer animales terrestres si eras humano. Las sirenas no tenían que comer pescado para sobrevivir en la naturaleza, pero probablemente la mayoría lo hacía. 
 
    Me estaba limpiando la boca con una servilleta cuando Antoni pasó por delante de la puerta abierta. Debió verme con el rabillo del ojo, porque reapareció y entró. 
 
    —Te estuve buscando ayer. ¿Dónde has estado? 
 
    Su pregunta me pareció maliciosa, seguro porque yo estaba ocultando algo. Cogí mi vaso de agua y me lo bebí de un trago. Necesitaría toda el agua dulce que pudiera conseguir en presencia de Antoni. 
 
    —He pasado el día con mi madre. ¿Cómo están tus costillas? —pregunté tratando de sonar distante. 
 
    Antoni se acercó. Su olor... de repente sentí que me mareaba. 
 
    —Estoy bien. ¿Podemos hablar? —preguntó. 
 
    —No creo que sea necesario. 
 
    Me levanté y salí del comedor. 
 
    —Necesito saber lo que recuerdas sobre lo que nos pasó en el agua —dijo mientras me seguía. 
 
    Así que eso era lo que quería. 
 
    —¿Qué crees que ha pasado? —evadí para ganar tiempo mientras mi mente buscaba una excusa plausible. Debía haber sabido que no se olvidaría de ello. 
 
    —Me estás ocultando algo, Targa. ¿Por qué no me cuentas lo que ha pasado? 
 
    El tono suplicante de su voz me hizo frenar de golpe. Me giré para mirarlo. Necesitaba una explicación y yo no podía dársela, al menos no una que fuera cierta. Cerré los ojos y desperté los violines de sirena en mi garganta. 
 
    —Te has desmayado —dije mientras abría los ojos y miraba directo a los suyos. La música que salió de mi boca lo colmó. Estaba ensimismado—. Nadé hacia ti y usé mi chaleco salvavidas como tabla de agua. Entonces te arrojé a la orilla y corrí a buscar ayuda. El personal del cobertizo para botes te encontró —Antoni repitió lentamente lo que había dicho, como si las palabras se hundieran en su mente y se convirtieran en su nueva realidad. Un escalofrío me resbaló por la espina dorsal. Se lo había creído todo; pude ver cómo mi historia se convertía en su historia. Los violines de mi voz querían seguir, pero los silencié a duras penas, me aclaré la garganta y dije con mi voz normal—: Todavía debes descansar, Antoni. 
 
    Pareció despertar de la hipnosis al oír mi voz humana, pero ya no parecía confundido. 
 
    —Gracias por salvarme la vida —dijo en voz baja. Asentí y sonreí, pero me había quebrado por dentro. Había utilizado mis poderes de sirena por primera vez para engañar a un humano. Una leve ola de náuseas me golpeó el estómago. Giré para irme. Antoni avanzó detrás de mí—. ¿Podemos hablar también de lo que pasó después? 
 
    Me detuve, cuidando de mantener la distancia. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Aquí? —señaló el pasillo. 
 
    —¿Por qué no aquí? —di otro paso atrás y me crucé de brazos. Me di cuenta de que parecía estar a la defensiva, aunque no deseaba despertar de nuevo mi lado de sirena. Bajé los brazos. 
 
    Antoni se acercó y bajó la voz. 
 
    —Solo por unos minutos. ¿Me he portado tan mal que ahora no quieres ni hablar conmigo? El trabajo de tu madre acaba de empezar. Vas a estar aquí por un tiempo. ¿De verdad quieres evitarme todo el verano? 
 
    Mi mente volvió a dar vueltas. Sus ojos color avellana, su boca suave y el sonido de su voz me pillaron desprevenida, a pesar del agua dulce en mi interior. Retrocedí. Entreví, con fastidio, que mi lenguaje corporal y lo que quería decir volvían a estar reñidos. 
 
    —No te has portado mal en ningún momento. Solo no quiero ser responsable de que te despidan. 
 
    —Y lo aprecio, pero despertará aún más sospechas si de repente nos evitamos. ¿No crees? 
 
    Su olor volvió a asaltarme. Mi corazón se aceleró, mi piel empezó a cosquillear. 
 
    —¿Podrías dejar de hacer eso? 
 
    —¿Qué? 
 
    Antoni estaba de pie muy cerca de mí. 
 
    —Ya no puedo pensar con claridad. 
 
    Tuvo la audacia de sonreír. Por supuesto, no tenía ni idea de lo difícil que era para mí resistirme. Los pasos y las voces de los Blue Jackets que se dirigían al comedor llegaban desde el vestíbulo. Le cogí de la muñeca y tiré de él a la puerta más cercana, rezando para que la habitación estuviera vacía. Tuvimos suerte. Estábamos en una oficina con varios escritorios abandonados. 
 
    —Quédate quieto, por favor. Y por el amor de Dios, no te acerques a mí. 
 
    Me alejé de él y mis pensamientos se aclararon un poco. 
 
    —Eres una tía muy extraña —seguía sonriente—. Me gusta eso. 
 
    —No coquetees conmigo, Antoni. Solo lo harás más difícil. 
 
    —Te deseo, Targa —susurró, usando mis propias palabras contra mí. Sus ojos se oscurecieron de deseo. Lo había visto mil veces en las caras de los hombres cuando miraban a mi mamá. 
 
    Dejé escapar un quejido de frustración. 
 
    —¿Quieres perder tu trabajo? Por favor... aléjate de mí. Dile a Martinius que te estoy cabreando. Pídele que contrate a otra persona. O mejor aún, dile que prefiero estar sola. No necesito una niñera. 
 
    Eso era cierto. Ahora que era una sirena, quería estar en el mar, no tomando café a orillas de un canal. 
 
    —No puedo dejar de pensar en ti —pese a mi rechazo, se acercó más. 
 
    —No lo hagas —advertí. 
 
    —¿No hacer qué? ¿Esto? 
 
    En dos pasos se pegó a mí. No tenía ninguna posibilidad. Nos tambaleamos juntos hacia atrás hasta que mi espalda se golpeó contra la pared. Sus manos se deslizaron alrededor de mi cintura y su boca cubrió la mía. Su olor me rodeaba como una nube. Mi gen de sirena despertó tras el contacto con Antoni. La electricidad pareció fluir por cada célula de mi cuerpo. 
 
    Antoni me levantó del suelo y me apretó contra la pared. Su lengua encontró la mía a medida que el beso se volvía violento y profundo. Su mano se deslizó por mis calzoncillos y se cerró alrededor de mi trasero, con los dedos extendidos hacia mi centro. Nadie me había tocado así antes. Jadeé y rodeé su cintura con mi pierna. Su otra mano subió por mi espalda y sus dedos se enroscaron sobre mis costillas desde atrás, rozando la parte inferior de mi pecho. Antoni respiraba sobre mi cara, sus labios se deslizaron sobre mi oreja y aspiró hondamente el aroma de mi pelo. 
 
    —¿Qué me has hecho? —susurró— Tu olor, tu sabor. Me has hechizado. 
 
    —¿Te he hechizado? —repetí con los ojos cerrados adormecida por el placer. En algún lugar más allá de mi estupor algo se encendió. Abrí los ojos de golpe— Hechizado —dije de nuevo. Antoni deseaba a la Targa sirena, no a la humana. Me retorcí hasta que me soltó, dejándome en el suelo. Me escabullí de sus brazos y me alejé de él lo suficiente para que no me afectara su olor. 
 
    —Sí, te he hechizado, Antoni —oí un violín en mi voz, tragué con fuerza y traté de reprimirlo. Pude ver en su rostro que no me estaba escuchando, que no era capaz de pensar. Aunque la luz de la mañana entraba por las ventanas, una sombra oscurecía sus ojos—. Esto no es real —dije con fiereza, y por fin la música de sirena desapareció de mi garganta. 
 
    —No sé a qué te refieres. 
 
    ¿Acaso nunca se turbaba? Sospechaba que solo se iría si le hacía daño. 
 
    —Te engañé —me esforcé en decir, bajando los ojos—. Te seduje. Yo... solo quería ver si podía conseguir que dejaras de ser tan formal conmigo —di un paso atrás cuando se acercó nuevo a mí—. Mis amigas me retaron por diversión. Supongo que puedo decirles que lo logré. 
 
    —Mientes —dijo en voz baja—. Lo dices para protegerme. No tienes que hacer eso. Lo que dije antes sobre mi trabajo, tendremos cuidado. 
 
    Eso no había sonado como el verdadero Antoni. Estaba negociando, aunque mis palabras habían sido claras. 
 
    —No estoy mintiendo —me aparté más cuando él insistió con su cuerpo. 
 
    —Sé que tú también lo sientes. Es real. Es mágico esto entre nosotros, Targa. 
 
    Magia. Si supiera cuánta razón tenía. Tenía que dar el golpe de gracia ahora o perdería mi determinación. Lo deseaba, pero no de esa manera, no con trucos de sirena. 
 
    —No siento nada por ti. Te seduje por un reto y lo siento. Siento mucho haberlo hecho. Ahora me toca a mí pedirte disculpas. 
 
    La sombra de sus ojos se disipó. Su mirada buscó la mía, desesperada por la certeza de que estaba mintiendo. No parecía enfadado. Solo dolido. 
 
    —Como quieras, Targa —dijo casi susurrando. Esperó otro interminable segundo antes de salir de la habitación y dejarme sola. 
 
    Exhalé larga y profundamente. Luego pateé una silla de oficina que rodó por la alfombra y luego se volcó. Sabía que podía tener a cualquier tío que quisiera. ¿Pero cómo iba a saber si me querían de verdad?

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Sin Antoni, mi vida en Polonia sufrió un cambio completo. Hice todo lo posible para no toparme con él. Por las mañanas, cuando mi mamá se iba a bucear con el equipo, salía a hurtadillas de la villa e iba al mar. Me quitaba la ropa entre las rocas y exploraba el Mar Báltico con mi cuerpo nuevo. Sabía dónde estaba La Sybella y tuve cuidado de mantenerme lejos de él y de los Blue Jackets. También me mantuve alejada de las rutas marítimas, que eran fáciles de reconocer por el olor a combustible. 
 
    Me adentré cada vez más en el mar, disfruté del juego de las corrientes y de los rayos solares que se filtraban tímidamente a través del denso azul. Había demasiado que ver. El mundo bajo el agua estaba lleno de maravillas; gracias a mi nueva vista y a mi formidable velocidad, no se me escapaba nada. 
 
    Jugué con delfines y orcas que retozaban conmigo como si fueran cachorros. Me uní a un banco de cientos de miles de peces voladores y pasé toda una mañana imitando sus saltos para ver qué tan alto volaba. Siempre que encontraba una criatura marina en peligro, la ayudaba dentro de mis posibilidades. La mayoría de las veces estaban atrapadas en plásticos. ¿Cómo se le había ocurrido a la gente utilizar ese hermoso lugar como un basurero? Tomé prestada una enorme red de pesca del cobertizo para botes de Martinius y me propuse recoger los desechos. O al menos los que se podían recoger. 
 
    También descubrí docenas de naufragios. No eran tan viejos pese a estar desguazados. Vi diferentes tipos de barcos: de pesca, goletas y transbordadores, barcos vikingos. Hasta encontré algunos aviones de alguna Guerra Mundial. Era sorprendente la cantidad de pecios que se podían encontrar en el fondo del mar, a veces incluso superpuestos. Por las noches me dediqué a investigar las historias detrás de esos desastres. Se calculaba que el número de naufragios en el fondo del mar era de quizá tres millones, las causas eran de todo tipo: incendios, colisiones, negligencias marítimas, fallos de motor, tormentas, hielo, fraudes a las aseguradoras, fallos de los instrumentos, burbujas de sulfuro de hidrógeno, volcanes submarinos, barcos encallados, batallas navales. La lista era interminable. 
 
    Un día, mientras exploraba los restos de un gran barco de vapor, me di cuenta de que estaba oscureciendo. Sospeché que ya había anochecido y que había perdido el sentido del tiempo, porque eso ocurría fácilmente bajo el agua. Mientras nadaba de vuelta hacia la superficie, la luz me pareció más verde que de costumbre. Y entonces la vi: una gruesa capa de papilla verde y viscosa flotaba en el agua. 
 
    Mis branquias se abrían y cerraban sin encontrar oxígeno. Sentí que me estaba asfixiando. Volví a sumergirme hasta donde el agua era clara y nadé por el fondo del mar hasta que la luz verde se hizo amarilla, luego, salí.  
 
    A mi alrededor la superficie estaba limpia, pero no muy lejos la papilla verde cubría el mar: una capa aparentemente interminable de limo burbujeante. Esto tenía que ser la floración de algas de la que había hablado Antoni. Me sorprendió. 
 
    Sin embargo, aunque algunas de las cosas que descubrí en el mar eran inquietantes, sentía que todo estaba bajo control siempre que pudiera nadar. Se convirtió en mi meditación. Toda la tristeza, toda la melancolía se disolvía en el agua. No me preocupaba mi seguridad. Me sentía conectada a las criaturas marinas, incluso a los depredadores. 
 
    —Mamá —le pregunté una noche mientras tomábamos una taza de té antes de acostarnos—, ¿puedes contarme más sobre la pérdida en la sal? Ya sabes, lo que le dijiste a Martinius. No sonaba como el ciclo normal del agua dulce y salada en una sirena. 
 
    —Es muy diferente, es cierto. Perderse en la sal no es algo que una sirena haga a propósito —explicó—, a veces, cuando una sirena está sobresaturada de sal, su sistema sufre otro cambio. Por lo general, esto le ocurre a una sirena que siente el impulso de llegar a la orilla y encontrar una pareja, pero está tan lejos en el mar que no puede llegar al agua dulce a tiempo. La sal borra todo lo humano que hay en ella, y solo le queda el instinto animal. Si llegamos a esa fase —sacudió la cabeza—, no hay vuelta atrás. 
 
    Podía imaginar cómo era perderse en la sal. La escasa salinidad en el Mar Báltico parecía diluir las preocupaciones de mi vida humana, pero todos los problemas y el estrés se materializaban en cuanto tocaba tierra. Mi conciencia de sirena se desvanecía de nuevo, entonces la conciencia humana irrumpía en mí con tal fuerza que me dejaba sin aliento. 
 
    Y de repente mi mente iba hacia Antoni. Sabía que él también pensaba en mí y que se preguntaba dónde estaba sin él, porque a veces la criada me decía con un guiño que andaba por la casa como esperando encontrarse conmigo. Pero no nos encontrábamos, pues lo evitaba con la astucia de un agente encubierto. Bueno, no duraría para siempre. Al fin y al cabo, su trabajo consistía en cuidar de mí, y sospechaba que tarde o temprano Martinius insistiría en que me mostrara alguna vista.  
 
    Normalmente habría hablado con mis amigas al respecto, pero por la noche me quedaba tumbada en la cama con el móvil en la mano, con los dedos rondando el teclado y sin poder escribir. Quería contarles lo que había vivido, lo que estaba pasando, pero no era seguro. Bajo la euforia de mi gran cambio, se escondía una soledad y una melancolía imposibles de compartir con nadie. 
 
    Por otro lado, recibí menos mensajes de las chicas de lo que esperaba, aunque eso me vino bien. De todos modos, la mayor parte del tiempo no tenía el móvil conmigo. Supe que a Saxony le encantaba Italia y que se llevaba muy bien con el chico más joven, Isaia. También había conocido a un par de tíos italianos guapísimos muy opuestos entre sí y no estaba segura de cuál le gustaba más; lo típico, ya me los imaginaba. Georjayna dijo que Irlanda no era lo que ella esperaba, pero que Jasher a última hora empezaba a mostrar su lado humano. 
 
    Una noche, mi móvil sonó tarde y me despertó justo después de haberme dormido. Me di la vuelta y miré la pantalla. 
 
    Saxony: «¿Habéis tenido noticias de Akiko últimamente?». 
 
    Georjayna: «No, no desde que llegó a Kioto. ¿Y tú?». 
 
    Yo: «No, yo tampoco. ¿Debemos preocuparnos?». 
 
    Saxony: «Bueno, ella dijo que iba a estar lejos, así que tal vez no tiene una conexión de Internet».  
 
    Yo: «Estoy segura de que esa es la razón». 
 
    Saxony: «No me sorprendería que se olvidara de nosotras».  
 
    Georjayna: «Bueno, ya escribirá cuando quiera. Akiko, cuando veas esto: esperamos que te diviertas, haznos saber que estás viva, ¿vale?». 
 
    Apagué el móvil, me acomodé y me quedé dormida de nuevo casi al instante. Si había una amiga por la que nunca me preocupaba, era Akiko. Era menuda y callada, pero también la persona más inteligente que conocía. Confié en que ella nos escribiría cuando pudiera. 
 
    La noche siguiente acompañé a mi mamá de nuevo a La Sybella. Quería preparar el pecio antes de que lo explorara el equipo. Hicimos lo justo para que los tesoros fueran asequibles y no estuviesen en rincones peligrosos, de forma que los Blue Jackets no sospecharan ni se arriesgaran más de lo necesario. Mamá comentó que ya me veía mucho más cómoda con mi nuevo cuerpo y que confiaba más en mí que la última vez. Incluso me permitió nadar dentro del barco. 
 
    Movimos un trozo de madera que parecía tambalearse y que podía ser un problema. Liberamos cajas y barriles de una maraña de cuerdas, una tarea que podría haber llevado horas a un buceador humano. Con delicadeza, soplamos la arena del lecho marino para dejar al descubierto artefactos que los hombres pudieran ver con facilidad. Mamá me enseñó a utilizar mi cola y mis manos palmeadas para imitar las corrientes de agua y depositar parcialmente la arena sobre los objetos. Tuvimos cuidado de no dejar algas ni percebes. 
 
    Regresamos a primera hora de la mañana. Durante el viaje en coche, mamá me elogió sin mirarme, pero pude notar lo orgullosa que estaba en su tono de voz, mientras conversábamos. En realidad, había aprendido mucho. Podía distinguir el agua rica en oxígeno, el agua salada y el agua contaminada mediante mis branquias. Mi cola no solo era un potente sistema de propulsión, sino que también podía detectar corrientes y sutiles cambios de temperatura, así como minerales que me alertaban de algo metálico o artificial. Esto último me permitía, incluso, saber dónde hallar depósitos minerales naturales a mi alrededor. Había yacimientos en el lecho marino que las empresas mineras, de gas y de petróleo habrían matado por descubrir. 
 
    —Te ves diferente incluso en tu forma humana —comentó mamá—, ¿lo has notado? 
 
    Asentí con la cabeza. Aunque comía tanto como tres culturistas, me había vuelto más esbelta, más musculosa y flexible, hasta me movía de forma distinta. 
 
    —Creo que el ama de llaves también lo ha pillado —dije—. Intento satisfacer mis necesidades energéticas de la forma más discreta posible, pero a estas alturas ella ya está comentando mi apetito con otros empleados. 
 
    Mi mamá sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —Una chica tiene que comer. 
 
    En los días siguientes, los Blue Jackets sacaron diariamente piezas de salvamento a la superficie. Siempre tenía el pelo mojado cuando los esperaba en casa para ayudarlos a descargar, aunque ellos se negaban y decían que era igual que mi mamá. Micah me enseñó a marcar los objetos y a limpiarlos y catalogarlos en el laboratorio de conservación creado solo para La Sybella. Gran parte de lo que traían debía permanecer sumergido en agua de mar hasta pasar por un proceso especial para no desintegrarse al exponerse al aire, como el mascarón de proa. 
 
    Los hombres celebraban sus éxitos en cenas bulliciosas. Una noche, Simon levantó un vaso de cerveza y los demás lo seguimos con nuestras copas para brindar: 
 
    —¡Por nuestra buena fortuna sin precedentes! 
 
    —¿Suerte? —repitió Eric, un poco más colorado de lo habitual— Más bien habilidad. La suerte no existe en el salvamento. Por nosotros, los mejores del mundo, y por nuestras primas. 
 
    Todos bebieron por eso. Miré a Simon, pero estaba demasiado contento como para molestarse porque Eric le hubiera corregido de esa manera. 
 
    Martinius arqueó una ceja, sin duda por el desvergonzado deleite de Eric por sus honorarios, pero se limitó a decirle a Simon: 
 
    —Verdaderamente pareces tener un talento excepcional para captar personal. 
 
    Sabía lo que quería decir con eso y sonreí a mi plato. 
 
    —Solo contratamos a profesionales. Nuestros buceadores son muy experimentados, tienen miles de inmersiones a sus espaldas, quizá incluso decenas de miles —respondió Simon con orgullo. Se inclinó más hacia Martinius—. No le gusta que la señale, pero Mira es, por mucho, la buceadora con más talento que he conocido. Sé que has leído un par de artículos sobre ella, pero no pueden hacerle justicia. Actúa como si lo odiara, pero nadie tan bueno podría odiar el buceo. Verla trabajar casi da miedo —dijo, apenas más alto que un susurro. 
 
    —¿En serio? —Martinius miró a mamá y ella ocultó una pequeña sonrisa detrás de su servilleta.

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Sabía que no podía evitar a Antoni para siempre, pero habría deseado que nuestro reencuentro hubiera sido diferente. Por la mañana me metí en el mar con mi red para recoger la basura. Mientras arrastraba por la orilla la red repleta de desechos, vi el coche de Antoni junto a la furgoneta que yo había tomado prestada de Martinius para hacer un supuesto viaje a una playa lejana. 
 
    Dejé que el viento me quitara las hebras húmedas de la cara y respiré profundo. Fuera lo que fuera lo que me dijera, tenía que mantener la cabeza fría y ser fuerte. Menos mal ya estaba vestida porque había tenido la prudencia de esconder mi ropa entre las rocas junto al agua, pues de haber llegado quince minutos antes me habría visto como una sirena. Joder. ¿Y si me había visto? 
 
    Antoni salió del coche y me miró, con las manos en los bolsillos. Su postura relajada me tranquilizó. Era obvio que nadie allí acababa de ver a una sirena caminar por la orilla. Sin embargo, yo era ansiosamente consciente de los cambios que mi cuerpo humano había sufrido desde mi nacimiento salino que no podían permanecer ocultos a Antoni a la brillante luz del sol. Mi pelo se había oscurecido de castaño oscuro a negro azulado, como el de mi mamá, y había crecido a un ritmo asombroso. Mis ojos habían adquirido un color aguamarina sobrenatural parecido al de mi mamá. Los suyos eran más azules que verdes, los míos más verdes que azules. Mis pecas, venas y cicatrices se habían alisado y mi piel tenía una ligera luminosidad. Todo esto era sutil, pero sabía que los demás se daban cuenta porque me miraban mucho más que antes. 
 
    Antoni cruzó la playa para acercarse a mí. Mi corazón dio un pequeño vuelco, gracias a eso noté lo mucho que le había echado de menos. Y, maldita sea, estaba guapísimo. Llevaba gafas de sol de aviador y vestía un polo blanco con el escudo de la sirena de Novak bordado, pantalones cortos rojos y zapatos de vela azul marino. A los tíos polacos parecía gustarles vestir con pulcritud, a diferencia de los canadienses, cuyas camisetas y pantalones rotos les hacían parecer vagabundos. Y no es que yo estaba dando una mejor impresión con mi ropa llena de arena pegada a mi piel húmeda y la red colmada de basura. 
 
    —Qué cojones... —se quitó las gafas de sol— pensé que te pillaría leyendo un libro sucio y repanchingado en una toalla de playa, pero esto es más sucio de lo que creía. En serio, tía, ¿qué haces? 
 
    Dejé de tirar de la red y traté de fingir que la carga era demasiado para mí. 
 
    —¿Vas a vigilarme o a ayudarme? 
 
    Antoni guardó las gafas de sol en el cuello de la camisa y cogió una esquina de la red. Ambos la arrastramos hasta la parte trasera de la furgoneta. Casi se cae cuando la cargamos. 
 
    —Targa, ¿cómo has cogido todo esto tú sola? —preguntó jadeando. 
 
    —¿Sola? No es mi basura. Toda la sociedad es dueña de este montículo, todos los que arrojan desperdicios al mar sin cuidado o la dejan en la playa. 
 
    Pude ver que mis palabras le impactaron, pero miró hacia otro lado y guardó silencio durante un rato antes de decir: 
 
    —Cada verano lidero un grupo de voluntarios para luchar contra la contaminación del mar y las playas. Odio lo mucho que se acumula —tragó saliva y preguntó con voz más firme—: ¿De dónde has sacado esto? Parece que has estado caminando por toda la costa de Polonia. 
 
    Su sospecha fue un alivio para mí. Quería que pensara que estaba recogiendo la basura de la playa en lugar de arrastrar la red varios kilómetros por el mar. De hecho, lo había logrado porque aprendí a percibir las corrientes más finas con mi cola. La basura tiende a acumularse donde se juntan las corrientes, formando remolinos en la superficie del agua. Se me había dado bien encontrar esos lugares. 
 
    —No he perdido el tiempo —dije para esquivarle—. Así que, ahora tengo que devolver la furgoneta antes de que vertedero cierre a las tres. Gracias por tu ayuda. 
 
    Entré a la furgoneta por el lado del conductor. Esperaba que no me preguntara por mi permiso de conducir internacional, porque no lo tenía. 
 
    —Targa —dijo, y su tono me hizo reflexionar. No parecía que estuviera pensando en mi carnet de conducir—, sé que me estás evitando. Pero, por favor, permíteme hablar contigo un minuto. 
 
    No me dirigí a él. 
 
    —Vale, habla. 
 
    Mi lado humano sabía que estaba siendo innecesariamente grosera, pero mi yo sirena no tenía compasión, solo quería una cosa: mantener a raya el peligro que él representaba. 
 
    —Tú... has cambiado desde que llegaste —dijo. No respondí. No había preguntado nada y no tenía ganas de inventar una excusa estúpida—. ¿Cómo puedes estar más pálida que antes si has pasado todos los días al aire libre? Ciertamente no has estado en casa.  
 
    Me volví hacia él esperando que el ataque fuera la mejor defensa: 
 
    —¿Has venido a hablar de mi tono de piel? 
 
    —No, no es mi intención —Antoni suspiró—. He venido a decirte que no es necesario que me evites como si tuviera una enfermedad contagiosa. Y en segundo lugar... —hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas— coqueteaste conmigo para presumir ante tus amigas. Te disculpaste. Y acepto tus disculpas. ¿Podemos ser amigos ahora? De verdad te necesito... para practicar mi inglés.  
 
    Volvió a sonreír como el Antoni con el que había pasado la primera semana en Polonia. Cuánto desee volver a mis antiguos sentimientos, los nuevos eran tan complicados. Mis defensas se relajaron un poco. Agradecí que el viento alejara su olor de mí. 
 
    —Lo que hice fue demasiado infantil y mezquino —admití. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —Yo también fui adolescente una vez. Conozco bien el tipo de mierda en la que uno suele meterse —reprimí una carcajada. Era la primera vez que le oía decir mierda y sonaba raro con su acento. Antoni levantó las cejas—. ¿Amigos? 
 
    —Amigos —acepté—. Pero no estaré aquí mucho tiempo de todos modos. 
 
    —Sí, el trabajo de salvamento ha avanzado más rápido de lo que pensaba. Esperaba que no sacaras el tema —suspiró—. Mira, Targa, yo... siento algo especial por ti. Si lo que has dicho es cierto... —así que todavía no estaba convencido. No podía decir si estaba feliz o triste por ello. El caos se desató en mi interior— si lo que has dicho es cierto, me alegro de haberte conocido. Eres única y solo puedo esperar que en mi futuro haya una mujer que me haga sentir lo mismo que siento por ti. 
 
    Este dulce monólogo fue tan humilde, tan vulnerable y tan honesto que me sentí como el mayor escarabajo pelotero. ¿Cómo podía pensar después de semejante discurso que sus sentimientos por mí no eran reales? Yo valía tanto para él que guardó las distancias y me ofreció amistad porque creía que eso era lo que yo quería. No tenía nada que ver con el deseo que desencadenaba una sirena. 
 
    Quería saltar sobre él y cubrirlo de besos. Quería decirle que había hecho que mi corazón se saliera de mi pecho. Hizo que los violines se elevaran en mi voz, lo quisiera o no. Podría haber gritado de frustración. En cambio, le mentí de nuevo:  
 
    —Yo también espero que esa mujer esté en tu futuro —algo se marchitó dentro de mí como una flor abrasada por el sol. Antoni se adelantó para abrazarme y yo me aparté de él y abrí la puerta de la furgoneta—. ¿Me ayudarás a deshacerme de esta vil carga de basura? 
 
    Entré y cerré la puerta. 
 
    Con el rabillo del ojo, lo vi de pie frente a la ventana abierta. No pude devolverle la mirada. Me giré hacia el lado del pasajero y cogí una botella de agua. Una lágrima caliente resbaló por mi mejilla y me la limpié con furia. Luego de engullir casi toda el agua dulce, dejé la botella a un lado. 
 
    —No hay problema —dijo—. Te seguiré para que no tengas que llevarme de vuelta a mi coche. 
 
    Asentí con la cabeza y desapareció. 
 
    Mientras Antoni me seguía hasta el vertedero, no pude detener el torrente de lágrimas. No es que sollozara, simplemente mis ojos no dejaban de llorar. Eso era nuevo. ¿Las sirenas lloraban así? 
 
    Cuando llegamos, tuve que salpicarme la cara con agua dulce de la botella para ocultar mi llanto de forma improvisada. Pero Antoni me observaba con atención mientras descargábamos la basura. Seguía sin poder mirarle y me quedé con las gafas de sol puestas. No faltaba mucho, me dije. No faltaba mucho para irme y no volver jamás. Pero los sentimientos que acompañaron a esa idea no impidieron que siguiera llorando.

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Me derrumbé en el sofá de nuestra suite después de la cena. Me sentía satisfecha, pero también agotada por los últimos días. Habría podido dormir dieciséis horas seguidas, pero me mantuve despierta con mi móvil hasta que volvió mi mamá. Mis párpados ya habían empezado a cerrarse cuando la puerta se abrió de golpe y entró. Tenía una expresión seria en su rostro. Algo debió haberla molestado. 
 
    —Lo siento, cielo —cerró la puerta con más cuidado del que la había abierto—. No sabía que estabas durmiendo aquí. 
 
    Me enderecé en el sofá. Desde que estábamos en Polonia, los modales de mi mamá habían mejorado bastante, mientras que los míos se habían deteriorado considerablemente. Mamá estaba pasando mucho tiempo en aguas marinas casi dulces, muy diferentes respecto al Atlántico. Sin embargo, el Báltico tuvo el efecto contrario en mí: había despertado la sirena en mi interior. 
 
    —¿Quieres un poco de té? —pregunté. 
 
    Siempre que podíamos, teníamos la costumbre de tomar el té juntas por la noche antes de acostarnos. 
 
    —No, gracias —se desplomó en la silla frente a mí y se llevó los dedos a la sien—. Eric es un dolor de cabeza.  
 
    Eric se había portado mal desde que llegamos. Se mostraba huraño y antipático en la mesa, era grosero tanto con los empleados de Novak como con sus compañeros de equipo, y en el trabajo parecía destacar por su falta de concentración y preparación. 
 
    —¿Desde cuándo te importa cómo son tus colegas? —pregunté— ¿Os perjudicó en algo esta vez? 
 
    —Nunca se podría decir que Eric es agradable, pero últimamente ha estado insoportable. Tengo la reputación de ser la persona más espinosa del equipo, aunque él me supera. Es un auténtico cabrón —mamá suspiró y se sentó—. Simon negoció las primas de rendimiento con Martinius antes de firmar el contrato, siempre lo hace. La remuneración debería depender en parte del éxito de la inmersión, y nosotros siempre tenemos éxito, así que es bueno resolverlo así. El cliente también queda satisfecho porque significa que si no consigue lo que quiere, no le cuesta tanto. Pero como el proyecto ha tenido un buen avance, Eric presionó a Simon para que renegociara los términos del contrato. 
 
    —No puede hacer eso —dije tajante—. Es poco profesional. 
 
    —Exactamente. No sé cómo se le ocurrió esa loca idea. Presionó tanto a Simon que se fue sobre él en la cubierta del Brygida. Hubo algunos puñetazos. Los demás acabamos interviniendo, pero nos contuvimos al principio porque era muy satisfactorio ver cómo Eric recibía por fin una patada en el culo. 
 
    —¿Se detuvo después de eso? —pregunté sacando la bolsa de té de mi taza y colocándola en el lavavajillas— Eric, quiero decir. 
 
    —No, ha empeorado —respondió mi mamá levantando las manos—. Esta noche, en la cena, Eric sacó el tema delante de Martinius. ¿Puedes creerlo? 
 
    —¿De nuevo? ¿Qué ha dicho? 
 
    Me dio vergüenza ajena. Sin embargo, me sorprendió lo alterada que estaba mi mamá al respecto; nunca la había visto tan agitada por alguna discusión en el trabajo. 
 
    —Martinius nos dio las gracias porque hoy hemos recuperado un tesoro especial: los respaldos tallados a mano de las sillas —dijo.  
 
    —Esto no es lo que definiría como un tesoro, pero vale. 
 
    —La verdad es que son muy chulos. De todos modos, el bocazas de Eric intervino y dijo que había que cambiar el contrato para que nos pagaran un porcentaje del valor de cada artefacto. No solo eso, sino que exigió una bonificación extra si recuperábamos todos los objetos de la lista, algo que nunca ocurre en el buceo y que sería un beneficio monetario considerable. 
 
    Tanta audacia me pasmó. Me quedé sin palabras durante un rato hasta que pregunté: 
 
    —¿De verdad vas a recuperar todos los objetos de la lista? 
 
    —Sí. El equipo aún no lo sabe. Ya los he localizado todos y he planeado cómo y cuándo vamos a encontrarlos. Todo menos una cosa, pero no está en el contrato, así que no cuenta. 
 
    —¿Y qué es eso? 
 
    —La campana del barco —cogió mi taza y tomó un sorbo. 
 
    —Oh, claro. Martinius lo dijo en la cena de la primera noche —recordé. 
 
    —Lo que Eric sugirió no solo era ridículo, sino también insultante. Pobre Martinius —resopló—. El viejo no se merece eso. 
 
    —Vaya, mamá —dije realmente impresionada—. Casi te confundo con una humana. Cuánta decencia y tacto. 
 
    Se echó a reír. 
 
    —Debe ser la falta de sal. El Báltico absorbe mi sal cada vez que me sumerjo en él. Pronto seré tan blandengue como tú. 
 
    Mi mamá puso mi taza de té en la mesa. 
 
    —No lo sé. A veces parece que voy camino de convertirme en la indecorosa que tú eras. Por cierto, quería preguntarte algo sobre el tema de la sal marina. ¿Es tan diferente a cuando nadas en el Atlántico? 
 
    —Tan diferente como la noche y el día —aseguró—. Es como si estuvieras montando un semental salvaje en lugar de un suave poni. No es una buena metáfora, lo admito. 
 
    Sacudí la cabeza. 
 
    —No, la metáfora es buena. Creo que ahora me voy a dormir y a tener pesadillas sobre el Atlántico.  
 
    Mi mamá sonrió. 
 
    —Buenas noches. Por cierto, Martinius está planeando una fiesta para nosotros y su personal la próxima semana, quiere celebrar el fin del proyecto. Tal vez puedas soñar con ello. 
 
    —Oh. 
 
    Celebrar una fiesta era bastante predecible después de que la familia de Martinius haya estado buscando a La Sybella durante un siglo y medio. Evalué mentalmente mi posible atuendo, preguntándome si podría encontrar algo adecuado. 
 
    Mamá miró al techo con tedio y dijo: 
 
    —Han invitado a amigos de Martinius y a miembros destacados de la Sociedad, incluidos dignatarios y políticos de países escandinavos y europeos. Será una fiesta formal. Lo he anotado porque sabía que lo preguntarías. 
 
    —No empacamos nada adecuado para eso. Quiero decir, lo que tenemos no pasa por ropa de noche, ¿verdad? 
 
    —No —mamá se levantó y se estiró—. Tendremos que ir de compras.

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    La mayoría de las chicas probablemente soñaban con salir con un fajo de billetes para comprar un vestido de noche. Y hasta hace poco, yo también habría soñado lo mismo como ellas. Pero ahora prefería pescar basura de una maraña de algas. No tenía ningún deseo de pasar más tiempo en tierra que el necesario, ¿qué relevancia tenía para mí cómo me veía? 
 
    —Lo sé —dijo mi mamá con empatía—, ahora que eres una sirena, no hay nada más aburrido que ir de compras. Pero tengo algo de dinero para ti, un adelanto por tu ayuda en la preparación de La Sybella. Deberías conseguir algo bonito con eso.  
 
    —Gracias, mamá —dije y le di un abrazo. Nunca se me ocurrió que me pagaran por acompañarla—. ¿Crees que a Martinius le importará que le pida a su secretaria que vaya de compras por mí? —pregunté como una broma a medias. 
 
    —¿Por qué no pides algo por Internet, cielo? —dijo mamá. Quizá estaba cansada de escucharme quejarse. 
 
    Parpadeé, sorprendida. 
 
    —¡Eres un genio! —le besé la mejilla.  
 
    —No soy un pez cualquiera, estoy en onda.  
 
    —El hecho de que acabas de decir «en onda» significa que no lo estás —me eché a reír—, pero es una gran idea. ¿Qué vestido vas a llevar? 
 
    —Esta semana tenemos una reunión en un laboratorio de Gdansk, aprovecharé para ir después a una de las tiendas de allí y elegiré algo. Necesito treinta segundos para eso. 
 
    Conseguí la dirección de la finca de Novak a través de Antoni y pedí prestada la tarjeta de crédito y el portátil de mi mamá. En una hora había encontrado un sencillo vestido negro tipo babydoll. Mientras intentaba entender el tallaje europeo, mi mamá entró en mi habitación. 
 
    —Déjame ver, ¿qué has encontrado? —giró la pantalla para mirarla— Estás de broma, ¿verdad? ¿Vas a pedir eso? 
 
    —¿Qué hay de malo en eso? —pregunté a la defensiva. 
 
    —Te hace parecer que tienes doce años. Déjamelo a mí.  
 
    Le hice un hueco. 
 
    —¿Desde cuándo eres un gurú de la moda? 
 
    —Que no me guste arreglarme no significa que no sepa hacerlo —mi mamá hojeó los vestidos en la página de confección a medida que había encontrado—. Este... —volvió a girar la pantalla hacia mí— esto es más adecuado para una gala, ¿no crees? 
 
    Era un vestido que habría sido adecuado para una coronación. Sin tirantes, ajustado, con volantes en la espalda y un degradado de colores que empezaba en aguamarina pálido en la parte superior y terminaba en azul marino en la inferior, era un guiño a mi nueva condición de sirena. La seda había sido pintada a mano con una técnica que dejaba dibujos que recordaban a remolinos de agua, y los volantes de la espalda estaban cortados en ángulo para que casi parecieran la cola de un pez. Tal vez por eso me sentí un poco ansiosa ante la idea de llevarlo. Me quedé muda. 
 
    —Si ordenas otro, te estrangularé con tu propio bikini. 
 
    Mi mamá se deslizó fuera de mi cama y salió de la habitación. 
 
    Me quedé mirando el vestido. Nunca había llevado nada ni remotamente tan bonito y, de alguna manera, era difícil verme a mí misma con él.  
 
    Sin más dilación, introduje los datos de mi talla y pulsé el botón «Enviar». Hecho. Después de eso, me olvidé del vestido hasta que llegó dos días después. Una llamada a la puerta me despertó por la mañana y, cuando salí de la cama para abrirla, Antoni estaba de pie con una gran caja en la mano. 
 
    —Ha llegado tu vestido —dijo con una sonrisa. 
 
    Le di una palmadita en el hombro, cogí la caja y cerré la puerta. 
 
    —¿Puedo verlo? —llegó su voz a través de la puerta. 
 
    —¡Mamá! —llamé— ¿Hay alguien a quien no le hayas contado de este vestido? 
 
    —No sé de qué hablas, cielo —respondió mi mamá desde su habitación.  
 
    —¡Mentirosa! —le grité. 
 
    —¿Eso es un no? —oí decir a Antoni, noté que trataba de reprimir una carcajada. 
 
    —¡Exacto! —le grité riéndome.  
 
    Abrí la caja y me sentí un poco avergonzada por mi excitación. Supuse que todavía había una chica humana en algún lugar dentro de mí. Retiré el papel de seda y el vestido cayó en mis manos como una cascada. 
 
    Mamá salió del baño. Se sacó el cepillo de dientes de la boca para indicarme: 
 
    —Pruébatelo. 
 
    Me desnudé, bajé con cuidado la cremallera de la espalda del vestido y me metí dentro. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral cuando la tela rozó con suavidad mi piel. Me sujeté la parte delantera al pecho mientras mi mamá me subía la cremallera. El vestido se abrazaba a mi cuerpo a la perfección. Me di la vuelta para que mi mamá me viera. Su expresión lo decía todo. No se le ocurrió ningún comentario burlón. Solo dijo en voz baja: 
 
    —Ve a mirarte. 
 
    Entré en mi habitación, donde había un gran espejo de armario. Apoyé la puerta para quedarme a solas con la persona que aparecía allí en el reflejo. Cubrí mi boca con la mano. Era un desastre. Parecía una niña pequeña jugando a disfrazarse. Todo el mundo sentiría indulgencia conmigo. 
 
    —¿Targa? ¿Qué te parece? —mi mamá metió la cabeza en el armario. Mi expresión la preocupaba— ¿Qué pasa? ¿No te gusta? 
 
    —Ya no quiero ir a la fiesta, mamá. No puedo llevar esto. No es algo que usaría. 
 
    Mi mamá se puso detrás de mí y me quitó el pelo de los hombros. Ella miró mi rostro en el espejo y yo miré el suyo. Mamá tenía un rostro que correspondía a un vestido como ese, yo no. Nos parecíamos mucho, pero ella era mayor, más femenina. Y yo parecía joven, inmadura. 
 
    —Cielo, mírate y respóndeme. ¿Ves una chica hermosa ahí en el espejo? —me sobrepuse y volví la mirada hacia mí. Y sí, sabía que había belleza en mí, pero no estaba del todo convencida— ¿Sabes lo que veo? Veo una criatura tan rara que la gente ni siquiera cree que existe. Veo un ser invencible que apenas está en el comienzo de una vida que abarcará varios siglos —su voz se convirtió en una tenue sinfonía de cuerdas. Los vellos de mis brazos se erizaron mientras escuchaba a mi mamá. Los violines eran cada vez más intensos a medida que hablaba—. Veo una persona que llegará a lugares que la gente común solo puede soñar. Veo a alguien dotado de todo lo necesario para encontrar el amor, con o sin sus habilidades de sirena —su cuerpo se había vuelto luminoso, como si un millón de luces microscópicas fluyeran en oleadas bajo su piel. Me recordó a las algas bioluminiscentes que a veces adornan las orillas del mar por la noche. Sus ojos adquirieron un azul aún más radiante y brillaron desde dentro. Su voz era suave pero con carácter. Era como escuchar a una orquesta de cien músicos tocando bajo—. Veo a una joven que sabe cuándo perseguir su meta y cuándo hacer un sacrificio. Veo una leyenda viva, un mito hecho realidad. Veo una sirena. 
 
    Me quedé paralizada. Pasaron unos momentos de silencio. 
 
    —No me extraña que la gente te encuentre irresistible —dije finalmente—. Si es tan importante para ti, me pondré el vestido. 
 
    Mamá se echó a reír, su música se apagó y su piel y ojos se atenuaron hasta volverse normales. Me soltó el pelo y me besó en la mejilla. 
 
    —Ponte el vestido. O no. Haz lo que te haga feliz. Solo tienes que ir a la fiesta. Será muy aburrida sin ti.

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Me probé el vestido media docena de veces frente al espejo, casi empezó a gustarme por cada vez que me lo veía puesto en mi propia habitación, pero sabía que no me sentiría cómoda con él en público. Era demasiado llamativo, demasiado exagerado, como si estuviera pidiendo atención. Y para una sirena con todas las formas de atraer a los hombres, usarlo era un exceso. 
 
    Así que lo devolví al atelier y elegí a cambio un vestido negro de tirantes hasta la rodilla. Era elegante y cómodo. Venía con un chal de encaje que podía dejar caer sobre los hombros o usar como bufanda. También pedí un par de zapatos negros vintage y un bolso de noche oscuro para poner mi móvil y un brillo de labios. Me recogí el pelo en un moño francés y elegí un sencillo par de pendientes de perlas. Mi atuendo era lo bastante formal como para ser apropiado para la ocasión, pero también lo bastante sencillo como para mezclarse con la multitud. Me sentí bien. 
 
    Mamá eligió un vestido de columna de crepé verde esmeralda, usó un pequeño par de pendientes de botón del mismo color del vestido y accesorios a juego. Con el pelo suelto y sin una pizca de maquillaje, estaba simplemente impresionante.  
 
    Llegamos a Gdansk junto con los Blue Jackets. La fiesta iba a tener lugar en un hotel. No sabía qué esperar con exactitud; aparte de las fiestas del instituto y algunas bodas, nunca había asistido a eventos formales. En cuanto llegamos a la entrada del hotel, un empleado nos abrió la puerta. Pisamos una alfombra roja y miramos el enorme edificio de piedra en el que íbamos a entrar. No era solo un hotel. Era un castillo. 
 
    —Madre mía —murmuró mi mamá. 
 
    —Concuerdo —susurré. 
 
    Entramos en el vestíbulo, que era un gran patio abierto al cielo; solo las zonas de asientos y la recepción estaban cubiertas con arcos de piedra. Un cartel que decía «Novak Stoczniowców Braciz» y una flecha que atravesaba una puerta doble arqueada nos indicaron el camino. Caminamos por un largo pasillo de piedra bordeado de muebles y armaduras antiguas. No sabía de dónde venía la tenue música clásica que sonaba de fondo. Al acercarnos a una puerta doble, nos recibieron un hombre y una mujer con trajes negros. 
 
    En la sala de atrás nos esperaban personas vestidas con trajes de gala y chaquetas, casi todas con copas de champán en la mano. Así es como siempre me había imaginado la nobleza europea. Incluso vi algunas tiaras y bandas rojas. Cuando dejé que mis ojos recorrieran el mar de cabellos blancos y grises, me di cuenta de que era, por mucho, la persona más joven de la sala.  
 
    Algunos ejecutivos de Novak empezaron a estrecharnos la mano uno por uno. Martinius y Antoni también estaban allí. Cuando me puse delante de Antoni, este cogió mi mano para besarla. Su gesto fue sumamente cortés. 
 
    —Me alegro de que estés aquí —me dijo, apretando mi pequeña y fría mano en la suya, que era grande y cálida. 
 
    —Gracias, yo también me alegro. 
 
    Martinius fue el siguiente en cogerme la mano. Me miró directo a los ojos. 
 
    —Sabes que siempre serás bienvenida aquí, Targa. Ven a casa cuando quieras. 
 
    —Gracias, Martinius, eres muy amable. Enhorabuena por haber alcanzado por fin tu objetivo. Me alegro por ti —dije.  
 
    Noté con tristeza que su mano y su cabeza temblaban ligeramente. No eran los nervios, sino la vejez. Nunca lo había visto temblar. Me pregunté cuánto le había costado el proyecto física y mentalmente. 
 
    —Muchas gracias, querida. Sin ti ni tu madre, esto nunca habría sido posible. 
 
    Me dio una palmadita en la mano y luego me dejó para ir a saludar a mi mamá. 
 
    Mientras hablaba con ella, dejé de prestarle atención cuando caí en la cuenta de que se había referido a su finca como «casa», como si fuera mi casa. La idea de que Martinius quisiera darme un segundo hogar me conmovió. Pero ¿volvería alguna vez? ¿Volvería a ver a Antoni o a Martinius? ¿Volvería a nadar en el Mar Báltico? De repente, sentí como si me extrajeran algo del pecho. 
 
    Las mesas redondas estaban repartidas por la mitad de la sala. Nunca había visto unos cubiertos, una vajilla y un cristal tan bonitos. Las tarjetas de identificación escritas a mano y los arreglos florales me recordaron a la primera cena que habíamos tenido con Martinius, solo que esta era aún más magnífica. Una pequeña orquesta tocaba en un escenario. 
 
    —Mira. 
 
    Mamá señaló una esquina lejana del salón de baile. Pude ver unas mesas a través de una fila de gente que se movía lentamente, pero no lo que atraía a la multitud.  
 
    —¿Qué hay ahí? 
 
    —Tesoros de La Sybella. ¿Echamos un vistazo? —me cogió la mano. 
 
    —¡Vamos para allá!  
 
    Mi mamá cogió dos copas de champán de un camarero en el camino y me dio una a mí. 
 
    —Solo una —me dijo y me regaló una sonrisa. 
 
    Brindamos y tomamos un sorbo. El champán era dulce y burbujeante. 
 
    Nos acercamos a la exposición. En cuatro largas mesas cubiertas con paños de color azul marino yacían los objetos. Había una etiqueta con una descripción para cada uno de ellos: botellas de vino, vodka y coñac sin descorchar, una docena de tipos diferentes de monedas de todas las formas, tamaños y metales; pendientes, cubiertos de porcelana y plata, candelabros, cuchillos y piezas de armadura, entre otros. 
 
    —Este es uno de los respaldos de silla tallados a mano de los que te hablé antes —mi mamá señaló un grabado de madera extraño. Si no hubiera sabido lo que era, no habría reconocido el respaldo de la silla. No había asiento ni patas, solo una losa de madera tallada con dos postes—. ¿Ves las figuras grabadas en la madera? 
 
    Mi mamá delineó la forma con su dedo. Había dos hombres barbudos de perfil, espalda con espalda, de modo que miraban hacia el centro de la silla. Sus bocas estaban abiertas, como si gritaran furiosos. 
 
    —Qué majo —dije. 
 
    —Martinius ha contratado a un historiador para que investigue el origen de las sillas. Mi opinión es que un general militar o alguien de alto mando las encargó. Tal vez debían usarse en una mesa de negociación.  
 
    —¿Dónde iban a ser entregados? 
 
    Admiré los finos detalles de las barbas de los hombres. Sus cabellos se arremolinaban alrededor de sus cabezas como un remolino en el mar. 
 
    —Al puerto de Tallin, en Estonia. Sin embargo, a menudo el puerto al que se entregaban estas mercancías no era su destino final. Habrían sido recogidos por otros servicios de entrega y llevados más al interior del país. 
 
    —¿Ocurrió lo mismo con la mayoría de estos tesoros? —pregunté. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Con varios de ellos, sí. Una vez que Novak los llevara a puerto, su trabajo estaría hecho. 
 
    Escuchamos las preguntas y especulaciones de la gente que nos rodeaba. Los diálogos en inglés se mezclaban con acentos canadienses, estadounidenses, polacos y otros que no distinguí. Supuse que las conversaciones en el fondo eran en al menos tres idiomas y aunque no entendí casi nada, pude reconocer el asombro y la fascinación en las voces. 
 
    Nos maravillamos con rosarios, apagavelas y tapires de plata, unas tijeras, una caja de rapé, gemelos adornados con joyas, una colección de tarros de especias y botellas de aceite y vinagre con formas preciosas.  
 
    —¿Todo luce diferente ahora que está fuera del agua o igual que cuando los viste por primera vez? —le pregunté a mi mamá. 
 
    —Todo lo que se ve aquí se ha limpiado, por lo que los objetos tienen mucho mejor aspecto que cuando se rescataron. Hemos recuperado mucho más de lo que hay acá, así que sospecho que solo han expuesto los objetos más bonitos. Y los mejor conservados. 
 
    Un hombre mayor, que estaba delante de nosotras en la cola, nos había escuchado. Se dirigió a ambas y nos preguntó con acento británico: 
 
    —Disculpen, pero ¿vosotras sois parte del equipo de buceo que descubrió La Sybella? 
 
    Los que nos rodeaban miraron a mi mamá con evidente interés. 
 
    —No lo hemos descubierto, rescatamos parte del pecio —respondió ella. 
 
    Una mujer de pelo blanco le dijo al caballero que había preguntado: 
 
    —¿Ves, cariño, cómo han cambiado los tiempos? Hoy en día las mujeres también son buceadoras de salvamento —entonces la mujer me preguntó con picardía—: ¿Tú también quieres ser buceadora? 
 
    —No tenía intención de hacerlo hasta que llegué aquí —dije. 
 
    Mamá me sonrió. 
 
    Bebí un sorbo de champán mientras continuaba la conversación con la pareja mayor. Poco a poco empecé a sentirme relajada; una sensación cálida en mi interior, quizás gracias al alcohol, disminuyó la sensación de no pertenecer a ese ambiente tan formal. 
 
    Cuando se supo que mi mamá era buceadora de salvamento, de inmediato se convirtió en el centro de interés. Los invitados querían conocer todos los detalles de las inmersiones, dónde estaba el barco, en qué condiciones se encontraba y cómo se había llevado a cabo la operación de salvamento. Abrumaron a mi mamá con todo tipo de preguntas, una tras otra. La Sybella era una leyenda y a esas personas les conmovía profundamente que la hubieran encontrado. 
 
    Pude notar que mamá sufría por la atención, sus ojos iban de un lado a otro. La gente estaba a la expectativa, pero mi mamá empezó a tartamudear y pude sentir literalmente que le costaba cada vez más ser educada. Estaba contemplando cómo sacar a mi mamá de ese interrogatorio cuando un olor familiar me invadió. Borró todos los pensamientos e hizo que mis rodillas flaquearan. Sentí su mano en mi espalda y mis ojos se cerraron de alegría involuntaria ante el contacto. 
 
    —Señoras y señores —dijo Antoni—, después de la cena habrá una presentación con vídeos y animaciones para que podáis entender las operaciones de salvamento.  
 
    Un murmullo de satisfacción surgió de la multitud, la cual luego se dispersó gradualmente. Mi mamá dejó salir un largo suspiro y comenzó a relajarse. Le dedicó a Antoni una sonrisa que, viniendo de ella, era algo así como un elogio. 
 
    Antoni le devolvió la sonrisa y luego me miró. 
 
    —Bailarás conmigo más tarde, espero —dijo, con su mano aún en mi espalda. 
 
    —Por supuesto que lo hará —respondió mi mamá con un inusual aire de dulzura. 
 
    —Vale —respondió Antoni antes de irse. 
 
    —¿Por qué has dicho eso? —le lancé a mamá una mirada severa. 
 
    —¿Ibas a decir que no? Es un tío encantador, Targa. Relájate, es solo un baile —respondió ella—. Busquemos nuestros asientos. 
 
    La seguí, claramente contrariada. Ella sabía lo confusa que era mi relación con Antoni y lo fácil que me fallaba la razón cuando estaba cerca de él. Entonces, ¿por qué había animado a Antoni para que bailara con él? No era propio de ella interferir, y mucho menos tomar partido por un tío. Me pregunté si la falta de sal en su cuerpo podría ser una causa. 
 
    Mamá y yo nos dirigimos a nuestros asientos. Nos sentamos en una mesa cercana a la mesa principal donde se sentaría Martinius junto con los invitados de honor y los empleados de Novak. Leí los nombres de Simon y Eric en las etiquetas de los asientos; los otros cuatro nombres eran polacos. 
 
    Cuando todo el mundo se había calmado y la sala enmudeció, una mujer de pelo oscuro con un vestido de raso gris se acercó al micrófono. Hablaba en polaco, la profundidad de su voz me sorprendió. Cuando terminó su discurso, lo repitió en inglés. Tenía un acento más fuerte que el de Martinius y el de Antoni y por eso me costaba entender todas sus palabras, pero disfruté tanto del sonido de su voz que no me importó.  
 
    —Bienvenidos amigos, familiares y colegas —dijo—. Me llamo Hanna Krulikoski, directora financiera de Novak Stoczniowców Braciz. Como muchos de vosotros sabéis, tanto la familia como la empresa Novak sufrieron una desgarradora tragedia personal y profesional en 1869. La pérdida de Mattis y su esposa Sybella estuvo a punto de suponer el fin de Novak. La Sybella, nuestro prestigioso barco, se perdió en el mar, junto con el timón de nuestra empresa y su valioso cargamento. Durante más de ciento cincuenta años, la familia Novak ha estado buscando a La Sybella sin perder la esperanza —hizo un breve repaso de la historia y de cómo se descubrió la nave—. Me complace y me honra ser quien dé la bienvenida a la celebración de la recuperación de La Sybella y pedirle a nuestro amigo, colega y jefe que se acerque al micrófono; bienvenido, Martinius Joseph Novak. 
 
    El salón se llenó de aplausos, todos se pusieron de pie cuando Martinius se dirigió al frente. Miré a mi alrededor. Ni mi mamá ni yo estaríamos en una sala llena de gente animándonos tanto como esa gente animaba a ese señor. 
 
    Martinius también habló primero en su lengua materna antes de hablar en inglés. Dio las gracias a todos por su asistencia y se burló de alguien llamado Otto por haber venido solo por el vodka. La multitud soltó una carcajada cuando un hombre calvo con la cara roja se puso de pie y levantó una pequeña copa de cristal con un líquido claro en ella. 
 
    —Mucha gente pensó que era una tontería seguir buscando los restos de La Sybella año tras año. Con el tiempo, se han burlado sin piedad de nosotros por gastar dinero en nuestra testarudez. Pero todos vosotros —Martinius abrió las manos y luego las juntó con una fuerte palmada, estrechándolas en un sincero gesto de gratitud. Hecho por cualquier otra persona, habría parecido gracioso, pero a un señor mayor como él le sentaba bien— habéis comprendido que, sin la obsesión, una tarea como esta no es más que un sueño. Estáis aquí porque vuestro apoyo fue sincero y porque nunca dejasteis de creer que La Sybella sería encontrada algún día. 
 
    Mientras hablaba, cuatro jóvenes aparecieron detrás de él. Parecían estar empujando algo pesado. Cuando pudimos ver la gran caja, sentí que la sangre se me escapaba de la cara. Mi visión se volvió borrosa. Reconocí la caja inmediatamente. 
 
    Era en la que mi mamá y yo habíamos guardado el mascarón de proa.

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Mamá también reconoció la caja. Me agarró la mano por debajo de la mesa y la apretó.  
 
    —¿Qué está haciendo? —clamó por lo bajo— Teníamos un acuerdo. 
 
    —Esta celebración es nuestro agradecimiento por vuestra continua fe en nuestra búsqueda. Es un agradecimiento por el duro trabajo de todos los implicados. Y es una celebración del regreso a casa de Sybella. 
 
    Los jóvenes dejaron la enorme caja junto a Martinius. Un foco los iluminaba a ambos, creando tensión en la escena. 
 
    —Nos vamos. Ahora —ordenó mi mamá. 
 
    Respiré profundo para calmar mis nervios. Como si hubiéramos tenido la misma idea al mismo tiempo, mi mamá y yo bebimos nuestros vasos de agua. Luego, en silencio, apartamos nuestras sillas y nos pusimos de pie. Por suerte, Martinius acaparaba la atención de la sala. Así podríamos llegar a las puertas sin que nadie nos detuviera. 
 
    Habíamos confiado en Martinius. Le habíamos creído cuando prometió guardar el mascarón de proa para siempre. Su sonrisa bonachona, su gratitud... el recuerdo me asqueó. 
 
    —Por favor, uníos a mí para darle la bienvenida a casa —dijo su voz atronadora desde los altavoces—. Les presento a... ¡Sybella! 
 
    No tuve que mirar alrededor para saber que la caja había sido abierta. Martinius comenzó a aplaudir y el público se unió y todos se levantaron. La gente estiraba el cuello para ver lo que había dentro. Los suspiros colmaron el aire.  
 
    Mamá me cogió de la mano cuando vimos lo que había en la caja. No era el mascarón de proa, sino una gran campana de bronce. Ambas nos miramos. Entonces ella soltó una carcajada que sonó casi maníaca. Exhalé, pues sin darme cuenta había estado conteniendo la respiración. La comprensión de que Martinius no nos había traicionado me inundó de alivio. Aun así, no podía creerlo. Me llevé una mano al corazón en un esfuerzo por calmar los latidos, y luego me uní, vacilante, a los aplausos. 
 
    No habíamos llegado muy lejos, así que volvimos a nuestros asientos y nos sentamos con los demás invitados después de los aplausos. Nadie parecía haberse dado cuenta de que queríamos irnos, solo Eric, que nos miraba sin comprender nuestro repentino plan de huida. 
 
    Mientras mi corazón se calmaba, miré la antigüedad de bronce que mi mamá me había dicho que nunca se había encontrado. La campana del barco estaba agrietada, pero por lo demás parecía intacta. Había una inscripción que no pude leer a distancia, pero sabía que debía llevar la fecha de construcción de La Sybella. Todo el mundo hablaba de la hermosura de tal reliquia. Algunas personas de las mesas más alejadas incluso se acercaron para verla mejor. 
 
    —¿Cómo es que no sabías que han encontrado la campana? —le susurré a mi mamá.  
 
    Ella sacudió la cabeza, aún desconcertada. 
 
    —No tenía ni idea. 
 
    Se inclinó hacia Simon, que estaba sentado a su lado, y le preguntó al respecto. Él asintió y dijo: 
 
    —La encontramos a unos trescientos metros del naufragio. No estabas allí porque lo hemos hecho un sábado. 
 
    Mamá intentó darle un puñetazo en el brazo y él fingió esquivarlo. 
 
    —Y no me lo has contado —le regañó—, ¿cómo has podido ocultármelo? 
 
    Simon levantó las manos. 
 
    —Pensé que lo sabías. ¿No te lo ha dicho nadie? 
 
    Mamá se volvió hacia mí y puso los ojos en blanco. 
 
    —Nadie me dice nada. 
 
    Eric sonrió, claramente satisfecho de haber guardado un secreto a la superestrella del equipo. El hecho de que ni uno solo de los Blue Jackets se había molestado en decirle lo de la campana, ni siquiera Micah, era una prueba de lo mal que estaba la relación de mi mamá con sus colegas. Nada de lo que ellos hicieran podía herir sus sentimientos, aun así, me sentí ofendida por ambas. Miré a Eric con severidad, aunque él ni siquiera tuvo la decencia de contener la sonrisa. 
 
    Miré a Martinius. ¿Se le habría ocurrido que sacar una caja idéntica a la del mascarón de proa nos haría entrar en pánico? ¿O había asumido que mi mamá sabía lo de la campana? 
 
    —No lo culpes —me murmuró mi mamá—. Probablemente no estaba tramando nada malo. Y en realidad me alegra que los Blue Jackets hayan encontrado algo sin mi ayuda. 
 
    Lo dijo sin ninguna amargura ni desprecio, lo que me rompió el corazón. Una vez más recordé el sacrificio que había hecho por mí y lo patética que se sentía trabajando. Mi labio inferior comenzó a temblar y tuve el impulso de tomar un sorbo de champán. De repente me di cuenta de algo: dado que yo también era una sirena, ya no tenía excusa para seguir encadenando a mi mamá a su doble vida como humana. Para cuando se nos presentó el primer plato de la cena, un conjunto de intrincados entremeses, ya no sentía apetito alguno. Mi mamá se percató enseguida que pinchaba trozos de uva sin piel en mi plato y me preguntó: 
 
    —¿Qué pasa, Targa? Últimamente siempre tienes hambre, ¿no? 
 
    Me obligué a sonreír y a clavarme un bocado de varias uvas en la boca. Tenía un sabor demasiado delicioso para mi estado de ánimo, pero fingí que lo disfrutaba con excesivo humor porque no quería estropearle la noche. Mastiqué y tragué, mastiqué y tragué. La cena consistió en seis platos. Al llegar el cuarto, estaba satisfecha, y cuando empezó la presentación del vídeo y llegó el postre, quería irme a dormir. 
 
    El vídeo tenía una buena calidad e incluía entrevistas con gente de Novak y Blue Jackets. La animación mostraba el estado del pecio y cómo se habían rescatado las reliquias de forma segura. Me fijé en que la recreación de la nave no tenía mascarón de proa. Martinius había cumplido su palabra. 
 
    Mi mamá no fue entrevistada en el vídeo, pero la vi en el fondo en algunos clips. En uno, estaba trabajando con su equipo en la cubierta del Brygida; en otro, flotaba en el agua junto al barco, mirando hacia arriba mientras hablaba con Simon, que estaba arrodillado en la cubierta junto a ella dando instrucciones, o quizá estaba recibiendo instrucciones de ella. En cualquier caso, parecía infeliz y noté lo incómoda que estaba con sus colegas, quienes le tiraban del cuello mientras trabajaba. Mi mamá parecía alguien que odiaba su oficio. No, peor, parecía alguien que odiaba su vida. 
 
    Cuando el vídeo terminó, la orquesta comenzó a tocar de nuevo. En un abrir y cerrar de ojos, unas cuantas parejas mayores comenzaron a bailar bajo los candelabros mate del salón de baile. Me sentí como si hubiera viajado un siglo atrás. Entonces, como buena hija de mi tiempo, cogí mi móvil y tomé unas cuantas fotos de los bailarines, la orquesta y el salón. Envié las fotos al chat de grupo de mis amigas, les hice saber dónde estábamos mi mamá y yo y lo que hacíamos en ese instante. Puse mi móvil en silencio para no abrumarme por las notificaciones un poco más tarde. 
 
    Saxony: «Mierda, Targa. ¿Por qué no me han invitado?». 
 
    Georjayna: «¿Qué llevas puesto? Envía una foto tuya y de tu madre». 
 
    Le pedí a Simon que nos hiciera una foto a mi mamá y a mí delante de la campana del barco. Mi mamá odiaba posar para las fotos, pero era capaz de hacerlo por mí. Hasta sonrió a medias. 
 
    Georjayna: «¡Aaaaaaahhhh! Estás guapísima, tía». 
 
    Saxony: «¡Bella ragazza!». 
 
    Las notificaciones de mi móvil se detuvieron durante un rato, pero unos diez minutos después recibí una nueva. 
 
    Akiko: «Hola, chicas. Tu vestido es muy majo, Targa». 
 
    Saxony: «¡¿Quién es esa?!». 
 
    Georjayna: «ESTÁ VIVA». 
 
    Akiko: «Eso parece». 
 
    Yo: «¿Estás bien, Akiko? Nos preguntábamos cuándo tendríamos noticias tuyas». 
 
    Akiko: «Estoy bien. Me tengo que ir. Lo siento, solo puedo hablar unos segundos».  
 
    Saxony: «¡Espera!». 
 
    Yo: «¿Qué haces, ahora eres espía de un servicio secreto en Japón?». 
 
    Pero Akiko ya se había ido. Más le valía que las historias que nos cuente cuando nos volvamos a encontrar molen un montón. 
 
    Mamá bostezó, se inclinó y me preguntó cuándo quería irme. Había un servicio de transporte que llevaba a las personas a sus casas y hoteles si lo deseaban. Estaba a punto de responder que estaba lista para irme cuando su mirada se centró en algo o alguien detrás de mí. Me giré, entonces vi el rostro de Antoni, quien extendió su mano hacia mí. 
 
    —¿Me concedes un baile? 
 
    Tragué saliva. 
 
    —Claro —dije temblando, y puse mi mano en la suya. 
 
    —Intenta no parecer tan adormilada —sonrió mientras me llevaba a la pista—. Prometo dejarte ir a la cama después. Venga, ¿cuán vieja eres, tía? Pareces una señora de ochenta años. 
 
    En cuanto me puso la mano en la cintura y me atrajo hacia él, maldije a mi mamá. El olor de Antoni me agobió, mis pensamientos se dispersaron, como si me convirtiera en un ser que solo saciaba sus necesidades. Cogí su mano con más fuerza, inhalé profundamente y me deleité con la sensación de su palma en mi espalda. Se sentía tan familiar que me tocara ahí. Cerré los ojos y apoyé la cabeza en su pecho. Oí los latidos de su corazón, lentos y constantes. El calor que irradiaba su cuerpo me envolvía. Estaba mareada de deseo. 
 
    —Ten cuidado, nuestro público es muy cotilla —murmuró para que solo yo pudiera oírlo, sin sonar malicioso ni grosero. Retrocedió apenas para poner distancia entre nosotros de nuevo. 
 
    No estaba avergonzada por ello, más bien luchaba por mantener el control. Mi mente se sentía como dedos que intentan desesperadamente aferrarse a una cosa resbaladiza, pero no podía, era imposible, y no sabía ni para qué. 
 
    Hice una pausa. 
 
    —Lo siento mucho, Antoni, no puedo. 
 
    Me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla para demostrar a quien pudiera estar mirando que no estábamos discutiendo. Lo último que quería era hacer un drama. Sin embargo, me costó separarme de él; deseaba tanto mantener mis labios contra su cálida piel...  
 
    Cuando me giré para alejarme, vi la confusión y la decepción en su rostro. De nuevo, lo había dejado parado. Mi corazón sufría, pero no podía quedarme en sus brazos. Solo lo haría infeliz. Volví a nuestra mesa, donde mi mamá estaba de pie y me tendió mi chal. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó mamá en voz baja. 
 
    Asentí con firmeza. 
 
    —Vamos. 
 
    Me rodeó con un brazo y nos deslizamos por el lateral del salón de baile hasta la salida. Sentí que la mirada de Antoni nos seguía. Junto con el calor de su mano en mi espalda mientras estábamos sentadas en el coche, atravesando la oscuridad.

  

 
   
    Capítulo 30  
 
      
 
    El cielo lucía un azul brillante, sin una sola nube sobre nosotros: era un día perfecto para volar. Habíamos empacado nuestras cosas, el equipo estaba en las furgonetas y solo restaba conducir hasta el aeropuerto. Muchos miembros del personal de Novak habían acudido a la entrada de la casa para despedirnos, entre ellos el ama de llaves, la criada y el guardia de seguridad que me había llevado a la casa después de la tormenta. Intercambiamos palabras cariñosas y palmaditas en la espalda e incluso algún que otro abrazo. El ama de llaves me pellizcó las mejillas y me dijo cosas en polaco que sonaban muy dulces, pero también un poco admonitorias. Mamá se limitó a estrechar la mano con su típica frialdad. Había una incomodidad palpable entre ella y los empleados de Novak, casi todos hombres. 
 
    Martinius estaba allí, por supuesto, y volvió a agradecer a todos. 
 
    —Tengo un regalo para ti —me dijo. Sacó un sobre del bolsillo de su chaqueta y me lo entregó—. Hice traducir un extracto del diario de Aleksandra Novak para ti. Es una sección que trata de Sybella y el naufragio.  
 
    Tomé el grueso sobre después de despedir a Martinius con un apretón de manos. 
 
    —Gracias… —tartamudeé, abrí el sobre y miré dentro— gracias, Martinius. Me hacía ilusión poder leerlo. ¿Cómo has sabido que me interesaba el diario? 
 
    Sonrió. 
 
    —Porque si yo fuera tú, querría lo mismo. ¿Informarás a Antoni cuando llegues sana y salva a Canadá? 
 
    Le miré, sorprendida, y me pregunté cuánto sabía de Antoni y de mí. Intenté responder con la mayor calma posible. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Asintió, apoyándose en su bastón. 
 
    —Promete a este anciano que tú y tu madre volveréis algún día. 
 
    —No sé si puedo hacer esa promesa, pero te puedo decir que me encantaría volver —respondí con honestidad. 
 
    Me fijé en un hombre moreno y de hombros anchos de Novak que se acercaba a mi mamá. No recordaba haber visto antes su barba negra ni su pelo rizado enroscado alrededor de las orejas. Como estaba muy bronceado y curtido, sospeché que era parte de la flota. Según Antoni, el trabajo en altamar era muy duro, se pasaba todo el día al aire libre. Mi mamá le obsequió al hombre una cálida sonrisa, lo que me dio mala espina de inmediato. Mientras hablaban, inclinaban la cabeza el uno hacia el otro. Luego se abrazaron. Mi mamá ni siquiera había abrazado a Martinius. ¿Quién era ese tipo? De repente advertí que había estado tan absorta en mi propia vida que había olvidado preguntarle a mi mamá qué pasaba en la suya. Me avergonzó lo egocéntrica que había sido durante el verano. Cuando se separaron, me moví entre la multitud hacia ellos.  
 
    Entonces alguien me agarró la mano. 
 
    —Hola —dijo Antoni. 
 
    Aparté mi mano con suavidad. 
 
    —Hola —dije mientras me acomodaba el cabello suelto detrás de las orejas y cruzaba los brazos sobre el pecho. 
 
    —Parece que debemos despedirnos —murmuró. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Antoni miró al vacío y entrecerró los ojos bajo el sol. Sacudió la cabeza y una sonrisa se dibujó en su boca. 
 
    —No sé, pensé que tal vez... 
 
    —¿Qué, que me mudaría a Polonia? —me mordí el labio. 
 
    Había sonado más amargada que sarcástica. Una parte de mí quería quedarse y estar con él. No era justo. En lugar de preguntarme si estaba a punto de cometer un gran error y alejarme del amor de mi vida, deseaba desaparecer en el mar, donde todas esas cosas eran prescindibles y la vida era sencilla. 
 
    —Bueno, no. Más bien... —hizo una pausa, luego dijo en voz baja— que tal vez me mude a Canadá. 
 
    Le miré, pasmada. Por un momento nos imaginé juntos, pero entonces pensé en el Antoni que había conocido antes de mi nacimiento salino, el joven ambicioso que estaba dispuesto a todo por su carrera. Las palabras que me acababa de decir no eran suyas. Nunca dejaría que renunciara a todo lo que tenía en Polonia solo para estar conmigo. Eso sería una locura. Sin embargo, mi corazón se derritió al pensarlo.  
 
    Comenzamos a mirarnos en silencio. De repente, su expresión se endureció. 
 
    —Lo siento —dijo. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por lo que sea que hice que te ha ofendido. 
 
    —No has hecho nada —me apenaba que se disculpara cuando había sido tan decente conmigo. 
 
    —Vale, vale, entiendo —interrumpió—, no soy yo, eres tú —lo dijo con una sonrisa, aunque no logró ocultar su dolor. 
 
    —Así es —respondí en automático. 
 
    —Vale… 
 
    Me mantuve en silencio. ¿Cómo podía explicarle lo que sentía sin decirle quién era? Así que le tendí la mano. 
 
    —Que tengas la mejor de las suertes. Te deseo lo mejor y espero que consigas lo que quieres en la vida. De verdad, Antoni. 
 
    Bajé los ojos. No podía mirarlo más. 
 
    Mi mano se interpuso entre nosotros durante un momento incómodo. Antoni finalmente la cogió, pero no la estrechó, solo la sostuvo. 
 
    —Envíame un mensaje cuando llegues a casa, ¿vale? —siempre era tan amable. Y entonces... dijo con un susurro que apenas dejó salir aire de sus labios—: Te amo. 
 
    Estaba segura de que no había querido que lo entendiera, pero mis oídos de sirena me permitieron escuchar su aliento. Tragué saliva con fuerza. 
 
    Después, Antoni se fue; se perdió entre la multitud. 
 
    Me subí al coche con mi mamá y sus colegas. Mientras salíamos de la finca, no dejaba de pensar en lo que quería hacer. Desabrocha el cinturón de seguridad, abre la puerta, corre, corre hacia él y... 
 
    Pero no me moví, estaba entumecida. 
 
    Mi estupor continuó después de que llegamos al aeropuerto, pasamos por el control de seguridad y subimos al avión. Mi cuerpo estaba allí, en el asiento del avión, pero mi corazón estaba con Antoni. Oí por lo bajo las risas de Eric y Simon en los asientos de enfrente. Era extraño, apenas se habían llevado bien durante el verano, ¿por qué eran tan cercanos ahora? 
 
    —Mil millones de dólares —murmuró Eric— esperando a que los tomemos. 
 
    Simon se echó a reír y le dijo a Jeff: 
 
    —¿Soy el único al que le parece irónico que el tipo que se supone nos mantiene alejados de todo peligro intente arrastrarnos directamente al más estúpido? —sacudió la cabeza y le dio una palmadita en la espalda a Eric— Creo que has tomado demasiado vodka polaco este verano. 
 
    —¿De qué está hablando? —le susurré a mamá. 
 
    —Como si lo supiera —bostezó—. Parece que siempre está hablando de alguna sandez. 
 
    Estudié a mi mamá más de cerca, noté el pliegue entre sus cejas y la rigidez alrededor de su boca.  
 
    —¿Estás bien, mamá? ¿Puedo ofrecerte algo? 
 
    —Sobreviviré, cielo —respondió ella—. Gracias por preguntar. Tengo mucha agua, tapones para los oídos, una venda para dormir y una almohada. A menos que tengas tranquilizante para caballos, no puedes ayudarme. ¿Tú cómo estás? 
 
    —Bien. Lista para volar a casa, supongo.  
 
    —¿No quieres volver?  
 
    —No lo sé —era cierto, no lo sabía. Me sentía triste y serena a la vez. 
 
    —Te entiendo —mamá se fijó en la lejana línea azul del mar que se veía por la ventana—. Me gusta el Mar Báltico. Es tranquilo. 
 
    —Sí. A mí también —miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie me escuchaba, y luego susurré—: Martinius me ha hecho un regalo. 
 
    —Oh. 
 
    Saqué el sobre que Martinius me había dado del interior de mi chaqueta y se lo entregué. Mamá sacó las páginas y las leyó por encima. Cuando se dio cuenta de lo que era, me miró, sorprendida. 
 
    —¿Este el diario del que hablamos… en inglés? 
 
    —Solo la parte sobre Sybella. Increíble, ¿verdad? 
 
    Mamá pareció anonadada por un momento, y luego guardó las páginas de nuevo en el sobre. 
 
    —Me gustaría leerlo cuando hayas terminado.  
 
    Volví a guardar el sobre para echarle un vistazo más tarde. El avión despegó. Miramos por la ventana y disfrutamos de la vista mientras nos alejábamos de Polonia. Cogí la mano de mi mamá, sentía cómo aumentaba su ansiedad. Mi mamá siempre había sido temeraria, pero si la ponías en un avión se convertía en un manojo de nervios. 
 
    —Intenta dormir, mamá —dije.  
 
    Asintió con la cabeza y me dedicó una sonrisa cansada. Luego se puso la venda para dormir sobre la cara y se acomodó en el asiento. Su respiración se hizo cada vez más profunda. Esperaba que se despertara cuando aterrizáramos. Lo que no esperaba era que yo también empezara a sentirme mal. Era como si una fuerza quisiera absorberme por debajo del avión y lanzarme desde las alturas. Mis brazos eran de hierro y no podía mantener la cabeza recta, que caía pesada sobre el pecho. Sentí que mi cuello gemía bajo la presión. 
 
    Entonces supe cómo se sentía mi mamá. Volar afectaba a mi cuerpo no-humano. Las náuseas invadieron mi estómago. Sentí que el dolor me recorría la sien. Me rendí ante la pesadez, cogí una almohada y me acurruqué en mi asiento. Momentos después, me hundí en una densa nube negra de inconsciencia. 
 
    —Es imposible, ¡olvídalo! 
 
    Una voz aguda me hizo sobresaltar. Abrí los ojos y miré a mi alrededor. Mi mamá seguía durmiendo, tenía tapones en los oídos. 
 
    Micah advirtió que me habían despertado. Señaló a Eric y me murmuró:  
 
    —No pasa nada. Vuelve a dormir. 
 
    Sentí como si alguien me hubiera tapado la boca mientras dormía. Tomé un gran trago de agua. 
 
    —¿Qué está pasando? 
 
    Micah se inclinó hacia mí, como si estuviera a punto de conspirar contra alguien. 
 
    —Eric, de nuevo. Tiene esa misma estúpida idea y ha estado molestando a Simon con ella sin parar. No lo entiendo. Solía ser tan... razonable —se quitó la gorra y se rascó la cabeza—. Era el tipo en el que todos podíamos confiar, que nos daba luz verde para los trabajos que eran lucrativos y nos salvaba de los peligrosos e insensatos. Eric tenía un olfato increíble para eso. Sus instintos sobre estas cosas son insuperables, excepto por tu madre, por supuesto, pero ella es otra cosa —sacudió la cabeza—. ¿Y qué ha pasado? Ahora se ha convertido en un hombre de riesgo. Debe ser una especie de crisis de la mediana edad. O el éxito con La Sybella lo ha vuelto megalómano. Tu madre ha demostrado sus habilidades sobrenaturales una vez más. 
 
    —¿Qué quiere Eric de Simon? 
 
    —Hay un naufragio legendario en el Atlántico Norte —explicó Micah—. Sería increíblemente caro y arriesgado salvar algo de eso. Eric lo sabe mejor que nadie, pero eso no le impide fantasear con ello. 
 
    —¿Cómo es ese pecio? 
 
    Independientemente de cómo era, no estaría fuera del alcance de mi mamá ni del mío. Por lo que sabía, una sirena podía llegar donde quisiera en el mar. 
 
    Micah sonrió, como siempre que salía el tema de los barcos hundidos. 
 
    —Oh, es una belleza. Cualquiera que sepa lo mínimo sobre naufragios ha pasado varias noches soñando con estar a bordo del Republic. 
 
    —Republic, ¿ese es el nombre de la nave? ¿Cómo se hundió? —tomé otro sorbo de agua para contener las náuseas. 
 
    —Todo el mundo sabe lo del Titanic, ¿verdad? 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —Claro, hasta sus perros. 
 
    —Bueno, prácticamente nadie fuera de los círculos de buceo conoce al Republic. Tres años antes del hundimiento del Titanic, la White Star Line tenía otro barco insumergible. El RMS Republic. Pero en enero de 1909, a primera hora de una mañana con mucha niebla, el Republic fue embestido por otro barco, el Florida, que se había perdido en la niebla y estaba a treinta millas náuticas de su rumbo. ¡Colapso total! 
 
    Micah dejó caer su puño en la palma de la mano y me estremecí un poco. 
 
    —¿Por qué la catástrofe no se ha hecho tan conocida como la del Titanic? —pregunté. 
 
    —Bueno, estuvo en todas las noticias de la época, por supuesto, porque el Republic, al igual que el Titanic, era un barco palaciego que transportaba un montón de gente muy rica y una carga valiosa. Pero no se convirtió en un mito como el Titanic porque no murió tanta gente. Cuando el Titanic se hundió... —sopló con la punta de los dedos y dispersó el aire con ellos, ilustrando muy bien que la historia se había extendido como el fuego— nadie quería oír nada más. El Titanic eclipsó al Republic, y entonces quedó en el olvido. Igual que La Sybella. 
 
    —¿Dónde se hundió?  
 
    Me pregunté si mi mamá había estado alguna vez en el lugar del naufragio. 
 
    —En el Atlántico Norte —respondió—. Republic iba en dirección contraria, de vuelta a Europa. 
 
    —¿Y Eric quiere bucear hasta él y recuperar los tesoros? 
 
    Micah puso los ojos en blanco. 
 
    —Hay una razón por la que nadie ha recuperado los tesoros. El pecio se encontró en 1981, a menos de ochenta kilómetros al sur de Nantucket, pero está a unos 270 pies de profundidad en aguas infestadas de tiburones en una de las rutas marítimas más transitadas del mundo. 
 
    —¿Qué tesoros había a bordo? 
 
    —Más bien hay que preguntarse qué no había a bordo. Solo las posesiones de los pasajeros acomodados son invaluables. También había dinero para la ayuda humanitaria destinada a Italia. Poco antes hubo un terremoto, una tormenta o algo así. Se rumorea que entre el cargamento había incluso lingotes de oro para el zar de Rusia. Se calcula que su valor supera los mil millones de dólares. Es el pecio más valioso de la historia, al menos hasta donde sabemos —se recostó en su asiento y bostezó—. Pero de todos modos no tenemos derechos de salvamento, así que no entiendo a Eric. Solo alude al hecho de que la ley ha cambiado. Nadie puede reclamar los tesoros ahora, excepto Martin Bayerle, el viejo pirata —se echó a reír—. Es quien encontró el pecio. Un día se hará una película sobre ese tipo. 
 
    Nunca había oído ese nombre. 
 
    —¿Crees que ya está tratando de recuperar la carga? 
 
    —Apuesto a que sí. Pero es evidente que aún no lo ha conseguido. Los naufragios en el Atlántico Norte, dada toda la sal y las corrientes... —sacudió la cabeza— es posible que el Republic esté destrozado y sea tan frágil como el papel de seda, por no hablar de la nula visibilidad allí abajo. Además, ¿por dónde empezarías a buscar en una nave gigante como esa? Bayerle podría pasar décadas allí y no encontrar más que unas cuantas tazas de té de White Star Line. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se tapó la cara con la gorra. Medité sobre el enorme naufragio en las profundidades del mar, no solo los tesoros, sino también las historias que se habían perdido con él. El mundo estaba lleno de cosas olvidadas...  
 
    Me rendí ante la pesadez de mis párpados y me sumergí de nuevo en la oscuridad del sueño. Soñé con un colosal transatlántico flotando a través de una niebla densa y sobrenaturalmente brillante directo a la muerte.

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    Cuando llegamos a casa, me tambaleaba de cansancio. Mamá abrió la puerta de nuestra autocaravana y de inmediato percibí un aroma único, irrepetible: el de mi hogar. Todo parecía más pequeño y estrecho de lo que recordaba. ¿De verdad siempre habíamos vivido así de hacinadas? Vivir con Martinius había distorsionado completamente mis estándares. 
 
    Luché contra el impulso de acurrucarme en el suelo y dormir allí mismo. 
 
    —Ve directo a la cama —ordenó mi mamá tras adivinar mis pensamientos. 
 
    Dejamos nuestros equipajes y nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones. Me desvestí, me metí en la cama sin ducharme y le envié a Antoni el mensaje más corto del mundo: 
 
    «En casa». 
 
    No esperé su respuesta, sino que apagué el móvil y me dispuse a dormir, pero seguí pensando en el hecho de que quizá no volvería a ver a Antoni. 
 
    Incluso cuando me desperté, mi primer pensamiento fue él. Mi corazón sufría intensamente. Siempre había pensado que esa expresión era algo alegórico hasta que lo viví. Una lágrima caliente salió de mi ojo y cayó con gracia en mi almohada. Encendí mi móvil y vi que me había respondido: 
 
    «Bien. Me alegro de que estés a salvo en casa». 
 
    Miré el reloj, eran las dos de la tarde. Me tomó un momento calcular que había dormido casi doce horas. No era de extrañar que tuviera muchas ganas de orinar. Me levanté y oí cómo la puerta principal se cerraba de golpe. Adiviné que mamá ya estaba despierta. Entonces mi mamá llamó a mi puerta y asomó la cabeza para verme. 
 
    —Buenos días, cielo —dijo ella. 
 
    Parecía una mujer cambiada. Su piel era sedosa y blanca y sus ojos tan claros como si nunca hubiera estado en un avión. Su pelo estaba mojado. 
 
    —Te ves fresca como una lechuga. 
 
    Sentí una punzada de arrepentimiento por no haberme despertado e ido con ella. 
 
    Mi mama me miró y contestó: 
 
    —Parecía que necesitabas esos dos días de descanso, no quería molestarte. 
 
    —¿Dos días? —me quedé atontada mientras me ataba el pelo en una coleta. 
 
    —Es jueves. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    Habíamos llegado a casa el martes. 
 
    —Has estado dormida desde hace unas...—mamá miró el reloj de la mesita de noche junto a mi cama— treinta y tres horas. 
 
    —¿Me estás jodiendo? —dije atónita— ¿Y cuándo te has levantado? 
 
    —Hace unas dieciocho horas, creo. Ven a desayunar conmigo— respondió por encima del hombro antes de salir de mi habitación. 
 
    Fui al baño. Cuando salí recién duchada y vestida, mi mamá ya había picado verduras y abierto un cartón de huevos para hacer tortillas. 
 
    —Treinta y tres horas —dije mientras sacudía la cabeza—. ¡Es un milagro que no me haya muerto de sed! 
 
    Mamá se echó a reír. 
 
    —Nuestros cuerpos usan el agua de forma diferente a los humanos, podrías haber dormido durante un año. 
 
    —Qué bueno saberlo. 
 
    Agarré una botella de agua y vertí el contenido en mi garganta de un trago. 
 
    Mi mamá encendió la cocina y puso una generosa porción de mantequilla en una sartén. 
 
    —Solo llevas poco más de un mes como sirena. Creo que lo estás haciendo muy bien. Sin embargo, tengo una teoría al respecto, pero es solo una teoría. ¿Quieres oírla? 
 
    —Claro. 
 
    Preparé un espresso para ambas. 
 
    —Mi nacimiento salino fue en el lago Little Manitou, donde mi madre me llevó de vacaciones. Fue hace tanto tiempo que solo tengo vagos recuerdos de ello. Pero mientras dormías, investigué en línea ese lago. 
 
    —¡Ja! —solté una risa sarcástica.  
 
    —Lo sé, lo sé. La World Wide Web no es precisamente el lugar donde me gusta pasar mi tiempo. 
 
    —Ese es el eufemismo del siglo. 
 
    Mamá odiaba usar Internet. Prefería ponerse su equipo de buceo que sentarse frente a un portátil. 
 
    —¿Quieres saber lo que he aprendido o no? Pequeño grillo desagradecido —me amenazó con el batidor con el que acababa de batir los huevos en un bol. 
 
    Abrí los brazos en un gesto de rendición. 
 
    —Por favor, Dra. MacAuley. Ilumíname. 
 
    Mi mamá echó los huevos en la sartén. 
 
    —¿Sabes cuánta sal hay en el lago Little Manitou? Dieciocho por ciento. Eso es bastante particular. El Mar Báltico, en cambio, solo tiene un porciento de sal. 
 
    —¿Aprendiste todo eso en Internet? 
 
    —¡Claro! —mamá pasó por encima de mi tono sarcástico. La tortilla y el espresso estaban listos. Nos sentamos en la pequeña isla de la cocina y comimos mientras ella siguió contándome—: Tu abuela y yo pudimos haber encontrado una playa en Thunder Bay, donde vivíamos. Pero ella quería lo mejor para mí, así que me llevó al agua más salada que pudo encontrar. Little Manitou está a un día de camino de Thunder Bay, en Saskatchewan, que no es un destino vacacional muy popular. Tal vez mi madre pensó que cuanto más salada sea el agua donde una sirena tiene su nacimiento salino, más fuerte será —no me gustaba por dónde iba su hipótesis, pero seguí escuchando—. Tiempo después, conocí a una sirena llamada Aris que había nacido en Irán. La conocí en las Islas Vírgenes Británicas antes de venir al norte y conocer a tu padre. Yo apenas era una adolescente, pero ella era... —mamá hizo una pausa para buscar las palabras concretas— ella era alguien muy especial. Es bastante raro encontrarse con otra sirena, somos muy pocas. Nadamos juntas durante toda una semana. La vi levantar un ancla enorme que estaba medio enterrada en el fondo del mar, como si estuviera recogiendo un guijarro de la playa. 
 
    —¿No puedes hacer lo mismo?  
 
    —No —respondió ella, sorprendida por mi valoración de su fuerza—. Me halaga que pienses que podría, pero Aris tenía una fortaleza muy diferente a la mía. Recuerdo que en ese momento pensé que era más fuerte, ya sea porque era mayor, o porque sus padres se habían unido por amor verdadero. Aun así, ¿sabes lo que hay en Irán? El lago Urmia. Es un lago con un contenido de sal que puede llegar al veintiocho por ciento. Tal vez allí fue donde celebró su nacimiento salino. Y quizá, además, sus padres se habían enamorado sin artilugios. 
 
    —¿Crees que tal vez el agua salobre en la que nací ha anulado la ventaja que me ha dado tu genuino amor por papá? —mi mamá se encogió de hombros— Es una teoría interesante, mamá, pero tiene muchos agujeros. No sabes si Aris nació en el lago Urmia o qué tipo de vida llevaba antes de que la conocieras. 
 
    De ser sincera, no me gustó que su teoría sugiriera que yo tenía una capacidad inferior como sirena. Dado que había nacido en aguas con casi nada de salinidad, quizá estaba muy por debajo de otras criaturas marinas. 
 
    Mi mamá suspiró. 
 
    —Sí, lo sé. Me preguntaba si influirá el hecho de haber nacido en el Mar Báltico. En especial porque tuviste que ahogarte. Que yo sepa, ninguna otra sirena ha pasado por ello. Como si no fuera bastante estresante para una sirena tener una hija y arrebatársela a su padre, además debe tirarla al mar y ahogarla para provocar su nacimiento salino. Bueno, de ser así, digamos que en el mundo habría muchas menos sirenas, tal vez ninguna. 
 
    Reflexioné sobre su teoría mientras terminábamos nuestro espresso. Si ella tenía razón, ¿podría fortalecerme pasar más tiempo en el mar? ¿O estaba limitada a dónde había nacido? 
 
    Llamaron a la puerta. Escuché un grito de una voz masculina: 
 
    —¡Correo! 
 
    Me acerqué a la puerta y la abrí. Un hombre pequeño con uniforme de cartero se limpiaba el sudor de la frente. El sol y el calor del día entraron por la puerta abierta y comprendí por qué sudaba. 
 
    —Estoy buscando —miró el portapapeles— a Targa MacAuley. 
 
    —Soy yo —respondí. 
 
    Mi mamá apareció detrás de mí. El cartero me entregó el portapapeles y me dijo dónde tenía que firmar. Sus ojos iban y venían entre mi mamá y yo, tan fugaces como una pelota de pinball.  
 
    —Oh, ¿sois gemelas? 
 
    Levanté la vista, confundida. Nadie había pensado nunca que fuéramos gemelas. Sabía que mis rasgos habían cambiado un poco desde que era sirena, pero ¿tanto? 
 
    —Madre e hija —aclaró mi mamá. 
 
    El cartero me entregó el paquete con una expresión de incredulidad en su rostro. Mamá y yo nos despedimos y cerramos la puerta. 
 
    —Es de Polonia —dijo mamá mientras miraba los sellos. 
 
    —No tengo idea de qué es esto. 
 
    Saqué unas tijeras del cajón y abrí el sello del paquete. Bajo el papel de envío, la caja era blanca y tenía un elegante logotipo en forma de B que me resultaba familiar. ¿Dónde había visto este logotipo antes? Un sobre pegado a la caja tenía mi nombre. Lo abrí. La tarjeta en su interior decía lo siguiente: 
 
    «Algunas cosas simplemente deben estar juntas. Antoni». 
 
    Mi corazón saltó bajo mis costillas. 
 
    Levanté la tapa de la caja y retiré el papel de seda para descubrir el hermoso vestido de sirena que había dejado de usar en la fiesta de Martinius. Jadeé. Mientras la fría seda se deslizaba entre mis dedos, la idea de no volver a tocar a Antoni me dolió más que nunca; su cara, su sonrisa, su presencia. Nunca más... 
 
    —¿Él... no devolvió el vestido al atelier? 
 
    Miré a mamá y advertí de inmediato que ya lo sabía. Ella soltó una breve carcajada. 
 
    Me llevé el vestido al pecho. 
 
    Antoni. Él seguiría con su vida y yo con la mía. Conocerá a una chica, se enamorará, se casará, tendrá hijos y tal vez se hará cargo de Novak. ¿Y yo? ¿Cómo será mi futuro? 
 
    En cualquier caso, sería un futuro sin él.

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    —¿Has quedado con tus amigas esta semana? —me preguntó mamá mientras limpiábamos la cocina juntas. Con el tiempo, habíamos logrado movernos por el estrecho espacio sin estorbarnos mutuamente. 
 
    —No, ninguna de ellas ha llegado a Canadá todavía. Si soy sincera, las he echado de menos, pero me pone nerviosa volver a verlas —respondí tras enjuagar la cafetera. 
 
    —¿Porque ahora eres un ser nuevo? 
 
    —Sí. De por sí no era sencillo mantener en secreto que mi madre es una sirena, pero esconder mi verdadera naturaleza... casi se siente como si mintiera. Me conocen. Tengo miedo de que noten que me veo diferente. Incluso creo que sería aún más aterrador que no se dieran cuenta. 
 
    En Polonia, nadie más que Antoni había sacado a relucir los cambios en mi pelo, mi piel y mis ojos. Si mis amigas lo pasaban por alto, me sentiría aliviada, pero también algo defraudada. No, seguro dirían algo. Solo la idea de engañarlas me hacía sentir mal. 
 
    —Bueno, no tienes que preocuparte de que se enteren. Las sirenas son criaturas míticas. Ni siquiera se les pasará por la cabeza la posibilidad de que lo seas. Pero sí, creo que notarán que estás un poco diferente de como eras antes del verano. Solo que, ¿de verdad les parecerá tan extraño? —mi mamá se sentó en el sofá y cogió un libro de la mesa. Para terminar, dijo—: No importa demasiado de cualquier forma. 
 
    —¿Qué quieres decir? Claro que importa —dije y agité el brazo. Había olvidado que tenía la mano llena de jabón para platos. La espuma voló sobre los armarios y el suelo. Suspiré y me agaché para limpiar el desastre. 
 
    —Tus amigas y tú llevaréis una vida muy distinta. Pronto solo serás un grato recuerdo para ellas. ¿Has pensado cuándo quieres ir a vivir en el mar? Deberíamos planificar nuestra salida de la tierra para no molestar demasiado a nadie. 
 
    Levanté la cabeza de detrás de los armarios de la cocina que había estado limpiando y miré fijamente a mi mamá. Tenía un libro sobre naufragios abierto en su regazo y su taza de café en la mano. Levantó la vista del texto cuando notó que me había tardado en responderle. 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    —¿Quieres irte? —la interrogué después de ponerme de pie. 
 
    —Bueno, primero tendría que arreglar algunas cosas, vender la autocaravana, dejar mi trabajo. Armar un plan para que nadie piense que hemos sido secuestradas. Debo abrir una cuenta bancaria para que luego, cuando quieras buscar pareja, tengas dinero disponible —sonrió—. Es un poco complicado volver a la tierra y no tener ropa, casa ni dinero —su tono alegre desapareció—. Targa, pareces una figura de cera. ¿En qué piensas? 
 
    Me senté con la espalda erguida en la silla frente a ella. Sentí que mis manos estaban repentinamente heladas. 
 
    —Mamá, no puedo irme sin más. No quiero perderlo todo, mis amigas, la escuela. Este es mi último año en el instituto. 
 
    Mi mamá se quedó pensativa por un momento. Cerró el libro y lo colocó sobre la mesa de café con exagerado cuidado. Respiró profundo y luego dijo lenta y enfáticamente: 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —No puedo creer que quieras que deje todo atrás. ¿Qué hay de mi futuro? ¿Y la universidad? 
 
    Mi cara se calentó de golpe, así como mis manos se habían enfriado. Ya no creía que pudiera desmayarme, sino que me sentía como si tuviera fiebre. 
 
    —¿La universidad? ¿Tu futuro? —respondió con incredulidad— Eres una sirena. Tu futuro está ahí fuera —señaló hacia el mar—, no aquí en una estúpida autocaravana. ¿Crees que vas a ser feliz con una vida humana? ¿Qué pensabas, que solo ibas a ir a nadar un par de veces a la semana y que, por lo demás, ibas a estar de pie en algún colegio o universidad o con tus amigas? 
 
    —Bueno... sí. 
 
    Mi mamá se echó hacia atrás como si la hubiera abofeteado. Entonces se levantó y se paseó por nuestro pequeño salón. 
 
    —Esto está mal. Esto está muy mal —se llevó las yemas de los dedos a la sien. Entonces empezó a hablar como si yo no estuviera ahí con ella—. Rezar y esperar año tras año, solo para perder la esperanza de que alguna vez la sal la tocara; la pena, las lágrimas, la decepción. Luego, la pérdida de Nathan, más dolor, más angustia. Luego, otra década de despertadores y facturas e impuestos, y de soportar las miradas y los comentarios de esos hombres —escupió la palabra «hombres» como si fuera veneno para que no quedara ninguna duda de lo que sentía por sus colegas. 
 
    Oía el sonido de su voz, pero bien podría haber sido el sonido de nuestra casa derrumbándose a mi alrededor. La vergüenza se filtró por cada célula de mi cuerpo, como siempre que pensaba en la vida de mi mamá. Lo había sacrificado todo por mí. Sabía que odiaba estar en la tierra, la vida humana mundana. Lo había soportado todo por mí. Pero por primera vez algo se resistió a la culpa: la justa ira y la sorpresa de que ella hubiera asumido que yo renunciaría a mi vida porque ahora era una sirena. 
 
    Mamá no paró de hablar consigo misma: 
 
    —Durante años he cargado con ese infernal equipo de buceo y he recogido la basura humana del fondo del mar, he tenido que aguantar en silencio su incompetencia, su codicia y sus repugnantes insinuaciones. Y ahora que sucede el milagro, ¡ella prefiere dejarlo pasar! —mi mamá se volvió hacia mí, exasperada— ¿Por qué? ¿Cómo puedes querer quedarte aquí? 
 
    —Mamá... 
 
    Ella se sentó a mi lado y me cogió las manos. 
 
    —Targa, mi cielo, no debes estar aquí. Sé que es todo lo que has conocido, pero hay mucho más esperando ahí fuera. Puede que al principio estés cómoda en tierra, pero al final te sentirás atrapada, te faltará el oxígeno y seguirás teniendo que pasar por todas las tareas inútiles y frustrantes, todos los estúpidos aros, para vivir una vida humana. Lucharás contra la depresión y el deseo de huir. No encontrarás la paz. Tus vínculos humanos se verán erosionados por el secreto que no puedes compartir y nadie te entenderá. Tendrás que estar constantemente en guardia contra la gente, su atención se volverá insoportable. Los problemas de tus amigos te parecerán cada vez más frívolos, tú les parecerás desinteresada y sosa, lo cual será así, porque estarás cansada de fingir que te importan sus dramas sentimentales, o dónde es la próxima venta de zapatos. 
 
    Menos por lo que dijo que por su tono estridente, me di cuenta de lo mucho que había sufrido todos esos años. Pensé que tenía una idea, pero ella había estado fingiendo para protegerme. Su decisión de quedarse y criarme había sido aún más cruel con ella misma de lo que yo había creído. Los recuerdos de los amigos que poco a poco habían dejado de venir afloraron en mi mente. Cuando mi papá vivía, nuestra casa estaba llena de gente; vecinos, amigos, colegas, siempre había alguien. Tras su marcha, esas personas también desaparecieron gradualmente de nuestras vidas, y ahora entendía por qué. 
 
    —Y mientras sigas intentando ser humana —continuó—, la llamada del mar no hará más que intensificarse hasta que un día será completamente irresistible y te lanzarás al mar y harás que todos piensen que has muerto. Tal vez la vergüenza sea tan grande que nunca mirarás atrás y te perderás en la sal. Y cuando eso ocurra, no podrás estar con nadie más, ni siquiera conmigo. 
 
    —Mamá —exhalé—, ahora comprendo mejor por lo que has pasado y siempre estaré agradecida por lo que has sacrificado. Pero... —hice una pausa. No podía dejar salir lo que quería decir. Su reacción dependía mucho de cómo me expresara. Pero no sabía cómo llegar a un acuerdo con ella. Quería decirle que me las arreglaría si se iba. Su trabajo estaba hecho y no quería que sufriera más. Quería decirle que la amaba demasiado como para atarla a la tierra. Pero no me atreví a decirlo. Porque la verdad es que no me sentía preparada para dejarla ir. La necesitaba. ¿Quién más en todo el mundo podría entender quién era yo, cómo pensaba y qué necesitaba? Mi mente saltó sin previo aviso a Antoni y me burlé interiormente de mi propia estupidez. Antoni era inadecuado para mí en muchos aspectos. Nunca podría decirle lo que soy, nunca me entendería, además, él estaba al otro lado de la Tierra. Lo que salió en su lugar fue—: Yo no soy tú, mamá. Tal vez tenga que ver con el hecho de que he nacido en agua casi dulce, pero me gusta mi vida humana, amo a mis amigas y quiero la oportunidad de ir a la universidad y ver lo que puedo hacer de mí misma. 
 
    Mi mamá se puso las manos sobre la cara y los codos sobre las rodillas. 
 
    —No puede ser. No puedo escuchar esto. 
 
    —Mamá. 
 
    Le puse una mano en el hombro, pero no reaccionó. No sabía qué más decir. 
 
    Entonces supe que lo que había temido para mí era aún más probable que le sucediera a ella. Siempre la había considerado infinitamente poderosa, pero ya no podía mentirme a mí misma sobre eso. Mi mamá no era infalible. Un día me despertaría y ella se habría ido, sin haber podido resistir la llamada. ¿Y si se perdiera en la sal? Si ahora procedíamos de forma planificada, al menos tendríamos la oportunidad de volver a encontrarnos. 
 
    —Mamá... —mis manos temblaban, mi pecho se sentía hueco— deberías irte —el miedo a perderla vibraba en mi interior, pero aun así me inventé la mayor mentira que jamás había dicho—: estaré bien. 
 
    Ella no irguió la cabeza, solo levantó una mano con el dedo índice extendido y me dijo que dejara de hablar. Se quedó sentada un momento y no me atreví a contestar. Contuve la respiración. 
 
    Luego, sin decir una palabra, mi mamá se levantó y salió de la casa. La puerta mosquitera se cerró de golpe tras ella.

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    Corrí tras ella y volví a abrir la puerta de un tirón. 
 
    —Mamá, ¿a dónde vas? 
 
    Aunque ella ya había recorrido una buena parte de la calle, no necesité gritar. Sabía que me escucharía. 
 
    —¿A dónde crees? Al mar —dijo sin mirar atrás. 
 
    —¿Para siempre? —dejé escapar mi pregunta como un susurro. 
 
    Mi mamá desapareció al doblar la esquina. Me quedé de pie frente a nuestra autocaravana durante mucho tiempo, sin saber qué hacer. Apreté las manos y las abrí, sintiendo que mi corazón latía con fuerza. ¿Debía ir tras ella? ¿Y luego qué? 
 
    Caminé alrededor de la entrada de nuestro hogar mientras examinaba el camino, creyendo que tal vez ella regresaría. La esperé, pero no volvió. 
 
    Me angustié tanto que yo también empecé a añorar el mar. Tenía que olvidar, aunque fuera por un rato. Volví a entrar a la autocaravana y bebí toda el agua que encontré. El líquido se agolpaba en mi estómago, pensé que me haría vomitar. Esperé un momento y después comencé a caminar.  
 
    Antes de mi nacimiento salino, nunca se me habrá ocurrido caminar desde mi casa hasta el mar. Vivíamos cerca, mi mamá se había asegurado de ello, pero no era un paseo corto. Pero al ser una sirena, ni siquiera lo pensé. Esprinté durante casi media hora. Contemplé cómo el azul resplandeciente se extendía ante mí, llamándome como las campanas de la iglesia un domingo. 
 
    Tenía la esperanza de alcanzar a mi mamá, pero pensé que quizá sería mejor darle un tiempo a solas. No me permití preocuparme de que se fuera para siempre. No se iría sin despedirse. 
 
    Sabía exactamente a dónde quería ir. Mi mamá me había mostrado su playa privada favorita hace muchos años. Bueno, llamarla playa era un término más que generoso, aunque sí era privada. Era un lío de rocas dentadas y piedras viscosas cubiertas de musgo. Nadie querría pasar un día allí, mucho menos bañarse, no cuando había playas de arena a pocos kilómetros.  
 
    Guardé mi ropa entre las rocas irregulares y mantuve los ojos abiertos en busca de un montículo de tela que tal vez mi mamá hubiera dejado atrás, pero no vi nada. Me dirigí al agua y me metí en ella. En un abrir y cerrar de ojos, me convertí en una sirena y salí disparada hacia el salvaje mar azul. Mi ira se evaporó y mis preocupaciones se disolvieron como el algodón de azúcar. Eso era lo que necesitaba. Podía dejar que toda la culpa y la confusión, la mirada decepcionada de mi mamá y el dolor por Antoni fueran arrastrados por la corriente. 
 
    No tenía miedo de aventurarme sola en el Atlántico Norte, no en ese momento, aunque sí sentía nervios y mucha curiosidad. ¿Me perdería aún más que en el Báltico? ¿Sentiría la atracción de la sal con tanta fuerza que ya no querría volver a la orilla? ¿Y si realmente era una sirena más débil, incapaz de combatir el efecto de la sal en mí? 
 
    Pero incluso mis dudas comenzaron a desvanecerse una a una a medida que me sumergía en lo desconocido. Imaginé que todas las palabras salían flotando de mi cabeza, se hundían hasta el fondo del mar y se disolvían en la arena. El agua me acunaba, acariciaba mi piel y mis escamas, tiraba suavemente de mi pelo y se arremolinaba entre mis dedos palmeados. Dejé escapar una risa de alivio y salí disparada del agua con una voltereta para volver a sumergirme y avanzar. 
 
    En ese breve momento en el aire, alcancé a ver un barco de pesca. Estaba cerca. Mi estómago dio un vuelco, pero en cuanto volví a estar bajo el agua, me reí de la descarga de adrenalina que hizo que mis extremidades se debilitaran. No fue una buena idea haber saltado sin comprobar que estaba sola. 
 
    Aceleré y me sumergí. El mundo submarino del Mar Atlántico Norte era muy diferente de las aguas más oscuras del Báltico. Era claro y brillante y estaba lleno de vida. Si pensaba que el Báltico era un lugar concurrido, no era nada comparado con el Atlántico Norte. 
 
    De pronto, una sensación nueva me invadió, tuve que frenar para saborearla mejor. La sal que entraba en mi sistema hacía que mi piel y mis escamas se estremecieran. Me saturaba. Me dejé llevar y presté atención a esa nueva sensación. Aspiré agua por mis branquias y la expulsé. Parecía que el cosquilleo se hacía más fuerte con cada inhalación, hasta que todo mi cuerpo vibraba. El Atlántico era salvaje y hermoso y estaba lleno de vida. En ese momento pude sentirlo realmente. Seguí nadando, embriagada por lo diferente que se sentía mi cuerpo.  
 
    Había bancos de peces por todas partes, hasta donde alcanzaba la vista. El sol enviaba rayos de luz al agua y las nubes de krill se arremolinaban bajo la superficie. Más abajo, los caballitos de mar se cortejan en una elegante danza. Sus cuerpos moteados de amarillo y marrón retorcían y enroscaban sus colas. Estaba encantada y perdida en el colorido paisaje marino que me rodeaba. Encontré una horda de marsopas y me uní a su enérgico juego. Divisé una ballena jorobada muy por debajo de mí y me sumergí para alcanzarla. Con cuidado, me deslicé junto a ella y retrocedí mientras su sagaz mirada me seguía. De repente, llenó el mar con su canto silbante. Le contesté con mis propios violines y nadé debajo de ella, mirando hacia arriba y acariciando su suave y blanco vientre. 
 
    Dejé que la ballena siguiera adelante y reduje la velocidad porque noté un cambio en mí. Me miré sin descubrir nada. ¿O es que mi corazón se estaba ralentizando? Oí un latido. Pasaron unos segundos. Otro latido. Se me puso la piel de gallina. Había cambiado demasiado rápido. Extendí las manos frente a mí y sentí una nueva relación con el agua en el tejido entre los dedos y en las palmas. El agua me presionaba desde todos los lados, como si me pidiera que me fundiera con ella. Miré las palmas de mis manos extendidas y me sacudí, mi pelo ondeó alrededor de mi cara. Jadeé, mirando mis manos. ¿Qué demonios había pasado? 
 
    Escuché el llamado de la ballena en la distancia, su canción me arrullaba. A ello se unió una sucesión de chirridos que resonaron por todas partes. Parecían urgidos. Noté la presencia de una fuerte corriente a mi izquierda, que se precipitaba por el mar. 
 
    Targa. 
 
    Sobresaltada, busqué a mi alrededor. ¿Acababa de escuchar mi nombre? 
 
    Targa, dijo el susurro sibilante. Su voz espumosa fue más fuerte esa vez, parecía estar al lado de mi oído.  
 
    Atargatis. 
 
    No pude oírlo bien.  
 
    —¿Hola? —mi voz de sirena cobró vida, llenó el vacío acuático a mi alrededor como nunca antes lo había hecho en un poderoso pulso, rebotando suavemente en los peces que nadaban cerca de mí y en el fondo del mar. 
 
    El efecto rebote me dijo exactamente lo que había a mi alrededor: podría haber contado los peces y descrito su forma con detalle basándome en la información que me devolvía el eco. No muy lejos había un pecio; a juzgar por su forma era un barco de pesca moderno. Sabía lo lejos que estaba de todo lo que me rodeaba, de cosas que ni siquiera podía ver. El panorama que me había dibujado ese eco hizo que mis ojos parecieran casi inútiles en comparación. 
 
    Dejé salir otro pulso a modo de prueba, aunque no salió de mi voz, solo de mi pecho. El eco que me devolvió me indicaba a qué distancia se había movido cada uno de los animales que había registrado anteriormente, y cómo había cambiado mi posición respecto al fondo marino en el tiempo transcurrido. 
 
    —¡¿Tengo un sonar?! —dije en voz alta a la nada. Me quedé a la deriva, demasiado impactada para moverme con sentido. Perdí la noción del tiempo mientras permanecí así, procesando esta nueva sensación. 
 
    Entonces miré mis manos. Tenían el mismo aspecto de siempre, pero algo se sentía diferente. Las subí y bajé, y de cada uno de mis dedos salieron chorros de agua. Las pequeñas corrientes formaron un remolino entre mis manos. Me reí, en shock, y mi risa llenó el mar, y toda la vida traqueteante, crujiente y cantarina del mar me invadió en respuesta. 
 
    Extendí las manos y lancé dos remolinos, luego agité los brazos hacia arriba y hacia abajo y creé dos corrientes serpenteantes alrededor de mis extremidades. Podía sentir las moléculas de agua abrazando mis brazos. Me concentré, entrecerrando los ojos, y aumenté el movimiento de las moléculas. Solo necesitaba mis pensamientos para hacerlo. De pronto sentí que el agua borboteaba y la liberé de mis manos mediante un chorro. Con otro movimiento fluido, tomé más agua y frené el ritmo de las moléculas. El agua se volvió espesa y granizada. Dejé que se enfriara aún más, y sonó un estruendo cuando el hielo se formó en forma de cono largo frente a mí. Me detuve, horrorizada por lo que podía hacer. Entonces vi cómo el enorme carámbano que había creado flotaba hacia arriba y producía unos extraños crujidos mientras se derretía. 
 
    Recordé el pecio que había percibido antes. Tras dejar salir otro pulso desde mi corazón, supe exactamente dónde estaba. Nadé hacia él.  
 
    La información que me dio mi sonar interior era variopinta. Ese pecio se había hundido recientemente. Tenía una red de unos sesenta años de antigüedad, cuyos contornos aún eran visibles. Miré el desorden y me imaginé cómo había sido cuando el barco estaba intacto. Extendí las manos y las corrientes salieron disparadas de las yemas de mis dedos. Como si fueran extensiones de mis propios brazos, las corrientes se arremolinaron alrededor del pecio y, pronto, las diez corrientes individuales cobraron vida, haciendo todas exactamente lo que yo quería. Poco a poco, las corrientes dejaron al descubierto fragmentos del naufragio: un trozo de popa por aquí, un trozo de barandilla por allá, un montón de tablas. Las corrientes trabajaron juntas para levantar las piezas y mantenerlas en su lugar. Era como un gigantesco rompecabezas tridimensional. Me sentí realizada al ver que el barco volvía a la vida ante mis ojos: nada más que mi voluntad y mis pensamientos habían hecho posible que todo regresara a su sitio. Dejé que las corrientes se disiparan para que el barco volviera a desplomarse, cuyas partes flotaron con elegancia y se estrellaron contra el fondo del mar con nubes de arena gris.  
 
    Mi sonrisa desapareció cuando noté un olor y un sabor desagradables en el agua. 
 
    Diésel.

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    Primero pensé que la sustancia contaminante procedía del naufragio, pero volvió a desaparecer como una corriente. Me paseé alrededor hasta que me encontré de nuevo con el diésel. Al pasar por mis branquias, me provocó arcadas y un calambre en el estómago. Hui de inmediato hacia el agua limpia para enjuagar mis branquias. Pero percibí algo más... algo metálico que sabía a monedas viejas de cobre. Presté atención a mi entorno. No oí ningún motor, ni las turbinas de un barco. Había algo más allí. El chapoteo del agua que se deslizaba contra el casco de un barco. 
 
    Emití un pulso con el pecho y el eco me dijo que había un barco activo casi fuera de los límites de mi sonar. Noté el esfuerzo físico que me estaba costando el pulso. Mis párpados se agitaron un poco y mis brazos y cola se sintieron más pesados. Tal vez era mejor no hacer uso de esa habilidad con demasiada frecuencia. Nadé hacia el barco. A medida que me acerqué vi formas extrañas debajo de él. Parecían torpedos disparados indiscriminadamente en el fondo del mar. ¿Por qué alguien estaba lanzando torpedos al agua? 
 
    Me sumergí para asegurarme de que su tripulación no me viera y nadé hacia los torpedos. El paisaje consistía en arena, columnas de algas y terrenos rocosos cubiertos de coral. Los bancos de peces, incluidos pequeños tiburones, revoloteaban entre los rayos del sol, parecían tan pálidos como fantasmas submarinos. 
 
    De nuevo oí un chapoteo, seguido del impacto en el agua de otra cosa. El sabor metálico se hizo más intenso. Y fue entonces cuando me di cuenta de lo que era: sangre. Estaba lo bastante cerca para ver que no eran torpedos. Las nubes de sangre flotaban alrededor de cada uno. Cientos de cuerpos blancos y grises cubrían el fondo del mar. Se me erizó la piel de horror. Eran tiburones. Les habían cortado las aletas dorsales y pectorales, luego, los habían arrojado al mar como si fueran basura. Todavía estaban vivos. Habían sobrevivido a la masacre y sufrirían una agonizante muerte. 
 
    Me quedé paralizada. Un tiburón cayó justo a mi lado, arrastraba penachos de sangre. Era una hembra. Me miró aterrorizada, poniendo sus grandes ojos negros en blanco. Sin sus aletas, no podía nadar ni moverse. Estaba jadeando. Se asfixiaría si no podía nadar para dejar que el agua fluyera sobre sus branquias. Observé cómo descendía, incapaz de hacer nada por ella. Sin voz para expresar su agonía, se hundió en el fondo donde ya yacían cientos, quizá miles de cuerpos. Yo misma tuve la sensación de asfixiarme. Mis ojos ardían, pero no lloré. Apreté los puños.  
 
    Entonces el motor del barco que estaba por encima de nosotros se puso en marcha y una nueva oleada de diésel se derramó en el agua. La masacre había terminado. La gente de la superficie tenía su presa, les daba igual el resto. 
 
    Pero no a mí.

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
    Empujé el barco. Por primera vez en mi vida, estaba dispuesta a matar. Fueran quienes fueran esos malditos bastardos, tenían las horas contadas. Todo lo que podía pensar era en romperles el cuello con mis propias manos.  
 
    Nadé cada vez más rápido. La ira espoleaba mis movimientos. Hundiría el barco y a todos con él. 
 
    Sin embargo, la red apareció frente a mí tan repentinamente que no pude evitarla. Incluso con mi fuerza sobrenatural, me fue imposible romperla. Antes de darme cuenta, me habían atrapado. La gruesa cuerda me aplastaba la cabeza, me estrangulaba. Mi cuello crujía de dolor. Azoté mi cola de un lado a otro, haciendo espuma de mar a mi alrededor. A ciegas, intenté liberarme, pero a pesar de todos mis esfuerzos solo me enredé más. Me sentí tan impotente como una niña. 
 
    Aún en el agua, mis oídos de sirena captaron las voces de la tripulación, pero no pude entender lo que decían. Aspiré agua a través de mis branquias y almacené con avidez el oxígeno que me proporcionaba. Entonces dejé que mi cola se transformara de nuevo en piernas humanas y recé para que no hayan visto lo que se retorcía en su red, sino que el ajetreo de la espuma me hubiera ocultado. 
 
    Mi mamá me había inculcado que nadie, nadie debía conocer nunca mi verdadera naturaleza a menos que quisiera pasar el resto de mis días nadando en un acuario o en un laboratorio. 
 
    Mamá, ¿qué he hecho? ¡Ayúdame! Te necesito. 
 
    El motor se detuvo y el único sonido que pude escuchar fue el zumbido del cabrestante que tiraba de la red. Las cuerdas estrujaron mi cuerpo y me sacaron del agua. Me sentí tan pesada como una roca y a la vez muy vulnerable, desnuda y temblorosa. Con cada respiración que hacía con mis pulmones, mi instinto de sirena se disolvía. El miedo paralizó mis pensamientos. ¿Qué excusa podía convencerlos? ¿Que había buceado a kilómetros de la costa? ¿Que me había escondido en su barco y luego me había ido a nadar cuando se detuvieron a pescar tiburones? Todo eso sonaba ridículo. 
 
    ¿Por qué nunca había pensado en llevar un arma conmigo cuando iba a nadar? Porque nunca me había sentido en peligro con las criaturas del mar. Nunca se me había ocurrido que tenía que defenderme de los humanos. En el agua, yo era la que tenía poder sobre ellos, no ellos sobre mí. ¡Qué estúpida, qué ingenua había sido! 
 
    M resbalé al fondo de la red mientras colgaba sobre la cubierta. Mis extremidades estaban dolorosamente forzadas en ángulos de los que no podía liberarme. Con mi pelo enmarañado por todas partes, no podía ver quién sostenía la red. Entonces caí en la cubierta, agobiada por el peso de las cuerdas. El olor a sangre era abrumador. Los charcos oscuros se agolpaban en el suelo. 
 
    Llevé las piernas delante de mi pecho y me cubrí lo mejor que pude, como lo haría una chica humana desnuda. Pero bajo la red era imposible ponerse de pie. 
 
    —¡Santa Madre de Dios! —exclamó un hombre— ¡Una sirena! 
 
    Por favor, por favor, recé mentalmente. 
 
    —¡Está desnuda! —gritó otra voz masculina. 
 
    Una risa nerviosa sonó en alguna parte. 
 
    No me avergonzaba que me vieran sin ropa, ese sentimiento había muerto en el Mar Báltico, pero estar completamente indefensa y temblando de frío y miedo bajo la mirada de extraños me hizo sollozar secamente. En mi cabeza solo había espacio para un pensamiento: escapar. 
 
    ¡Debía escapar! ¿Pero cómo? 
 
    —¿Qué mierda...? —expresó una nueva voz. ¿Por qué me había resultado tan familiar? Abrieron la red y por fin pude estirarme y apartar el pelo de mi cara— ¡¿Targa?! 
 
    No supe si me sentí aliviada o aún más asustada cuando pude mirar a los ojos a Eric. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 36 
 
      
 
    —¿La conoces? —preguntó sorprendido uno de los hombres. 
 
    Eric asintió con la cabeza. 
 
    —Dale algo de ropa extra y tu chaleco, Donovan. Vuelvo enseguida. 
 
    Eric desapareció en la cabina. 
 
    Me pareció que solo había tres hombres en el barco. La cabaña era demasiado pequeña para que se escondieran más personas. Los colegas de Eric terminaron de quitar la red sobre mí; uno utilizó el cabrestante para levantarla, de modo que colgara sobre el agua detrás de la embarcación, mientras que el otro, Donovan, me entregó la ropa: un bañador masculino rojo, todavía húmedo, y el mugriento chaleco roto con manchas que había llevado puesto hasta ahora. Ambos se dieron la vuelta mientras me vestía. El olor corporal del chaleco me dio náuseas. Ya era bastante malo que estuviera a merced de esos monstruos, también llevaba su apestoso sudor en mi piel.  
 
    Eric volvió con un viejo par de zapatos de cubierta. Los puso delante de mí y me dijo: 
 
    —Será mejor que te los pongas, la cubierta está resbaladiza. 
 
    Sí, lo estaba. La sangre era resbalosa. 
 
    Advertí los contenedores llenos de aletas de tiburón recién amputadas. Debieron haber sido cientos de libras. Sabía que la sopa de aleta de tiburón era una especialidad en muchos países y se vendía por altos precios. También sabía que la pesca de tiburones era ilegal y, además, completamente inmoral. 
 
    Me erguí y miré a Eric a los ojos. 
 
    —No puedo creer lo que estás haciendo aquí. 
 
    Eric parecía sorprendido y enfadado. 
 
    —¿Lo que yo estoy haciendo aquí? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Lo sabe tu madre? —miró hacia el mar— ¿Dónde está ella? ¿Dónde está tu barco? 
 
    —Cazar tiburones es ilegal —continué imperturbable—, pero estoy segura de que lo sabes. 
 
    Escuché cómo su mandíbula chirriaba. 
 
    —Ahórrate la moralina, chavala. No tienes ni idea de qué va esto. Y sobre todo... no le dirás a nadie si sabes lo que es bueno para ti. En especial a tu madre. 
 
    No pude controlarme. 
 
    —Dejas morir a cientos de tiburones en el fondo del mar para llenarte los bolsillos, ¡¿y crees que me lo guardaré para mí?! Eres un criminal, un asesino.  
 
    Eric se estremeció al escuchar mi voz estridente de sirena. No tenía intención de usar los violines en él, pero estaba tan cabreada que escaparon de mí. Con satisfacción, vi su miedo. Las sombras de su rostro se movían a la vez que el barco comenzó a girar. 
 
    —¡Eric! —dijo uno de sus compañeros— ¡Mierda! ¡Todos, venid! 
 
    Eric y yo nos dimos la vuelta. Los dos hombres examinaban el mar bajo nosotros. Nos acercamos a ellos y miramos por encima de la barandilla. 
 
    La superficie del agua se veía turbada. Miles y miles de peces nadaban en un círculo perfecto alrededor del barco. Vi muchos tiburones, pero también tortugas, calamares y delfines. Parecía que más animales llegaban de todos lados. Eso explicaba por qué el barco había empezado a girar. Las criaturas marinas estaban creando un remolino. 
 
    Vi un destello de pelo negro y piel pálida en medio de la creciente multitud de seres vivos. Mi corazón dio un salto y luego martilleó con fuerza, casi dolorosamente, en mi pecho. 
 
    —¿Habéis visto eso? —jadeó el mismo hombre que nos había llamado. 
 
    Se inclinó sobre la barandilla del barco para ver mejor. De repente, una criatura saltó del agua, lo agarró por el cuello y lo arrastró con ella. Eric y Donovan retrocedieron a trompicones desde la barandilla, chillando.  
 
    —¡¿Qué ha sido eso?! —gritó Eric— Esa cosa parecía una… 
 
    No se atrevió a decir la palabra. Su mirada horrorizada se dirigió a mí. 
 
    Me incliné hacia delante, buscando al hombre y al monstruo que se lo había llevado. Pero ambos habían desaparecido en la bestial horda. Justo cuando estuve a punto de saltar al agua, Eric me agarró del brazo y me hizo retroceder. Me resbalé y ambos caímos. Aterricé en el pecho de Eric y él gimió. Nos deslizamos por la cubierta. 
 
    La criatura saltó del agua por segunda vez. Salió volando por encima de la barandilla y aterrizó sobre pies humanos.  
 
    Eric y Donovan gritaron. Con un inquietante y sibilante traqueteo que casi no sonaba como un ser vivo, excepto quizá una serpiente de cascabel, se enfrentó a los hombres. Su piel reflejaba la luz del día como si aún estuviera cubierta de escamas. Sus iris se habían agrandado, pasando de su hermoso azul pálido a un color dorado, y la pupila era un corte negro vertical, no muy diferente al ojo de un tiburón. En su boca abierta vi unos colmillos blancos, afilados. Levantó una mano y apuntó lentamente a Eric. En lugar de uñas, ahora tenía garras. 
 
    La brisa que soplaba me puso la piel de gallina. Por primera vez, sentí pavor al ver a mi mamá.

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    Eric recuperó la compostura más rápido que yo. Me rodeó el cuello con el brazo y, cuando intenté liberarme, sentí su cuchillo de filetear en mi garganta. 
 
    —¡Así es como lo has estado haciendo todo el tiempo! —reclamó a mi mamá por encima de mi cabeza— Sabía que escondías algo, que no eras una buceadora perfecta. Eres una... aberración. 
 
    Eso fue todo lo que se le ocurrió decir. Podía sentir que respiraba con dificultad y, a pesar de su tono beligerante, le temblaba la voz. 
 
    La criatura que supuestamente era mi mamá no reaccionó. Era difícil saber si había entendido a Eric o no. 
 
    —¿Mamá? —gemí. Todavía tenía más miedo de ella que del cuchillo de Eric. ¿Se había perdido en la sal? 
 
    —¡Si quieres que tu hija viva, bucearás por mí! —gritó Eric. Su brazo me cortaba la respiración, se aferraba a mí como un salvavidas— Iremos al Republic. Ahora mismo. Y vas a sacar cada onza de oro que hay en ese pecio. Solo así no mataré a tu engendro. 
 
    Mientras él hablaba, las comisuras de la boca de mi mamá apenas parecieron deslizarse hacia arriba. ¿Acaso lo había imaginado? ¿Le hacía gracia la situación? Su aspecto era tan distinto, tan desprovisto de humanidad, que tal vez haya sido solo un gruñido que no tenía nada que ver con lo que dijo Eric. 
 
    Los ojos de mi mamá se clavaron en Donovan como los de un depredador que evalúa a su presa. Respiró lento y profundo. Parecía que se preparaba para aventar una poderosa ráfaga de viento contra los hombres, pero en su lugar exhaló una sola palabra: 
 
    —Salta. 
 
    Su voz de sirena llenó la atmósfera con un sonido suave e ininterrumpido. El metal del barco vibró bajo nosotros. Donovan dejó caer su cuchillo. 
 
    —¡No! —gritó Eric— ¡Espera! 
 
    Donovan ya tenía el pie en la barandilla. 
 
    —¡Mamá, no! 
 
    Quería que estos hombres expiaran lo que habían hecho, pero no de esa manera. Ya era demasiado que uno de ellos fuera condenado; por muy cruel que fuera su crimen, me arrepentí de desearles la muerte. Ni siquiera por venganza. 
 
    Pero era demasiado tarde. Donovan saltó por encima de la barandilla con tanta tranquilidad como si hubiera decidido darse un refrescante chapuzón en el mar. Oímos el chapoteo cuando aterrizó en el agua. Y luego un chapoteo mucho más salvaje. Tan fuerte que casi ahoga los gritos de Donovan. Casi. 
 
    El silencio posterior fue aún más espeluznante. Eric jadeaba en mi oído. Podía sentir la conmoción que lo atravesaba y el martilleo de su corazón. Me pregunté si le iba a dar un infarto. Yo habría tenido uno en su lugar. 
 
    Mi irreconocible mamá dirigió su mirada a Eric. Este finalmente comprendió que no tenía ninguna posibilidad contra el poder de su voz y bajó el cuchillo de mi garganta. Me empujó hacia mi mamá. Resbalé en la cubierta, caí de rodillas y luego sobre la cadera. Eric retrocedió hasta la barandilla y miraba con pánico a su alrededor para ver si aún era posible algún tipo de redención. 
 
    —¡No, mamá! —sollocé— ¡Por favor, no lo hagas! 
 
    Mi mamá me miró. Poco a poco, sus ojos recuperaron su tono azul brillante y sus colmillos desaparecieron. Su rostro volvió a ser el que yo amaba. Y entonces noté que ella tenía miedo. ¿Mi mamá, aterrada? 
 
    Me ayudó a ponerme de pie. 
 
    —Debe haber otra manera —tartamudeé. 
 
    Mi mamá volvió a mirar a Eric, quien se aferraba a la barandilla, hiperventilando. El sudor le corría por la frente y el cuello. 
 
    Mamá volvió a respirar profundo, pero antes de que pudiera hablar, Eric empezó a gritar de puro pánico. Se tambaleó hacia el camarote, deslizándose por la cubierta, y cogió algo. 
 
    —¡Cuidado! 
 
    Intenté apartar a mi mamá de la trayectoria del arpón, pero volví a resbalar en la papilla sanguinolenta y caí a sus pies sin que ella retrocediera más que un pequeño paso. Oí el sonido del gatillo y el impacto del arpón. 
 
    Grité mientras mi mamá caía sobre la barandilla y desapareció en el remolino de peces. 
 
    Una nube roja manchó el agua y fue arrastrada por la corriente. 
 
    Volví a gritar, incapaz de pensar, de formar palabras. Apenas me di cuenta de que Eric estaba cargando un segundo arpón. Me levanté a duras penas y me lancé al mar, aterrizando torpemente entre los bancos de peces. 
 
    Me arranqué la ropa y respiré por las branquias. Mis piernas se transformaron: aletas y escamas me arroparon por todos lados. 
 
    —¡Mamá! —grité. 
 
    Un tentáculo me abofeteó la mejilla. No podía ver nada con todas esas criaturas a mi alrededor. Intenté apartar a los peces con las manos. Una orca me rozó y emitió un chillido. El agua corría por mis branquias y ahogaba mis pensamientos. Tenía que llegar al agua despejada. Me escabullí hasta el vórtice, directamente debajo del barco. Pero incluso desde allí no pude ver a mi mamá por ninguna parte. El remolino de vida marina era colosal, llegaba tan lejos y tan profundo que parecía casi interminable. ¿Cómo iba a encontrar a mamá en él? 
 
    Cerré los ojos y usé mi sonar. Pero no la percibí. Solo había una razón. 
 
    Ella había muerto. 
 
    Me hundí en las profundidades, estaba demasiado abrumada como para seguir moviéndome. El dolor era tan intenso que no podía soportarlo. No pude. No quería hacerlo. 
 
    Quería morir, quería olvidar, yo... 
 
    Quería ir a la sal. Recordé las palabras de mi mamá. Si me entregaba a la sal, el dolor desaparecería. Si me perdía en ella, olvidaría todo. Me sumergí más y más.  
 
    Mi hogar sería el fondo del mar.  
 
    De repente, el motor sobre mi cabeza cobró vida y me sacó de mi letargo. Eric se fugaría y dejaría atrás a sus colegas, a mi mamá, a mí y a los mutilados tiburones. 
 
    —¡No, no escaparás! —exclamé con los dientes apretados. 
 
    Usé los poderes que acababa de descubrir. Extendí la mano hacia el barco, extrayendo todo el oxígeno que pude a través de mis branquias, y arrojé una ráfaga de aire contra la turbina. Eso formó una burbuja perfecta alrededor de las aspas, que giraron sin tracción en el espacio vacío. El motor traqueteó. El barco quedó a la deriva. El hedor a diésel colmaba el agua. ¡Así, Eric agotaría todo su combustible! 
 
    Me sumergí aún más, hasta las rocas del fondo del mar. Pensé aprovechar de alguna manera el remolino de los seres marinos. Estiré ambas manos y me concentré en fortalecer el remolino. El agua se dejó controlar por mis pensamientos, doblándose a mi voluntad como una cortina de tela vaporosa. Me imaginé a Eric volviéndose loco a bordo, completamente sobrecogido y confundido de por qué su motor no respondía mientras se hundía más y más. Y, en efecto, el barco perecía ante el remolino; giraba hacia abajo en el embudo cada vez más profundo que las criaturas marinas y yo estábamos creando. 
 
    La nave se hundió cada vez más rápido hacia el vórtice, donde el agua retrocedía. Me dejé absorber por el círculo de peces. Las aletas chocaban contra mí, los tentáculos me envolvían. Vi que el barco pasaba por delante de mí, en dirección exactamente opuesta. 
 
    El deseo de que el agua engullera el barco era inmenso. Quería verlo hecho pedazos. Quería que Eric fuera descuartizado por los tiburones. Pero esperé. El remolino se convirtió en un túnel, el agua retrocedió, dejando al descubierto el fondo marino. El barco descendió. Se volcó sobre un lado. Me dejé caer y aterricé sobre pies humanos en la arena húmeda y las algas. 
 
    La fría luz del día entraba en el enorme agujero en medio del remolino. Los cadáveres de los tiburones yacían en las rocas, el coral y la arena. El fondo del mar parecía un campo de batalla. 
 
    Caminé alrededor del barco. Vi a Eric aferrado a su lanzador de arpones. El ángulo pronunciado del barco lo mantenía presionado contra la ventana de la cabina. Estaba tan pálido como una sábana. 
 
    —Suelta el arma y baja —le ordené con mi voz de sirena. Eric obedeció en el acto. Bajó de un salto con las piernas tambaleantes. Sus pies aterrizaron en las rocas. Temblaba tanto que apenas podía sostenerse—. Mira a tu alrededor —me puse frente a Eric, de espaldas a la pared de agua con los bancos de peces que se arremolinaban y nos observaban—. Mira lo que has hecho. 
 
    Eric observó los cuerpos esparcidos a nuestro alrededor. Se agarró la cabeza. Las lágrimas corrían por sus mejillas. 
 
    —¿Quién eres? —tartamudeó. 
 
    Me mantuve erguida ante él, con mi desnudez cubierta solo por mi pelo, que se adhería a mi blanca piel. 
 
    —Yo soy el mar —mi voz de sirena era imponente, con ecos procedentes de todas partes, como si hasta los peces hablaran en coro—. No te pertenezco. No existo para que saquees y violes a tu antojo. Pagarás por lo que has hecho. 
 
    Las lágrimas brotaron de mis ojos, corrieron y corrieron acaloradamente por mi cara. 
 
    Él también se dobló y comenzó a llorar a través de sus manos como si su corazón fuera a romperse. 
 
    —Lo siento. Lo siento mucho. 
 
    —¿Crees que mereces vivir? —Eric me miró por encima de las manos que le cubrían la boca. Un profundo gemido fue su única respuesta— Lucha por nosotros, Eric. No contra nosotros. Eres mejor que eso. Vuelve tu energía contra los que nos explotan. Protégenos. Recuerda que nos necesitáis y que nosotros os necesitamos. 
 
    Eric bajó la cabeza y asintió mientras intentaba ahogar los sollozos. Se rodeó el pecho con los brazos, las lágrimas le caían por la barbilla. Todo su orgullo y arrogancia habían desaparecido, sus hombros se desplomaron, como si le pesaran por la vergüenza. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Promételo. 
 
    —Lo prometo —susurró. 
 
    Dejé que el mar quebrara el túnel que nos rodeaba. Este arrasó el fondo marino y golpeó el barco, haciéndolo ascender. El agua arrastró los cadáveres de los tiburones. Eric dio un paso atrás, horrorizado. Los cuerpos chocaron contra sus piernas y el agua enturbiada por la sangre surgió a su alrededor. Le llegaba a la cintura. Eric se tambaleó hacia el barco. Comenzó a nadar, los cadáveres grises se agolpaban a su alrededor. Subió a la embarcación, cayó sobre la barandilla y luego sobre la cubierta. 
 
    —Recuerda la voz del mar —dije. El agua subió hasta mi barbilla y me elevó del fondo marino. Usé las cuerdas de voz para darle una orden—: Espera hasta que te diga que te vayas. 
 
    —Esperaré hasta que me digas que me vaya —repitió. 
 
    Volví a sumergirme en la vorágine, que se disipó lentamente y elevó el barco de nuevo a la superficie.

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
    Cuando el barco volvió a la superficie, los bancos de peces se disiparon. Las criaturas marinas salieron en tropel como si la música de su mágico baile de salón hubiera terminado, y en el vacío que dejaron descubrí una figura inmóvil. 
 
    —¡Mamá! 
 
    Se veía pequeña y desorientada en el azul profundo. Una nube carmesí la rodeaba. Nadé hacia ella y la hice girar para que estuviera frente a mí. Tenía los ojos cerrados. La sangre brotaba de un agujero justo debajo de la clavícula. El arpón la había atravesado. 
 
    —¿Mamá? —el miedo en mi voz se amplificó por mi canto de sirena. 
 
    Sus párpados se agitaron. El carácter depredador había desaparecido de sus rasgos; ya no tenía colmillos, ni ojos de tiburón ni garras afiladas. Solo era Mira, mi mamá, ¡y estaba viva! Mamá se esforzó por sonreír, adolorida. 
 
    —Lo siento. Te he fallado. 
 
    —No, no, mamá, no lo hiciste. 
 
    Miré su herida y sentí que debía cubrirla. Puse una palma sobre el agujero del pecho y la otra sobre el de la espalda. Cerré los ojos y me conecté con el agua y la sal de su interior. Sentí la energía del mar fluyendo en mí.  
 
    —Targa... ¿qué estás haciendo? —su voz se hizo más fuerte. No pude responderle, estaba demasiado concentrada en su herida. Me mentalicé en unir los bordes desgarrados de su carne y los huesos rotos. Sentí que algo fluía de mis manos hacia ella. Abrí los ojos, somnolienta, como después de un desmayo, y me retiré. Mi mamá me miró. Luego se miró a sí misma. Su herida había desaparecido— Cómo... —movió el brazo, asombrada de que no le causara dolor. Entonces tomó mi cara con la mano como si no pudiera creer que yo fuera real, que eso hubiera sucedido de verdad. 
 
    También me habría asombrado si el agotamiento no me hubiera arropado como una manta de plomo. Mi cabeza se inclinó hacia atrás, quería dormir... 
 
    Cuando volví a abrir los ojos, vi el cuerpo de Donovan flotando en la superficie. Mi mamá siguió mi mirada.  
 
    —¿Crees que es demasiado tarde? —pregunté. 
 
    Me miró con ternura y me respondió: 
 
    —Eres mejor que yo. Eres compasiva, como lo era tu padre. No me importa ese bastardo de ahí arriba. Pero si te hace feliz... 
 
    Mi mamá nadó hasta el inmóvil hombre.  
 
    Hice acopio de fuerzas y lancé un pulso desde mi pecho. Otra forma humana flotaba en el agua: el segundo compañero de Eric. Se había alejado casi medio kilómetro del barco. Algo estaba mal en él, parecía incompleto. Cuando fui hasta su cuerpo, tuve que respirar profundo. La sangre enturbiaba el agua a su alrededor y le faltaba gran parte del muslo. La herida tenía la forma semicircular de la boca de un tiburón. Tragué con fuerza y un gran tiburón apareció en mi periferia. Rodeó el cuerpo. 
 
    Me di la vuelta y nadé de vuelta al barco. 
 
    Mi mamá estaba cuidando de Donovan. Lo había subido a la nave y trataba de reanimarlo. Eric se sentó en la cabina, observaba a mi mamá como un fantasma. Tal vez había perdido la cabeza después de todo lo que había visto y seguía viendo. Me fue difícil sentir pena por él. 
 
    Mi mamá apretó el pecho del hombre con sus manos y le masajeó el corazón. Oí el crujido de sus costillas y me pregunté cuántas veces había hecho eso por un ahogado. Parecía acostumbrada a hacerlo. Por fin Donovan volvió a respirar por sí mismo. Tosió y gimió. 
 
    Mamá se levantó y miró a Eric. Su voz vibró en el aire: 
 
    —Os entregaréis a la Guardia Costera. Enfrentaréis las consecuencias de vuestro delito. Y no recordaréis haber visto sirenas.  
 
    Eric repitió todo como un sonámbulo, pero Donovan no dijo nada. La incomprensión se reflejó en su rostro. 
 
    —¿Donovan? —lo llamé, pero este no respondió. 
 
    —No hay nada que podamos hacer —dijo mi mamá—. Debe haber sufrido daños cerebrales. Nuestras voces son inútiles en él. Lo siento, cielo. Lo he intentado. Vamos. 
 
    Asentí con desgana. Mamá se deslizó de nuevo en el agua. Miré a Donovan. Sus ojos apuntaban al cielo, pero su mirada parecía vacía. ¿Se recuperaría? ¿Cómo sería su vida a partir de entonces? 
 
    —Puedes irte —le dije a Eric, y él ayudó a Donovan a levantarse. Los dos entraron torpemente en la cabina. El motor del barco se encendió y mamá y yo nos alejamos de él. El sol parpadeaba entre las nubes del horizonte. 
 
    Ambas nos sumergimos y nos abrazamos. Sentí que mis ojos liberaban lágrimas calientes en el mar. Nadamos juntas a casa, en silencio. En el agua salada, las cosas parecían simples y claras. Pero cuando salí del mar, de pie, con el aire entrando en mis pulmones y la gravedad cayendo sobre mí con toda su fuerza, me sentí extenuada mental, física y emocionalmente. El camino de vuelta a casa me pareció interminable, arduo y desesperante. Intenté no tomarme demasiado en serio mis propios sentimientos, porque todo parecía lóbrego por el cansancio. Entonces llegamos a nuestra casa. Al entrar, me di cuenta de que la autocaravana ya no se sentía como un hogar. Era solo un refugio, un escondite desvencijado en un mundo vasto y extraño. Mi mamá me apretó el hombro mientras cerrábamos la puerta tras nosotras, como si adivinara lo que sentía. Ese pequeño gesto fue suficiente para calmarme de nuevo.  
 
    Comencé a preparar la cena, aún en silencio. Era raro que no habláramos durante la cena, pero las dos estábamos al límite y no sabíamos qué decir. Después de los acontecimientos de ese día, todo había pasado a un segundo plano. 
 
    Esa noche, mi mamá y yo dormimos en su cama. No lo habíamos hecho desde que había muerto mi papá. No hablamos de ello, solo me metí bajo las sábanas con ella. No parecía sorprendida.

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    Nadaba en un mar esmeralda brillante, el fondo marino estaba repleto de coloridos corales y hermosos peces tropicales. Pequeños tiburones blancos me flanqueaban por todos lados y nadaban a mi lado, imitando mis movimientos. Dimos vueltas en el agua, con sus cuerpos frescos acurrucados contra el mío, y luego se separaron y se alejaron nadando antes de volver a mí. Un grupo de manatíes se unió a nosotros y se desplazó lentamente a mi alrededor, con el movimiento del agua arremolinando mi pelo. Las serpientes de mar y las anguilas se movían en espiral alrededor de los manatíes, bailando una melodía que nos estremecía el corazón. 
 
    Abrí los ojos y miré el rostro de mi mamá. Sentí una punzada de decepción. Había sido un sueño tan bonito que quería volver a dormir.  
 
    Mi mamá solo me miró. Probablemente había estado observando mi sueño durante un tiempo. Ella sonrió. 
 
    —Buenos días, cielo. ¿Has dormido bien? Te veías muy tranquila. 
 
    Asentí y me froté los ojos. 
 
    —He tenido un sueño muy majo. ¿Cuánto llevas despierta? 
 
    —Un tiempo. Me quedé pensando en lo que pasó ayer. 
 
    —Sí —dejé salir un largo y lento suspiro y rodé sobre mi espalda. 
 
    —Resulta que mi madre tenía razón —dijo mi mamá con ternura, y giré la cabeza para mirarla. Sus ojos brillaban—. El amor entre tu padre y yo... —su voz temblaba de emoción, lo cual era bastante raro— ese amor creó una elemental —una lágrima se deslizó por su mejilla—. Por muchos años pensé que mi madre mentía o se equivocaba. He estado tan amargamente decepcionada por tanto tiempo —me quitó un mechón de pelo de la frente y sonrió—, pero, al final, ella tenía razón. 
 
    Pensé en mi papá, Nathan, y la pena me punzó como no lo había hecho en años. Él nunca se enteró lo que su amor me había dado. Ni lo hubiera sabido si estuviera vivo. 
 
    Cogí la mano de mi mamá y la apreté. 
 
    —No has visto ni la mitad de lo que puedo hacer, mamá. 
 
    —¿A qué te refieres? —le hablé de todo: de mi sonar y de mi capacidad para controlar el agua, de lo que había sucedido después de que le dispararan y de lo que le había hecho a Eric y a su barco, de la enorme vorágine que había utilizado para crear un agujero en el mar. Ella escuchó, estupefacta— Mi teoría sobre ti era errónea. Haber nacido en el Mar Báltico no te hizo débil en absoluto. En el momento en que salinizaste tu sistema en el Atlántico Norte, tus poderes se manifestaron plenamente. Como el sol que abre una rosa —mi mamá sacudió la cabeza—. Lo que el verdadero amor puede hacer... 
 
    —Ahora cuéntame lo que te ha pasado. 
 
    —¿A mí? —parecía sorprendida— No me ha pasado nada. 
 
    —¡Parecías un monstruo de una película de terror! ¿Esto es lo que te hace el estar perdida en la sal? Porque si es así, a partir de ahora estás en una dieta sin sodio. 
 
    Mi mamá se echó a reír. 
 
    —No, cielo. No estaba perdida en la sal. Estaba muy muy cabreada. 
 
    —Vale. No volveré a discutir contigo. ¿Qué hay de los espeluznantes...? —me señalé los dientes— ¡Y las pupilas! — exclamé señalando mis ojos, haciéndolos girar hacia arriba y, al mismo tiempo, echando los labios hacia atrás en un gruñido— ¿Por eso eres tan impopular entre tus colegas? ¿Así es como vas a la oficina los lunes? 
 
    Mi mamá se empujó juguetonamente contra mi hombro. 
 
    —Pero tú me has salvado, sin colmillos ni garras. Estoy muy orgullosa de ti. 
 
    Mi corazón se había sentido de repente tan lleno que creí que iba a estallar. Parecía que quería decir algo, pero hizo una pausa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No, nada —sacudió la cabeza—. No importa. 
 
    —Solo escúpelo, mamá. 
 
    —Vale —parecía avergonzada. Eso era muy impropio de ella—. ¿Lo que pasó ayer cambia tu actitud hacia... algo en particular? 
 
    Estaba en paz. Estaba claro que había cambiado definitivamente la forma en que me sentía y que podría admitir esa verdad en mi interior. No estaba preparada para responder con detalles, por lo que respondí en voz baja y con calma: 
 
    —Sí —había que felicitar a mi mamá por no saltar en la cama gritando «¡Aleluya!». Sus ojos se iluminaron, pero también era lo bastante inteligente como para saber que las cosas no serían más fáciles solo porque habían cambiado. Todavía había gente que me importaba y que no quería abandonar—. No estoy segura de estar preparada para dejar atrás todo lo que he conocido y empezar una nueva vida. Pero también sé que no puedo ignorar las habilidades que se me han dado —aclaré.  
 
    —Bueno, había creído que nunca llegaría el día. No tenemos que resolver todo esto de inmediato. Pero es un alivio escuchar que estás abierta a ello— de repente, llamaron a la puerta principal— ¿Esperas a alguien? 
 
    Me levanté y me pasé los dedos por el pelo. 
 
    —No, ¿esperas tú a alguien? 
 
    Mamá se puso el albornoz por encima del pijama. 
 
    Sacudí la cabeza y la seguí hasta la puerta. La abrió y allí, bajo la brillante luz de la mañana, vi a Antoni.

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    —¡Antoni! —exclamamos mi mamá y yo al mismo tiempo. 
 
    —Hola —dijo él, sonrojado ligeramente al vernos en pijama—. Espero no haberos despertado. 
 
    —No, no. Entra —mi mamá se hizo a un lado y él subió los escalones de hormigón a nuestra autocaravana. Nuestra casa parecía tres tallas más pequeña con él dentro. Su olor me llegó como un rayo de sol y la nostalgia por él me abrumó—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo nos has encontrado? 
 
    Antoni se quitó las gafas de sol y las guardó en el maletín que llevaba bajo el brazo. 
 
    —Simon tuvo la amabilidad de decirme dónde vivíais —me miró—. He estado intentando llamarte. ¿Has recibido mi mensaje? 
 
    Hice una mueca. Seguro estaba en el mar cuando me llamó y no había mirado el móvil desde hacía unas veinticuatro horas. 
 
    —Lo siento, no tenía mi móvil conmigo.  
 
    —No pasa nada. Estoy aquí ahora y podemos hablar en persona. 
 
    Me di la vuelta. 
 
    —Vale, me vestiré, me daré prisa —de repente me acordé del vestido y añadí—: Gracias por el vestido, Antoni. Fue... un regalo inesperado. De verdad. 
 
    —Fue un placer. 
 
    Me miró con calidez, pero no sonrió. Me pareció que su reacción había sido inusual. ¿Había sido mi agradecimiento demasiado frívolo para lo que pretendía con el regalo? 
 
    Me acerqué a él y le abracé. Al principio sentí su sorpresa, luego me rodeó con sus brazos y nos fundimos. Me hundí en la calidez de su tacto. Respiré su aroma y me alegró notar que mi mente no me abandonaba como de costumbre. El deseo estaba ahí, pero no me hizo perder el control, quizá porque mi mamá estaba en la habitación con nosotros. Su presencia no me avergonzaba, aunque seguro que a él sí. Le solté y corrí a mi habitación para vestirme. 
 
    Detrás de mí oí a mi mamá decir: 
 
    —Bueno, si vas a comportarte y a vestirte, supongo que yo también debería hacerlo. ¿Nos disculpa un momento? 
 
    —¿Preparo un poco de café? —preguntó. 
 
    —Buena idea —respondió ella—. El café está en la nevera. 
 
    Mi mamá entró corriendo en su habitación, que estaba enfrente de la mía, y nos miramos a través de las puertas abiertas, perplejas. Ella siseó: 
 
    —¿Qué está pasando? 
 
    —No tengo ni idea —le respondí. 
 
    Ambas cerramos las puertas al mismo tiempo. No había hecho la colada desde que habíamos llegado de Polonia y tuve que buscar entre el desastre unos pantalones limpios y una remera de manga corta con capucha. Luego me pasé un cepillo por la melena unas cuantas veces y me pellizqué las mejillas. Le había funcionado a las chicas de las historias de Jane Austen, así que, ¿por qué no a mí? Al mismo tiempo, me maldije a mí misma por ser tan estúpida. No debería estar pensando en atraerlo, sino en repelerlo. De alguna manera, había olvidado la lógica detrás de todo eso. Suspiré y me sentí ridícula. 
 
    Al salir, tomé asiento en la isla de la cocina. Observé a Antoni mientras servía espresso en nuestras tazas de café desparejadas. Mi mamá se unió un poco después, vestida con unos vaqueros de Blue Jackets y una camiseta. Su móvil sonó. Miró la pantalla y dijo: 
 
    —Vuelvo enseguida, lo siento. 
 
    La oí saludar a Simon. 
 
    —Debí haberle llamado a ella en vez de a ti —murmuró Antoni y me entregó una taza de café. 
 
    Sonreí con timidez. En realidad, era yo quien estaba siempre pegada al móvil. De pronto fui consciente de lo mucho que habían mejorado los modales de mi mamá desde el viaje a Gdansk. No se habría molestado en disculparse con nadie por tener que atender una llamada telefónica antes de que nos fuéramos a Polonia. Me pregunté cuántos viajes más a nado en el Atlántico harían falta para que volviera a ser mi tosca mamá. 
 
    —¿Ah, sí? —le oí decir en voz baja desde su habitación. Estaba segura de que la llamada era sobre Eric y traté de escuchar— Vaya, qué sorpresa —dijo, pero su actuación era terrible. No parecía sorprendida en absoluto—. Vale, lo entiendo —hizo una pausa—; no voy a fingir, no. 
 
    —¿Cómo has estado? —me preguntó Antoni. 
 
    —Bastante bien. ¿Y tú? —envolví mis manos alrededor de mi taza caliente. 
 
    Antoni se aclaró la garganta, parecía un poco nervioso, lo que no era habitual en él. 
 
    —La verdad es que he estado mejor. 
 
    Tenía una manera especial de desarmarme por completo cuando era tan honesto y vulnerable. Estaba pensando en cómo reaccionar hasta que mi mamá se despidió y volvió. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Simón ha despedido a Eric. Solo me llamó para decirme que no lo esperara en el trabajo. Está furioso. Ha estado llamando a todo el equipo, uno por uno. 
 
    Antoni arqueó las cejas. 
 
    —No me impresiona que haya sido despedido, si se me permite hablar tan libremente. Pero el motivo es sorprendente. 
 
    —Sí, cuando crees que conoces a alguien... —mi mamá se encogió de hombros— pero lo más sorprendente es que Simon ha dicho que Eric se presentará a Sea Shepherd en cuanto haya cumplido su condena. 
 
    —¿No es una organización de conservación que lucha contra la caza furtiva? 
 
    —Sí —confirmó mi mamá. 
 
    Antoni negó con la cabeza. 
 
    —No lo comprendo. 
 
    —Bastante raro —dije, mordiéndome el interior de las mejillas para ocultar mi sonrisa—. Entonces, ¿qué es tan importante que te ha hecho cruzar el Atlántico hasta nuestra autocaravana? 
 
    Antoni señaló la silla que estaba a mi lado y le dijo a mi mamá: 
 
    —Quizá quiera sentarse también —mi mamá siguió su consejo y puso su brazo sobre el respaldo de mi silla—. He venido a traerles una triste noticia —se cruzó de brazos—. La noche después de que os fuerais, Martinius tuvo un ataque al corazón. Para ser precisos, sufrió tres, todos en un periodo de nueve horas. 
 
    —¿Qué? —una piedra grande y fría cayó en mi estómago— ¿Se recuperará? 
 
    Antoni respiró profundo. 
 
    —No, él... falleció después del tercer ataque. Fue muy inesperado. 
 
    Me sentí entumecida. Como si huyera de mis propios sentimientos, miré a Antoni y noté que tenía sombras oscuras bajo los ojos y parecía un poco demacrado. Había estado cerca de Martinius, quizá tan cerca como un hijo. 
 
    Mi mamá siempre se recuperaba rápidamente de un susto, y esa no era una excepción. 
 
    —Lo siento, Antoni. Era un buen hombre. 
 
    —Sí —respondió Antoni—. El funeral será en quince días. Por supuesto que sería bueno teneros allí, pero sé que implicaría una cantidad considerable de trabajo de vuestra parte, así que por favor no os sintáis obligadas de ninguna manera. 
 
    —¿Has venido hasta aquí para decírnoslo en persona? —preguntó mi mamá con intriga. 
 
    Él asintió. 
 
    —Así es, pero no solo por eso. Antes de morir, Martinius se vio sometido a una enorme presión para nombrar un heredero. Como saben, había designado a los ejecutivos de Novak como sus sucesores, pero nunca estuvo satisfecho con ello. Después de sufrir el primer ataque, aún pensábamos que saldría adelante. Todavía podía hablar. Para estar seguro, llamó a sus abogados y cambió su testamento. Eso causó un gran revuelo, os lo aseguro. Hay quienes afirman que el primer infarto nubló su juicio. Pero hicimos que un psicólogo examinara a Martinius para confirmar que estaba en posesión de todas sus facultades mentales. 
 
    Mis manos se habían enfriado. La idea de que Martinius tuviera que demostrar su cordura me repeló. Esperaba que sonara peor de lo que había sido. 
 
    Mi mamá se tapó la boca con una mano, como si hubiera tenido una repentina revelación. 
 
    —¡Dios mío, Antoni! ¿Te nombró su heredero? 
 
    —No —dijo Antoni—. No a mí. A Targa. 
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    El silencio era ensordecedor. El reloj sobre la ventana de nuestra cocina sonaba como un martillo sobre metal. Incluso el tic-tac se detuvo y los bordes de mi visión se volvieron borrosos. Alcancé la isla de la cocina con ambas manos. Sentí la palma y los dedos de mi mamá sobre mi espalda y eso me ayudó a ponerme a tierra. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —exigí. 
 
    Antoni frunció el ceño. 
 
    —Ni yo mismo lo entiendo, pero sé que Martinius estaba en su sano juicio cuando lo decretó. Yo estaba allí. Lo conozco, probablemente, mejor que nadie. Dijo que eras de la familia y que el negocio no podía estar en otras manos porque eras la Novak viva más joven. 
 
    Su mirada me traspasó cuando dijo eso último, sus palabras rebotaron en mi cráneo. 
 
    La Novak viva más joven. 
 
    Martinius nunca dejó de creer que mi mamá no era Sybella. En lo más profundo de su corazón se había aferrado al hecho de que ella era su antepasado perdido hace mucho tiempo y, por tanto, yo era su pariente más joven. Debió pensar que mi mamá lo había olvidado, pues ella misma le había explicado que los años en el agua salada podían borrar la memoria de una sirena. O tal vez él había insinuado que ella mentía por miedo. Pero, incluso si no había sido así, mi mamá había admitido que quizá ambas descendíamos de Sybella. 
 
    —¿Es verdad? ¿Eres una Novak? 
 
    La voz de Antoni me trajo de vuelta. 
 
    —¿Cómo puede ser eso posible? —replicó mamá. Obviamente quería probar si Antoni conocía nuestra verdadera naturaleza o nuestra conexión con Martinius. 
 
    —Esperaba que pudierais explicarme eso. Ni Martinius ni vosotras me dijeron que erais parientes. 
 
    Noté de inmediato un matiz de reproche en su voz, supuse que Antoni estaba dolido por la idea de que todos le habíamos ocultado un secreto. 
 
    —No somos familia —dijo mi mamá—. Martinius estaba cegado por la idea de que éramos parientes lejanos, pero no es cierto. Intenté convencerle de ello, aparentemente en vano. 
 
    —Entonces, ¿por qué estaba tan confiadamente seguro? —preguntó Antoni— ¿Porque sí? 
 
    Mamá estaba tensa a mi lado. 
 
    —Pensó que coincidíamos con la descripción que su abuelo siempre utilizaba para hablar de Sybella: piel pálida, pelo negro, ojos azules —respondí. Era una explicación un poco cutre, pero no se me ocurrió otra mejor. 
 
    Antoni parecía decepcionado. 
 
    —¿Eso es todo? ¿Ni siquiera un árbol genealógico o un pariente lejano con el mismo nombre? ¿Así nada más? 
 
    Mamá negó con la cabeza. 
 
    —Hay que cambiar el testamento —sugerí—. No puedo aceptar la herencia. No sería legal ni correcto. 
 
    —Eso es imposible. El testamento ha sido legalizado y firmado. No se puede cambiar nada —Antoni abrió el maletín y sacó de él un montón de papeles—. De hecho, lo único que queda por hacer es que ambas firmen —dejó una selección de documentos delante de mi mamá y otra delante de mí—. Esto también requiere cierto papeleo, pero como Targa es menor de edad, no puede tomar completamente su herencia hasta que cumpla los dieciocho años. Eso deposita la responsabilidad en usted por ahora, Mira. 
 
    Antoni sacó dos bolis de su maletín y puso uno delante de cada una. Observé toda la escena sin ser capaz de entenderla por completo. 
 
    —¿Y si nos negamos a firmar? —pregunté. 
 
    —Por favor, no hagas eso. Toda Novak pasaría al gobierno. Quizá la empresa se disuelva y se liquiden todos los activos. Eso sería lo último que habría querido Martinius: que el negocio familiar acabara así después de ciento sesenta y ocho años. 
 
    Mamá y yo nos miramos, consternadas. 
 
    —No sabemos cómo llevar un negocio. Yo no tengo ganas de aprender —dijo mi mamá con desgana—, ¿y tú, Targa? 
 
    Casi me reí a carcajadas. Era tan absurdo. Dirigir un imperio naviero no encajaba en mi ya complicado concepto de la vida. 
 
    —No hace falta que lo dirijáis —respondió Antoni—. Podéis contratar a alguien para que lo haga por vosotras. Podéis involucraros tanto como queráis. 
 
    —¿No puedo cederte todo a ti? —pregunté. 
 
    La boca de Antoni se crispó. 
 
    —Agradezco la oferta, pero no, no puedes. El testamento establece que la herencia no puede ser transferida durante un periodo de quince años, excepto en caso de muerte o enfermedad grave —Antoni tragó saliva—. Estoy seguro de que Martinius esperaba que algún día tuvieras tu propia familia y prolongaras el nombre y la sangre Novak para que la empresa siguiera en manos de sus descendientes. 
 
    —¡Pero si ni siquiera somos Novak! —me quejé. 
 
    —Tal vez deberías investigar tu árbol genealógico. Quizá haya una conexión que tú no conoces y Martinus sí. 
 
    —No empieces tú también —reclamé. 
 
    Antoni confiaba incondicionalmente en su jefe. 
 
    —Él estaba seguro —insistió Antoni—. Y Martinius nunca sacó conclusiones a la ligera. Entiendo que es una noticia contundente, y tal vez no la transmití de la mejor manera, pero Martinius claramente confió y creyó en vosotras. Mi consejo es que firméis los documentos, porque ahora mismo el destino de la empresa está en vuestras manos. Una vez que hayáis firmado, aún podéis determinar en qué medida cambiarán vuestras vidas como consecuencia de ello. Por favor, cumplid la última voluntad de un viejo amigo fallecido. 
 
    Mamá y yo mantuvimos la mirada en Antoni hasta que no pude aguantar más. Miré el documento que tenía delante. Una tira adhesiva amarilla con una flecha señalaba la línea en blanco debajo del texto donde iba mi nombre. Había muchas más flechas que sobresalían de la pila de papeles frente a mi mamá. 
 
    Tomé el boli y firmé.
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    —¿Cuándo es tu vuelo de vuelta? —le pregunté a Antoni mientras paseábamos por la playa. Era una hermosa playa de verdad con kilómetros de orillas de arena dorada, no la maraña de rocas y algas a la que había ido a nadar la última vez. 
 
    —Le dije a Iván que saldríamos a las dos y media —miró su reloj—. Deberíamos volver al aeródromo después del almuerzo. 
 
    Paseamos en silencio, con el viento soplando suavemente hacia nosotros. Su aroma me embriagó varias veces, pero pude contener mis impulsos. Me alegré de ese cambio y sospeché que tenía algo que ver con el hecho de haber entrado en plena posesión de mis poderes. Alguien debería escribir una revista científica sobre la biología de las sirenas. Y si lo que había dicho mi mamá era cierto -que yo era una elemental-, entonces debería dedicarle un número especial a estas sirenas especiales. 
 
    Unas cuantas familias estaban disfrutando de la playa tanto como nosotros; estaban en picnics, lanzaban frisbees, incluso algún que otro corredor pasaba descalzo. 
 
    —Vives en un lugar muy guay —dijo. 
 
    —Supongo que es tu primera visita a Canadá, ¿no es así? 
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    —Sí. Es una pena que no pueda quedarme más, debo volver. Mañana tengo una reunión con los ejecutivos y me han pedido que presente todos los documentos firmados a los abogados. Nunca he visto a la empresa tan revuelta. 
 
    Nos detuvimos y miramos hacia el mar mientras enterrábamos los dedos de los pies en la arena. El suave oleaje nos acariciaba los tobillos; un agradable cosquilleo me invadió al sentir la sal. 
 
    —¿Qué les vas a decir? 
 
    —Exactamente lo que ha pasado. Que has firmado, aunque de mala gana, y quieres tener lo menos posible con la empresa. 
 
    —¿Y sobre el hecho de que no soy pariente de Martinius? ¿También se lo vas a decir? 
 
    —Creo que sería mejor no hablar de ello por ahora; después de todo, existe la posibilidad de que sea cierto. La falta de registros familiares no ayuda a demostrar que estáis emparentados, así que... déjame preguntarte, Targa. 
 
    —¿No sería mejor que le preguntaras a mi mamá si está segura? —interrumpí. 
 
    —Lo hice —respondió—. Ahora es tu turno. ¿Puedes decir con un cien por cien de certeza que no estás emparentada con Martinius? 
 
    Mi instinto me pedía seguir negando todo, pero eso no habría sido del todo cierto. Tenía mis dudas porque era importante que mi respuesta coincidiera con la de mi mamá. Pensé en el rostro del mascarón de proa, que era inconfundiblemente igual al de mi mamá. Sin duda, Sybella había sido una sirena. ¿Cuántas sirenas había en el mundo? ¿No tenían que estar todas emparentadas o parecerse? 
 
    —No puedo estar segura al cien por cien —respondí—. Y aunque sea posible probar que sí, no creo que deba heredar la empresa. ¿Qué sé sobre la gestión de una empresa? ¿O mi mamá? Por no hablar de una empresa en Europa que opera en un idioma diferente y en un sector del que no sabemos nada. 
 
    Empezamos a movernos de nuevo. 
 
    —Para Martinius era prioritario que la empresa quedara en manos de un pariente de sangre, aunque no tuviera experiencia empresarial. Para eso están los gerentes como yo. Nada tiene que cambiar. Martinius ha muerto, pero llevamos años preparándonos para esta eventualidad. La sra. Krulikoski ocupará el puesto de directora general por el momento. 
 
    Me acordé de la mujer con la voz profunda. 
 
    —¿Ella es la mujer que dio el discurso en la gala? 
 
    —Sí, claro —Antoni se metió las manos en los bolsillos y levantó pequeños trozos de arena con los dedos de los pies mientras caminábamos. 
 
    —¿Crees que hará un buen trabajo? 
 
    —Por supuesto. Lleva años en la empresa y ha demostrado su valía muchas veces. Estaré encantado de informarte regularmente si quieres estar al tanto. 
 
    —No sé de qué serviría eso —dije. 
 
    —¿Prefieres ignorar lo que pase? 
 
    —Supongo que es mejor saber —respondí con dudas. 
 
    Por qué hice entonces lo que hice, no podría explicarlo del todo. Tal vez fue el control que por fin tenía sobre mí misma lo que me infundió confianza. Tal vez fuera el repentino cambio en mi vida, que sabía que acabaría llevándome de vuelta a Polonia y al Mar Báltico. Tal vez no tenía ganas de negarme lo que había deseado durante todo el verano. 
 
    Me subí a unas rocas en la arena al borde del oleaje y me enfrenté a Antoni. Nuestros ojos se encontraron a la misma altura. Respiré profundo. 
 
    —Tengo que hacerte una pregunta y necesito una respuesta honesta. 
 
    —Siempre he sido honesto contigo, Targa.  
 
    —Cuando nos despedimos en Polonia, te escuché —le sostuve la mirada—. Dijiste que me amabas. 
 
    La más leve de las sonrisas onduló sus labios. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —¿Lo niegas? 
 
    Mi corazón empezó a latir con fuerza, pero de forma constante y lenta. 
 
    —En absoluto —respondió, sacando la barbilla, casi como si se preparara para recibir un puñetazo en la cara. 
 
    Estábamos a menos de medio metro de distancia sin tocarnos. El espacio entre nosotros era nada y todo. 
 
    —Lo que necesito saber es cuándo. ¿Cuándo supiste que me amabas? 
 
    Mi voz era suave, pero mi corazón estaba preparado para lo peor. 
 
    —¿Es eso lo que tanto necesitas saber? 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —Más que nada. 
 
    —Vale —dijo oscilando entre la seriedad y la sonrisa—. Si se puede señalar el momento exacto en que te das cuenta de que amas a alguien, tendría que decir que fue el día en que visitamos el castillo de Malbork. El día que me hiciste una foto cuando creías que no miraba. 
 
    Se me cayó la mandíbula y me eché a reír, no pude evitarlo. La antigua Targa se habría horrorizado de que la pillaran, pero a la Targa sirena no le importaba en absoluto. Lo acerqué a mí con mis manos. Antoni sacó las suyas de los bolsillos y las puso en mis caderas. Dejé que mi frente se hundiera contra la suya. 
 
    —Lo siento, Antoni. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Sus manos tiraban de mi pelvis contra su cálido vientre. 
 
    —Porque he mentido, te he hecho daño. Nunca hubo una apuesta con mis amigas. 
 
    Se apartó y me miró, sonriente. 
 
    —Lo sé, Targa. No eres el tipo de chica que haría algo así. Te asustaste e inventaste una mentira piadosa, era bastante obvio. 
 
    Mi mirada se dirigió a sus labios. 
 
    —Ya no tengo miedo. 
 
    Le besé los pómulos y luego la barba incipiente junto a la boca. 
 
    Sus manos se deslizaron desde mis caderas hasta la parte baja de mi espalda y encontraron la piel bajo mi camisa. 
 
    —¿De verdad? —susurró. 
 
    Cerré los ojos de placer al sentir su piel sobre la mía. 
 
    —De verdad —le susurré y mis labios encontraron los suyos. 
 
    El beso comenzó suave, dulce y tierno, pero a medida que nos fundíamos, las barreras que había construido para mantenerlo a una distancia segura se desmoronaron. Comenzamos a dejar salir nuestro deseo por el otro. Sus manos se movieron bajo mi camisa hasta mi pecho, con sus dedos extendidos sobre mis costillas. De repente, sus brazos me rodearon, levantándome de la roca; su cuerpo era tan firme como la certeza de que yo también lo amaba. Con cada latido lento y poderoso, mi corazón gritaba la verdad. Entregarme a él hizo que mis nervios cantaran. Antoni me tenía por completo. Abracé su cintura con las piernas, le rodeé el cuello con los brazos y le besé con toda la pasión que le había negado durante todo el verano. Cuando sus labios se separaron de los míos, mi cuerpo cobró vida como nunca antes lo había hecho, y me dejé sofocar por su olor y su sabor. El beso no fue solo un beso, fue una promesa tan manifiesta como si hubiéramos hablado. 
 
    La risa de un niño en algún lugar de la playa nos interrumpió; sonreímos, jadeantes. Antoni esparció cien pequeños besos por mis mejillas, labios y cuello mientras yo echaba la cabeza hacia atrás y reía. Volví a encontrar la roca bajo mis pies y tomé su rostro entre mis palmas, cerré los ojos y disfruté el momento. Sus manos se posaron en mis orejas y sus pulgares trazaron la curva de mis mejillas. 
 
    —Targa. 
 
    Abrí los ojos y contemplé su rostro como si lo viera por primera vez. 
 
    —Antoni.  
 
    —¿Qué? —susurró tras acariciar mi pelo. 
 
    —Creo que debes coger un avión. 
 
    Me estremecí un poco en mi interior al pensar en despedirme. 
 
    Antoni asintió con la cabeza. 
 
    —Tú y tu madre tenéis mucho de qué hablar. Pero sabes que puedes venir cuando quieras. Cuando estés lista, sea cual sea tu decisión. 
 
    Le abracé y disfruté de nuestros últimos momentos a solas. Bajé de la roca y tomé su mano mientras volvíamos por donde habíamos venido.  
 
    Llegamos al aparcamiento al mismo tiempo que mi mamá. Había llevado su furgoneta para recogernos. Llevamos a Antoni a nuestro pequeño puesto de comida mexicana favorito en el paseo marítimo. Mi mamá y yo queríamos hablar de la empresa y de lo que debíamos hacer a continuación, pero Antoni nos sugirió que nos tomáramos el tiempo que necesitáramos y que visitáramos Gdansk cuando estuviéramos preparadas. Me sorprendió su madurez y la tranquilidad con la que aceptó que aún no podíamos estar juntos. Sentí que no podía amarlo más. 
 
    Mi mamá no sabía de nuestro beso, pero sospeché que había notado la intimidad entre Antoni y yo. Intenté imaginar lo que ella estaba pensando. ¿Cómo iría a nadar en el profundo mar azul conmigo si ambas ahora éramos responsables de una gran compañía naviera? Se había convertido en la tutora de una heredera, ¿qué significaría eso para mi mamá? ¿Daría prioridad a la última voluntad de Martinius y dejaría de lado la suya? Horas atrás se había alegrado mucho de decir adiós a nuestra vida humana. Acababa de escapar de una trampa solo para caer en otra mayor. Pero entonces recordé al hombre de Polonia, al que había abrazado para despedirse. Con todo lo que había pasado, me había olvidado de preguntarle sobre él. Decidí hacerlo en cuanto estuviéramos solas. 
 
    Para mí era una necesidad estar con Antoni, pero ¿cuándo? ¿Después de terminar mi último año de instituto? Mi mamá había dicho que una vez que una sirena encontraba a su elegido, nada le importaba más que él. Pero eso no se aplicaba a mí, y si quería tener hijos algún día, según mi mamá, primero tenía que pasar unos años en el mar para ser fértil. ¿Cómo podría explicarle a Antoni que tenía que desaparecer por un tiempo? Se me revolvió el estómago ante la idea de mentirle, o peor aún, de no poder darle ninguna explicación. Deseaba tanto que lo supiera todo sobre mí, sin embargo, era muy posible que fuera demasiado para él. Ningún amante de una sirena podía asegurar que le había tocado la lotería. Me tragué todas estas preocupaciones. Cuando llegara el momento, tendría que tomar decisiones; todavía no. 
 
    De repente, eché de menos a mis amigas. Necesitaba hablar con alguien que no fuera mi mamá. Necesitaba gente que me conociera y se preocupara por mí, pero que pudiera ser objetiva. Por supuesto, solo me conocían como la Targa humana. No eran mayores ni tenían más experiencia que yo, pero eran inteligentes y velaban por mis intereses. 
 
    Pensé en el comienzo del verano y en lo mucho que había cambiado mi vida. En un lapso de menos de tres meses, había estado en otro continente, me había convertido en sirena elemental, me había enamorado y, de paso, había heredado un imperio naviero. Antes del verano, no tenía ni idea de lo que quería hacer con mi vida, ahora no podía conciliar todas las vidas que debía llevar. 
 
    Esperaba que mis amigas me entendieran... no estaba segura de que eso fuera posible.  
 
    Pero confiaba en ellas.

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Georjayna: «¿Cómo estáis? ¿Ya estáis en casa? Han sido unas largas semanas sin vosotras. ¡Tengo tanto que contaros!». 
 
    Akiko: «Volveré pronto. ¿Estaréis disponibles este fin de semana? Siento haber desaparecido por completo. Fue algo... imprevisto». 
 
    Saxony: «¡Aquí estoy! ¡Aquí estoy también! Ha sido el más. Loco. Verano. De todos. Targa, ¿estás viva?». 
 
    Yo: «Yo también lo creo. No puedo esperar a veros. He echado de menos vuestras caras. El verano fue increíble. Todavía no puedo creer todo lo que ha pasado. Definitivamente les he de contar muchas cosas majas». 
 
    Saxony: «¿Hacemos una fiesta de pijamas? Georjie, ¿tu madre sigue fuera?». 
 
    Georjayna: «Sí, venid. ¿Qué os parece el sábado por la tarde? Traeré cosas para la barbacoa. Traed sus bañadores». 
 
    Akiko: «Suena bien». 
 
    Yo: «Estaré allí». 
 
    Sonreí y recosté de espaldas en la cama. 
 
    Georjie. Akiko. Saxony. Puede que yo sea una sirena, pero esas tres chicas eran mi familia, mis hermanas. Verlas de nuevo sería como volver a casa. Y aunque no pudiera contarles todo, me conocían. Pasara lo que pasara, las cuatro estábamos juntas. Lo sentí con tal certeza y calidez que todas mis preocupaciones se desvanecieron. 
 
    Me levanté y busqué mi bikini.  
 
    Por una vez, no me importaba ir a nadar como una humana. 
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